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PRÓLOGO. 

ONOCiDA es en el mundo li terario, y .en 
^ran manera provechosa para los fie

dles por la piedad que respira^ la obra 
escrita por la Ven. Madre Sor Mar ía de Je
s ú s de Agreda con el t í tu lo de MÍSTICA CIU
DAD DE Dios. Purificada como el oro en el 
crisol de la t r ibu lac ión , esta obra admirable 
ha salido siempre victoriosa y triunfante de 
todas las calumniosas imputaciones lanza
das contra ella por la malicia de sus émulos , 
ó mejor dicho por las iras del averno ansio
so de impedir el a b u n d a n t í s i m o fruto que 
con su lectura p o d í a n reportar las almas fie
les deseosas de recorrer con seguridad las 
sendas de la v i r tud . 

S í fuéramos á referir las vicisitudes todas 
por que ha tenido que pasar la obra de la 
Ven. Madre, ciertamente que nos h a r í a m o s 
interminables; porque apenas podemos creer 
haya existido j a m á s un l ibro que haya su
frido tantos y tan rigurosos, cuando no apa-
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sionados exámenes , que tantas veces haya 
sido discutido en las asambleas de los sa
bios y contra el cual se hayan d i r ig ido 
mayor n ú m e r o de acusaciones. A l ver la 
saña con que lo ha perseguido la malevolen
cia, cualquiera d i r ía que h a b í a un e m p e ñ o 
preconcebido de ahogar en su origen mis
mo una obra l i teraria que tanto y tan justo 
renombre ha venido á dar á su Ven. Au to ra 
y á la Orden Franciscana' á que per tenec ía . 
Pero ¡ Providencia singular! así como los gi 
gantescos á rbo les ahondan más profunda
mente sus raíces cuanto son más combatidos 
por los furiosos vientos; y como el diamante 
muestra más la limpidez de sus aguas cuan
to mayor es el trabajo del lapidario, así 
t amb ién la Mística Ciudad de Dios ha re
portado mayor lustre y esplendor cada vez 
que la emulac ión quiso poner en duda su 
ortodoxia, ó la pureza de su doctrina. 

Parto legí t imo de la soberana insp i rac ión 
que al escribirla g u i ó la pluma de la Ven. 
Autora , la Mística Ciudad de Dios l levó ya 
desde sus principios el sello que suele ca
racterizar siempre las obras de Dios, esto 
es, la con t rad icc ión . Cautelosa la Re l ig ión 
seráfica de conservar un tesoro que había 
encontrado en aquella obra, asombro y ad
mirac ión del mundo, y no queriendo expo
nerla al p ú b l i c o sin cerciorarse completa-
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mente de que j a m á s t endr ía que arrepentirse 
de ello, confió su riguroso examen á los Re
ligiosos más sabios que entonces tenía en 
su seno, los cuales d e s p u é s de muchos me
ses de una labor casi no interrumpida die
ron, como era de esperar, su to ta l aproba
ción á una obra en la que es imposible en
contrar una cláusula , una sentencia, una 
sola palabra, que no es t é en perfecta conso
nancia con las enseñanzas de la más sana 
T e o l o g í a . Y porque no pudiera llegar á 
sospecharse que la a p r o b a c i ó n de los T e ó 
logos franciscanos, como tan interesados en 
el buen éx i to , era parcial y poco sincera, el 
Rey D. Felipe I V , que había sostenido ínt i
ma y muy frecuente correspondencia con la 
Ven. Madre ( r ) , e n c o m e n d ó por su p a r t é 
igual r iguroso examen á los T e ó l o g o s más 
insignes que á la sazón contaba E s p a ñ a (y 
eso que los hab ía d i s t ingu id í s imos) entre 
ellos al P. Mendo, de la íncl i ta C o m p a ñ í a de 
Jesús , y al P. Silva, honor de la Orden bene
dictina, y todos unán imes la aprobaron 
y recomendaron con los más encarecidos 
eloofios. 

(1) Aprovechamos gOatbsÓS esta ocasión para rendir un tri
buto de gratitud al Excmo. Sr. I ) . Francisco Silvela, y á cuan
tos han contribuido á la magnífica edición de las Cartas de 
la Ven. M. Sor H a r í a de Jesús de Agreda; obra que con 
el mayor encarecimiento recomendamos á nuestros lectores. 
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Nada de esto b a s t ó para que los é m u l o s 
desistiesen de su comenzado e m p e ñ o , antes 
bien por dos veces en poco tiempo delata
ron la obra, una á la santa Inquis ic ión de 
E s p a ñ a y la otra al mismo tr ibunal de la 
Corte Pontificia. L a primera no d ió su sen
tencia favorable hasta d e s p u é s de algunos 
a ñ o s empleados en el concienzudo examen 
del l ibro; pero más afortunados en la segun
da, obtuvieron, por medios que no hemos de 
calificar aquí, un decreto pontificio en vir
t u d del cual quedaba prohibida la obra de 
la Ven. Madre. Satisfechos p o d í a n mostrar
se nuestros adversarios, mas su triunfo du
r ó bien poco. ¡Pásmense nuestros lectores! 
la p roh ib i c ión d u r ó cuatro meses y catorce 
días; pues que en 9 de Noviembre de 1681, 
el Papa Inocencio X I mejor enterado del 
asunto p u b l i c ó un Decreto anulando el con
denatorio que llevaba la fecha de 26 de Ju
nio de aquel mismo año . 

Más ruidosa fué la condenac ión lanzada 
contra la Mística Ciudad de Dios por la Sor-
bona de Par ís ; condenac ión que á nuestro 

^modo de ver ha sido la causa de que algu
nos Diccionarios modernos se hayan atrevi
do á incluir aquella obra prodigiosa entre 
las prohibidas en el Indice, sin a ñ a d i r una 
sola palabra que pudiera aclarar el asunto. 
¡Así se escriben tales Diccionarios! No he-
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mos de cansar á nuestros lectores con la re
lación detallada de las turbulencias que 
ocurrieron en este asunto; b a s t a r á que les 
aseguremos, apoyados como estamos en 
documentos fehacientes, que la censura pa
risiense tuvo su origen en sola la p a s i ó n de 
los émulos , que en ella no se guardaron las 
formalidades acostumbradas en asuntos de 
mucho menor importancia, que la sentencia 
fué evidentemente nula, ya por no haberse 
atendido á las protestas de la mayor parte 
de los doctores que formaban el claustro, 
ya porque no se d ió á l o s jueces el t iempo 
necesario para deliberar sobre la materia, y 
ya en fin, porque en todo se p r o c e d i ó con
tra las terminantes prescripciones de los 
Sumos Pontíf ices Inocencio X I y Alejandro 
V I L 

¡P roh ib i r se la Mística Ciudad de Dios 
que, como dice el Sr. Si lvela ( i ) , á quien 
con el debido elogio hemos citado en la 
nota anterior, «es el resumen de las doctr i -
í ñas, particulares revelaciones, dones ma-
« ravillosos, y singulares favores de una 
« divina insp i rac ión , que propios y e x t r a ñ o s 
« han c re ído descubrir en aquella sierva de 
« Dios!» ¡Prohib i rse una obra en la cual y 

(1) Bosquejo histórico, que precede á L a s Cartas de la 
Ven. Madre, tomo I, pág. 84. 
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s e g ú n el sentir de uno de sus más sabios 
censores (1), «su celestial autora ha sabido 
« unir la elegancia del estilo con la modes-
« ta gravedad de las palabras, lo más sut i l 
« de la T e o l o g í a con la mayor claridad y 
« exactitud en los t é rminos , los sentidos 
« más r ecónd i to s de las Sagradas Letras con 
« una feliz y segura expos i c ión de los mis-
« mos, y finalmente una devoc ión tierna y 
« afectuosa, con unos coloquios llenos de 
<( d iscrec ión y de gracia!» ¡Prohib i rse una 
obra cuya Ven. A u t o r a «al explicar en sen-
« t ido místico los pasajes de la Sagrada Es-
« cri tura tan perfectamente imita á los tres 
« principales Doctores de la Iglesia latina; 
« y en la claridad con que trata las verda-
« des T e o l ó g i c a s parece nuevo Sto. T o m á s 
« de Aquino ; y en la parte h i s tó r ica con-
« serva siempre inalterable el ca rác te r de 
« todas las personas que en ella introduce!» 
¡Una obra en la cual «las palabras con que 
« se expresan las cosas divinas las hacen tan 
« claras y evidentes, como si se tratase de 
« asuntos puramente humanos; y los térmi-
« nos en cambio con que és tos se proponen 
« son tan comedidos y decentes cual si se tra-
« tase de cosas divinas, y en la cual la dóc

i l ) E l P. Francisco de Aliñada, de la Compañía de JrsúSj 
en su Censura, fechada en Lisboa eu 1G de Marzo de 1080. 
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« trina que se inculca es abundante y al mis-
<( mo tiempo solidísima? (i).» ¿Proh ib i r se ta l 
obra? ¡Que monstruosa aber rac ión! 

Y ojalá t u v i é r a m o s espacio en este Prólo
go, para reproducir ó extractar siquiera los 
magníficos cuanto e s p o n t á n e o s elogios que 
han hecho de la Mística Ciudad de Dios, 
d e s p u é s de su detenida lectura y concienzu
do examen hombres tan esclarecidos en la 
palestra li teraria como el P. Juan Delgado, 
de la sagrada Orden de Predicadores; el P. 
Juan Cor tés Osorio, de la C o m p a ñ í a de Je
sús; el cé leb re Cardenal Agu i r re , llamado 
en su tiempo el o rácu lo de las ciencias; el 
P. J o s é Nicolás Cavero, ornamento de la Or
den Mercedaria; el P. T o m á s González, Cis-
terciense, que entre otros encomios de la 
citada obra, dice ser ella: Explicatio clarissi-
ina prcecipuanmi sacrce Theplogice difftcul-
tatum; y como si todas las Ordenes religio
sas hubieran querido unirse en c o m ú n ala
banza de la Ven. y santa escritora, los 
diecisiete Colegios que aquellas tenían an
tes de la ignominiosa y execrable exclaus
t rac ión en la ciudad de Salamanca, emporio 
un tiempo de las ciencias y Atenas e spaño la , 
se pronunciaron abiertamente en favor de 

(1) E l P. Antonio Morales, Trinitario, en la Censura dada 
también en Lisboa á 18 de Marzo do 1680. 
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la Mística Ciudad de Dios, rechazando con 
ind ignac ión la censura so rbón ica . Y deci
mos que las Ordenes religiosas alabaron de 
c o m ú n acuerdo la mencionada obra, porque 
entre aquellos Colegios los había de Agus
tinos y de Carmelitas, de Basilios y de Cis-
tercienses, de Benedictinos y de Dominicos, 
de Clé r igos Regulares y de Jesu í tas , de Je
r ó n i m o s y de Trini tar ios , de Mínimos y de 
Premostratenses, de Mercedarios y de Tea-
tinos. P o d r í a m o s además citar si fuera pre
ciso para vindicar á nuestra Ven. escri
tora más de cien autoridadaes de otros tan
tos Colegios y sabios que se han declarado 
partidarios de la doctrina celestial vertida 
por ella en su obra inmortal, y entre los cua
les se cuentan nombres tan respetables co
mo los Pontífices Alejandro V I I I y Benedic
to X I V ; el Cardenal Deschamps, Arzobis
po de Malinas, y el cé lebre P. Faber; el ilus
trado P. Segundo Franco y los redactores 
de la Civiltá Cattolica, revista que tiene ad
quir ida fama universal; el Abate G u é r a n g e r 
y la celebrada Universidad de Lovaina, con 
otros que nos vemos precisados á omit i r en 
gracia á la brevedad. 

Con estos datos apuntados tan só lo al co
rrer de la pluma, y sin entrar en estudios 
más proli jos á que ciertamente se presta la 
gravedad del asunto, bien se puede afirmar 
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con el ya citado Sr. Silvela, «que este l ib ro , 
«objeto en un tiempo de e m p e ñ a d a s contien-
«das y contrapuestas censuras, triunfante se 
«halla hoy en el mundo ca tó l ico (i).» Y aun 
á trueque de hacernos algo difusos diremos 
con otro ilustrado escritor (2) que «el nom-
«bre d é l a humilde Franciscana figurará dig
namente en la historia de nuestra literatu-
«ra al lado de los de santa Teresa de J e s ú s , 
«venerable Maestro Juan de A v i l a , Fr. Lu i s 
«de Granada, Fr . Luis de L e ó n , Guevara y 
«tantos otros que nos envidian los d e m á s 
«pueblos .» 

Argumento no menor de la excelencia de 
la Mística Ciudad de Dios son la gran mul
t i t ud de ediciones que de ella se han hecho 
en casi todos los idiomas conocidos (3). 
Desde la primera pub l i cac ión de la obra 
que sal ió á luz en Madr id el a ñ o 1670, en 
tres v o l ú m e n e s en folio, hasta nuestros d ías 
se ha impreso esta obra más de cincuenta 

(1) Lugar antes citado. 
r-M Nuestro amigo el Sr. 1). José M." Fernández Sánchez, 

i u .-u artículo: Una joya literaria, publicado en E L ECO FKAN-
CIM'AXO, tomo I I , pág 185. 

(3) lie aquí las veces que se lia publicado en los años que 
median desde el de 1G70 hasta el de 1860: en español dieciseis 
veces por lo ménos; en portugués dos; en francés ocho; en ita
liano nueve, sin contar una ó dos que según creemos están vien
do la luz en nuestros días-, en flamenco una; dos en latín; cin
co en tudesco, y una finalmente en los tres idiomas griego, 
polaco y árabe. 
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veces, d á n d o s e el caso, poco común por 
cierto, de que en un solo año , el de 1695, se 
hiciesen de ella cuatro ediciones: una en Va
lencia, otra en Portugal, y las dos restantes 
en Marsella y L i ó n de Francia; habiendo 
acontecido lo mismo el a ñ o 1731. Precisa
mente al escribir estas l íneas recibimos una 
revista que con el t í tulo de L a Crociata se 
publica en T u r í n , y en ella vemos que en Ju
l io del presente a ñ o se terminaron dos nue
vas ediciones de aquella obra, una de lujo 
en cinco v o l ú m e n e s en 8.° mayor, y la otra 
económica que consta de 13 tomos en 32.0 
L a prensa, pues,, no cesa de dar á luz la 
obra de la Ven. Agreda; por donde se vé 
con c u á n t a avidez es le ída por todos los que 
se complacen en obras serias, piadosas y de 
só l ida ins t rucc ión . 

Pero el triunfo que p o d r í a m o s llamar de
fini t ivo de la Mística Ciudad de Dios, parece 
lo tenía Dios reservado para nuestros mis
mos días. En efecto; la solemne definición 
de los dogmas de la Inmaculada Concepc ión 
y de la infalibil idad Pontificia, sancionados 
ambos con su autoridad suprema por el 
Pontíf ice de gra t í s ima memoria Pío I X , han 
venido á poner el sello de una a p r o b a c i ó n 
incontrovert ible á las e locuent í s imas pági 
nas, que forman aquella obra, y en las cua
les la Ven. Autora defiende con tan sublime 
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é inimitable modo el primero de aquellos 
dogmas, é ins inúa tan claramente el segun
do. Sabido es que la inquina grande que se 
ha tenido en los pasados tiempos á la obra 
de la insigne escritora, la ojeriza con que 
se miraron sus libros, no tuvieron otro o r i 
gen, sobre todo en lo que mira á la censura 
de la Sorbona, que el ver á la Ven. Agreda 
tan entusiasta defensora del más excelso de 
los privilegios de María, y tan es así lo que 
decimos, que no faltó quien afirmase que la 
Mística Ciudad, d e b i ó ser parto de a l g ú n 
T e ó l o g o escotista, ansioso de hacer prevale
cer su op in ión al amparo de la v i r t u d y re
velaciones que se decían hechas á la Ven. 
Sor María de Jesús ; y nosotros mismos he
mos o ído asegurar á persona por otra parte 
muy competente, que la dicha obra sería 
digna de mayor acep t ac ión . . . ¡si no fuese 
tan escotada! ( i ) Mas por fortuna esta im
p u t a c i ó n carece de fundamento y es com
pletamente gratuita, como quiera que por 
Decreto de la S. C. de Ritos de 7 de Mayo 

T757i aprobado por el Sumo Pontíf ice 
Benedicto X I V á los ocho días del mismo 
mes y año , consta «ser cierto que la venera-

(1) Creemos inútil advertir que esta palabra se toma aquí 
en el sentido de ser escotísticas las doctrinas de la obra. Esto, 
sin embargo, no es de todo punto exacto. 
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« ble sierva de Dios, Sor María de J e sús de 
« Agreda, escr ib ió en lengua españo la , y 
« distribuida en ocho tomos, la obra que 
« lleva por t í tulo: Mística Citidad de Dios.» 
Posteriormente en 1771, d e s p u é s de haber 
compulsado con mucha a tenc ión los or ig i 
nales de esta obra con otros manuscritos de 
lo misma Ven. Religiosa, y viendo la uni
formidad que entre unos y otros exis t ía de
c la ró el Pontífice Clemente X I V que de este 
cotejo se infería claramente ser la Mística 
Ciudad obra genuina de la Ven. Madre. 

Como complemento de todo lo dicho, y 
para ultimar la v indicac ión de nuestra Ven. 
Madre Agreda apuntaremos aqu í que dife
rentes veces se ha introducido en la Curia 
Romana la Causa de su beatif icación, que 
como la obra inmortal de la privilegiada es
cri tora se ha visto otras tantas veces inter
ceptada. E l proceso de esta Causa incoado 
en el Pontificado de Inocencio X I I , se halla 
ya terminado y consta de un tomo en folio 
de 218 p á g i n a s . L a guerra de suces ión y las 
turbulencias pol í t icas que afligieron á nues
tra patria á fines del siglo X V I I y comienzos 
del X V I I I motivaron la s u s p e n s i ó n de la 
Causa hasta que el Pontífice Benedicto X I I I , 
de la Orden de Predicadores, o r d e n ó que 
se prosiguiese por su Decreto que lleva la 
fecha de 21 de Marzo de 1729. Clemente X I I , 
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sucesor de Benedicto n o m b r ó en 9 de Agos
to de 1730 una C o n g r e g a c i ó n de Emmos. 
Cardenales que continuasen el examen de la 
Causa; habiendo hecho lo mismo Benedicto 
X I V por su Decreto de 3 de Agos to de 
1745. Por ú l t imo, y por no dilatar más este 
asunto, este mismo a ñ o el Pontíf ice L e ó n 
X I I I , ha nombrado una nueva Congrega
ción para examinar si deb ía levantar el si
lencio impuesto á dicha Causa, y d e s p u é s 
de oir el parecer de los Consultores nom
brados por él, se ha reservado la so luc ión 
de la misma cuyo éx i to feliz tan vivamen
te deseamos. 

Sentados ya estos precedentes, acaso de
masiadamente difusos, pero que hemos creí
do necesarios para que nuestros lectores 
puedan formar siquiera una ligera idea de 
los contratiempos sufridos por esta obra, 
tan digna de andar en manos de todos, de
b i é r amos decir algo de las muchas bellezas 
míst ico-l i terar ias que atesora, de los subl i 
mes conceptos T e o l ó g i c o s que la enrique
cen; de la doctrina celestial en que todas 
sus p á g i n a s abundan; de la claridad con que 
expresa los más r ecónd i t o s misterios de 
nuestra Re l ig ión , desde los eternos decretos 
de Dios, abismo en que se confunden y zo
zobran los titanes de la T e o l o g í a , hasta la v i 
da feliz de los bienaventurados en la dichosa 
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eternidad; de la oportunidad con que robus
tece sus enseñanzas con las sentencias de la 
Div ina Escritura, y de tantas y tantas mara
villas como encierra aquella obra preciosís i 
ma y á todas luces superior á los alcances 
intelectuales de una pobre, aunque santa 
Religiosa, que no hab ía cultivado su intel i
gencia á fuerza de prolongados estudios. 
Pero fácilmente se alcanza que este e m p e ñ o 
no p o d r í a en modo alguno realizarse en los 
estrechos límites á que por necesidad hemos 
de ceñ i rnos en este Prólogo. Sin embargo, 
considerando en conjunto todas las bellezas 
de este l ibro , las circunstancias que concu
rren en su Ven. Autora , el orden perfectísi-
mo en que es tán desenvueltas las materias, 
juntamente con la unc ión é influencia místi
co-religiosa que su lectura ejerce en las al
mas, bien podemos asegurar lo que á otro 
p r o p ó s i t o decían los Magos de F a r a ó n : el 
dedo de Dios es tá en este l ib ro : Digitus D e i 
est hic ( i ) ; porque no puede, en efecto, ex
plicarse sin acudir á una insp i rac ión celes
t i a l y extraordinaria la existencia de una 
obra escrita por una simple mujer, y que 
como la Mística Ciudad de Dios, si hubiera 
de ser obra puramente natural , ex ig ía mu
chos y muy prolongados estudios, y tal co-

(1) Exodo, cap. vni, T. 19. 
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pia de conocimientos t eo lóg icos , ascé t icos , 
míst icos, e x e g é t i c o s y pa t r í s t i cos , que con 
suma dificultad p o d r í a n verse reunidos en 
un solo hombre, por grandes que fuesen sus 
dotes intelectuales. 

Para convencerse de esta verdad b a s t a r á 
que nuestros lectores repasen las p á g i n a s 
que les ofrecemos en este l ib r i to . A l publ i 
carlo con el t í tu lo de: L a Pas ión de N . S.Je
sucristo, sacada de la obra de la Ven . Ma
dre Agreda, hemos cre ído prestar un gran 
servicio á las almas fieles que buscan ansio
sas la med i t ac ión de los acerbos dolores su
fridos por el Salvador en su a m a r g u í s i m a 
P a s i ó n . Cierto es que hay ya mul t i t ud de 
obritas piadosas en que se describen los tor
mentos del amant í s imo Redentor y en que se 
relatan los sucesos acaecidos desde el Cená
culo hasta la sangrienta cima del Calvario; 
n i hemos de rebajar el mér i t o que aquellas 
tienen y lo provechosa que puede ser su 
lectura para las almas devotas; pero cuando 
se trata de L a Pas ión escrita por la Ven . 
Madre, parece imposible encontrar cosa al
guna que le iguale, n i mucho menos que le 
supere. T a l es la unc ión que respira, t a l la 
tierna d e v o c i ó n con que es tá escrita; descr í 
bense en ella con ta l minuciosidad hasta los 
m á s insignificantes detalles, y sobre t o d a 
atesora tan divinas enseñanzas en las doc t rL 
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ñas que a c o m p a ñ a n á cada uno de sus capí
tulos, que el alma que la lea con a tenc ión 
no p o d r á menos de sentirse santamente con
movida, y con suavís ima violencia forzada 
al amor ardiente del Salvador, fin supremo 
de la piedad cristiana. 

No se crean apasionados nuestros elo
gios; muy lejos estamos de expresar todo 
aquello que sentimos, y tenemos la comple
ta seguridad de que nos ha r án just icia 
cuantos lean L a Pasión de N . S. Jesucristo, 
cuya pub l i cac ión hemos emprendido para 
g lor ia de Dios y provecho de las almas. 

Concluiremos advirtiendo á los lectores 
que, dejando intacto el estilo de la Ven. Es
critora, só lo nos hemos atrevido á introdu
cir a l g ú n p e q u e ñ o cambio en lo que se re
fiere á la p u n t u a c i ó n , siguiendo para esto 
las actuales prescripciones de la Academia. 

Santiago, Noviembre de 1886. 

«-aTeXsTSH 



C A P I T U L O 1 

E L O 0 J L T 0 S A C R I W E n T p QXTZ P a E C S D i O A L T S I U . í F O D E 

C S I S T D E N J E R Ü S A L É J í ; Y CÓMO E N T R Ó E N E L L A , 

T F ü S R E C I B I D O D E S Ü S M O R A D O R E S . 

'^JTv^ ntre las obras de Dios que se llaman 
d fyMad cxtra^ porque las hizo fuera de sí 
' ^ S í d mismo, la mayor fue la de tomar car
ne humana, padecer y morir , por el reme
dio de los hombres. Este sacramento no le 
pudo alcanzar la s ab idu r í a humana ( i ) , si el 
mism6 A u t o r no le revelara por tantos ar
gumentos y testimonios. Y con todo eso, á 
muchos sabios s e g ú n la carne se les hizo 
dificultoso de creer su p rop io beneficio y 
remedio. Otros, aunque le han cre ído , no 
con las condiciones y verdad que s u c e d i ó . 
Otros, que son los ca tól icos , creen, confie
san y conocen este sacramento en el grado 
de luz que del tiene la santa Iglesia. Y en 
esta fe exp l íc i t a de los misterios revelados. 

(1) Matth. x, 17. 
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confesamos impl íc i tamente los que en sí en
cierran; y no ha sido necesario manifestarse 
al mundo, porque no son precisamente ne
cesarios; y unos reserva Dios para el tiem
po oportuno, otros, para el ú l t imo día, cuan
do se reve la rán todos los corazones en la 
presencia del justo Juez ( i ) . E l intento del 
S e ñ o r en mandarme escribir esta Historia, 
como otras veces he dicho y muchas he en-
.tendido (2), es manifestar algunos de estos 
ocultos sacramentos, sin opiniones ni conje
turas humanas; y así dejo escritos muchos 
que se me han declarado, y conozco restan 
muchos de grande admi rac ión y venera
ción. Para los cuales quiero prevenir la pie
dad y la fe catól icas , sobre que se funda to
do lo que dejo escrito y lo que escribiere 
en lo restante de este argumento, en espe
cial de la p a s i ó n de nuestro Redentor. 

E l s á b a d o que s u c e d i ó la unc ión d é la 
Magdalena en Betania, acabada la cena, co
mo dejo dicho en otra parte, se r e t i ró 
nuestro divino Maestro á su recogimiento; 
y su Madre sant ís ima, dejando á Judas en su 
obs t inac ión , se fué á la presencia de su H i jo 
amant í s imo, a c o m p a ñ á n d o l e , como solía, en 
la o r ac ión y ejercicios que hacía. Estaba ya 

(1) I Cor. iv, 5.—(2) Part. I de la Mística Ciudad de 
Dios, n. 10. 
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su Majestad cerca de entrar en el mayor 
conflicto de su carrera, que, como dice 
David ( i ) , h a b í a tomado desde lo supremo 
del cielo para volver á él, dejando vencido 
al demonio, al pecado y á la muerte. Y 
como el obed ien t í s imo H i j o iba de vo
luntad á la p a s i ó n y cruz, estando ya tan 
cerca, se ofreció de nuevo al eterno Pa
dre, y postrado en tierra sobre su rostro, 
le confesó y a l abó , haciendo una profun
da o rac ión y alt ísima re s ignac ión , en que 
aceptaba las afrentas de su pas ión , las pe
nas, ignominias y la muerte de cruz por la 
g lor ia del mismo S e ñ o r y por el reiscate de 
todo el linaje humano. Estaba su bea t í s ima 
Madre retirada un poco á un lado del d i 
choso oratorio, y a c o m p a ñ a n d o á su queri
do H i jo y S e ñ o r en la o r ac ión que hac ía , 
y entrambos, Hi jo y Madre, con l á g r i m a s 
de lo ín t imo de sus almas sant ís imas. 

En esta ocas ión antes de la media noche 
a p a r e c i ó el eterno Padre en forma humana 
visible con el Esp í r i tu Santo y mul t i tud de 
Angeles innumerables que asis t ían al espec
t ácu lo . Y el Padre a c e p t ó el sacrificio de 
Cristo su san t í s imo Hi jo , y que en él se eje
cutase el r igor de su just icia para perdonar 
a l mundo. Y luego, hablando el mismo Pa-

(1) Psalm. xvm, 7. 
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dre eterno con la bea t í s ima Madre, la dijo: 
María, Hija y Esposa nuestra, quiero que 
de nuevo entregues á tu Hijo para que sea 
sacrificado, pues yo le entrego por la reden
ción humana. R e s p o n d i ó la humilde y Cán
dida paloma: Aqicí está. Señor, el polvo y 
ceniza, indigna de que vuestro Unigénito y 
Redentor del mundo sea mío. Pero rendida 
á vuestra inefable dignación, que le dió jbr-
ma humana en mis entrañas, le ofrezco y 
me ofrezco yo con é l á vtiestro divino bene
plácito. Yo os suplico. Señor y Padre eterno, 
me recibáis para qtie yo padezca juntamente 
con vuestro Hijo y mío. A d m i t i ó t ambién el 
eterno Padre la ob lac ión de María santísi
ma, y la a c e p t ó por agradable sacrificio. Y 
levantando del suelo á Hi jo y Madre, dijo: 
Este es el fruto de la tierra bendito que de
sea m i voluntad. Luego l evan tó al Verbo 
humanado al trono de su Majestad en que 
estaba, y le puso el eterno Padre á su dies
tra, con la misma autoridad y preeminencia 
que E l tenía. 

Q u e d ó María sant í s ima en su lugar donde 
estaba, pero transformada y elevada toda en 
admirable j ú b i l o y resplandor. Y viendo á 
su U n i g é n i t o sentado á la diestra de su eter
no Padre, p r o n u n c i ó y dijo aquellas prime
ras palabras del salmo cix, en que mis
teriosamente había profetizado Dav id este 
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sacramento escondido.- Dijo el Señor á mt 
Señor, siéntate á m i diestra ( i ) . Sobre estas 
palabras ( como c o m e n t á n d o l a s ) hizo la d i 
vina Reina un cánt ico misterioso en alaban
za del eterno Padre y del Verbo humanado. 
Y en cesando ella de hablar, p r o s i g u i ó el Pa
dre todo lo restante del salmo, como quien 
ejecutaba y obraba con su inmutable decre
to todo lo que contienen aquellas misterio
sas y profundas palabras hasta el fin del sal
mo inclusive. M u y dificultoso es para mí 
reducir á mis cortos t é rminos la inteligen
cia que tengo de tan alto misterio; pero di
r é algo, como el S e ñ o r me lo concediere, 
porque se entienda en parte tan oculto sa
cramento y maravilla del Todopoderoso, y 
lo que á María sant ís ima y á los esp í r i tus 
soberanos que asis t ían les dio á entender el 
Padre eterno. 

P r o s i g u i ó y di jo: Hasta que ponga yo á tus 
enemigos por peana de tus pies (2). Porque 
h a b i é n d o t e humillado tú por mi voluntad 
eterna (3), has merecido la exa l t ac ión que 
te doy sobre todas las criaturas; y que en la 
naturaleza humana que recibiste reines á mi 
diestra por sempiterna d u r a c i ó n que no pue
de desfallecer; y que por toda ella ponga y o 
á tus enemigos debajo de tus pies y domi -

(1) Psalm. cix, 1.—(2) Id;—(3) Philip, ár, 8, 9. 
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nio, como de su Dios y Redentor de los 
hombres; para que los mismos que no te 
o b e d e c í a n n i admitieron vean á t u humani
dad, que son tus pies, levantada y engran
decida. Y mientras no lo ejecuto ( porque 
llegue á su fin el decreto de la r e d e n c i ó n 
humana ) quiero que vean ahora mis corte
sanos lo que d e s p u é s c o n o c e r á n los demo
nios y los hombres; que te doy la poses ión 
de mi diestra, al mismo tiempo que tú te has 
humillado á la muerte ignominiosa de la 
cruz; y que si te entrego á ella y á la dispo
sición de su malicia, es por mi g lor ia y be
nep lác i to , y para que d e s p u é s llenos de con
fusión sean puestos debajo de tus pies. 

Para esto enviará el Señor la vara de tu 
virtud desde Sión, que domine en medio de 
tus eitemigos ( i ) . Porque yo , como Dios om
nipotente, y que soy el que soy verdadera y 
realmente (2), env ia ré y g o b e r n a r é la vara y 
cetro de v i r t u d invencible; de manera que no 
solo d e s p u é s que hayas triunfado de la muer
te con la r e d e n c i ó n humana consumada, te 
reconozcan por su Reparador, Guía, Cabe
za y S e ñ o r de todo; pero desde luego quie
ro que hoy, antes de padecer la muerte, al
cances admirablemente el triunfo, cuando 
los hombres tratan de t u ruina y te despre-

(1) Psalm. cix, 2.—(2) Exod. m, 14. 
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cían. Quiero que triunfes de su maldad y de 
la muerte; y que en la fuerza de t u v i r t u d 
sean compelidos á honrarte libremente, y te 
confiesen y adoren, d á n d o t e culto y venera
ción; y que los demonios sean vencidos y 
confundidos de la vara de t u v i r tud ; y los 
Profetas y justos, que te^ esperan en el l im
bo, reconozcan con mis Angeles esta mara
vil losa exa l t ac ión que tienes merecida en mi 
acep t ac ión y b e n e p l á c i t o . 

Contigo está el prt7icipw en el día de tu 
virtud, en los resplandores de los Santos te 
engendré yo, antes del lucero de m i fecundi
dad {í) . En el día de esta v i r t ud y poder que 
tienes para triunfar de tus enemigos, estoy 
yo en tí y contigo, como pr inc ip io de quien 
procedes por eterna g e n e r a c i ó n de mi fecun
do entendimiento, antes que el lucero de la 
gracia, con que decretamos manifestarnos á 
las criaturas, fuese formado, y en los res
plandores que gozarán los Santos, cuando 
fueren beatificados con nuestra gloria . Y 
t a m b i é n es tá contigo tu pr inc ip io en cuanto 
hombre, y fuiste engendrado en el día de 
tu v i r tud ; porque desde el instante que re
cibiste el ser humano por la g e n e r a c i ó n tem
pora l de t u Madre, tuviste las obras del mé
r i to que ahora es tá contigo, y te hace digno 

(1) Psalm. cix, 3. 
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de la glor ia y honra que te han de coronar 
tu v i r t ud en este día y en el de mi eternidad. 

J u r ó el Señor, y no le pesará: tú eres para 
siempre Sacerdote según el orden de Mel-
qwisedech ( i ) . Yo , que soy S e ñ o r y Todo
poderoso para cumplir lo que prometo, de
t e rminé con firmeza, como de inmutable j u 
ramento, que t ú fueses el Sumo Sacerdote de 
la nueva Iglesia y ley del Evangelio, s e g ú n 
el antiguo orden del sacerdote Melquise-
dech; porque serás el verdadero sacerdote 
que ofrecerás el pan y v ino que figuró la 
ob l ac ión de Melquisedech ( 2 ) . Y no me pe
sa rá de este decreto; porque esta ob lac ión 
se rá l impia y aceptable, y sacrificio de ala
banza para mí. 

E l Señor á tu diestra quebrantará á los 
reyes en el día de stt ira (3). Por las obras de 
tu humanidad, cuya diestra es la d ivinidad 
con ella unida, y en cuya v i r tud las has de 
obrar; y con el instrumento de t u humani
dad q u e b r a n t a r é yo que soy un Dios conti
go (4) la t i ran ía y poder que han mostrado 
los rectores y p r ínc ipes de las tinieblas y 
del mundo, así ánge les a p ó s t a t a s como hom
bres, en no adorarte, reconocerte y servirte 
como á su Dios, Superior y Cabeza. Este 

(1) Píalm. cix, 4. —(2) Genes, xiv, 18. —(3) Psalm. cix, 5. 
(4) J oan. x, 30. 
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castigo e jecuté cuando no te r e c o n o c i ó L u 
cifer y sus secuaces, que fué para ellos el 
d ía de mi ira; y d e s p u é s l l ega rá el de la que 
e jecu ta ré con los hombres que no te hubie
ren recibido, y seguido tu ley santa. A to
dos los q u e b r a n t a r é y humi l l a r é con mi jus
ta i nd ignac ión . 

JiLzgará eíi las naciones, l lenará las ru i 
nas; y en la tierru quebrantará las cabezas 
de muchos ( i ) . Justificada tu causa contra 
todos los nacidos hijos de A d á n que no se 
aprovecharen de la misericordia que usas 
con ellos, r e d i m i é n d o l o s graciosamente del 
pecado y de la eterna muerte; el mismo Se
ñor , que soy yo , j u z g a r á en equidad y jus
ticia á todas las naciones; y entresacando á 
los justos y escogidos de los pecadores y ré-
probos, l l enará el vacío de las ruinas que de
ja ron los ánge le s a p ó s t a t a s que no conser
varon su gracia y domici l io . Con esto que
b r a n t a r á en la tierra la cabeza de los sober
bios, que se r án muchos, por su depravada 
y obstinada voluntad. 

Del torrente beberá en el camino; por eso 
levantará la cabeza (2). L a e n g r a n d e c e r á e l 
mismo S e ñ o r y Dios de las venganzas; y 
para juzgar la tierra y dar su r e t r i b u c i ó n á 
los soberbios, se levantará ; y como si bebie-

(1) Psalm. cix, 6.—(2) Psalm. cix, 7. 
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ra el torrente de su ind ignac ión , e m b r i a g a r á 
sus flechas en la sangre de sus enemigos ( i ) , 
y con la espada de su castigo los confundi
r á en el camino por donde hab ían de llegar 
y conseguir su felicidad. A s í l e v a n t a r á t u 
cabeza y la ensalzará sobre tus enemigos 
inobedientes á t u ley, infieles á tu verdad y 
doctrina. Esto s e r á justificado con haber t ú 
bebido el torrente de los oprobios y afren
tas hasta la muerte de cruz, en el t iempo 
que obraste su redenc ión . 

Estas inteligencias y otras muchas altísi
mas y ocultas t u v ó Mar ía sant ís ima de las 
palabras misteriosas de este salmo que pro
nunc ió el eterno Padre. Aunque algunas ha
blan en tercera persona, pero dec ía las de la 
suya y del Verbo humanado. Todos estos 
misterios se reduc ían principalmente á dos 
puntos: el uno, á las amenazas que contie
nen contra los pecadores, infieles y malos 
cristianos; porque ó no admiten al Reden
tor del mundo, ó no guardaron su divina 
ley: el otro comprende las promesas que el 
eterno Padre hizo á su H i jo humanado, de 
glorificar su santo nombre contra y sobre 
sus enemigos. Y como en arras ó prendas y 
s eña l de esta exa l t ac ión universal de Cristo 
d e s p u é s de su Ascens ión , y m á s en el j u i -

(I) Deut. xxxii, 42. 
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cío final, o r d e n ó el Padre que recibiese en 
la entrada de Jerusalen aquel aplauso y glo
r ia que le dieron sus moradores el d ía si
guiente que s u c e d i ó esta v i s ión tan miste
riosa; y acabada d e s a p a r e c i ó el Padre y Es
pír i tu Santo, y los Angeles que admirados 
asistieron á este oculto sacramento. Cristo 
Redentor nuestro y su bea t í s ima Madre que
daron en divinos coloquios todo lo restante 
de aquella felicísima noche. 

Llegado el día, que fué el que correspon
de al domingo de Ramos, sa l ió su Majestad 
con sus d i sc ípu los para Jerusalen, asist ién
dole muchos Angeles que le alababan por 
verle tan enamorado de los hombres y solí
cito de su salud eterna. Y habiendo camina
do dos leguas, poco más ó menos, en lle
gando á Betfagé, env ió dos d i sc ípu los á l a 
casa de un hombre poderoso que estaba cer
ca, y con su voluntad le trajeron dos jumen-
t i l los ( i ) ; el uno, que nadie hab ía usado n i 
subido en él. Nuestro Salvador caminó para 
Je rusa lén , y los d i sc ípu los aderezaron con 
sus vestidos y capas al jument i l lo y t a m b i é n 
la jumenti l la; porque de entrambos se s i rv ió 
el S e ñ o r en este triunfo, conforme á las pro
fecías de Isaías (2) y Zacar ías (3) , que mu
chos siglos antes le dejaron escrito, para 

(1) Matth. xxr, 2.—(2) Isai. Lxnr 11,—(3) Zach. ix, 9. 
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que no tuviesen ignorancia los sacerdotes y 
sabios de la ley. Todos los cuatro Evange
listas sagrados escribieron t ambién este 
maravilloso triunfo de Cristo ( i ) , y cuen
tan lo que fué visible y patente á los ojos 
de los circunstantes. S u c e d i ó en el camino 
que los d i sc ípu los , y con ellos todo ci pue
blo, p e q u e ñ o s y grandes, aclamaron al Re
dentor por verdadero Mesías , H i jo de Da
v i d , Salvador del mundo y Rey verdadero. 
Unos decían: Paz sea en el cielo y glor ia 
en las alturas, bendito sea el que viene co
mo Rey en el nombre del Seño r ; otros de-
•cían: Hosanna Fi l io David: S á l v a n o s , H i j o 
de David , bendito sea el reino que ya ha 
venido de nuestro padre David . Unos y 
otros cortaban palmas y ramos de los á rbo
les en seña l de triunfo y alegr ía , y con las 
vestiduras los arrojaban por el camino don
de pasaba el nuevo triunfador de las bata
llas, Cristo nuestro S e ñ o r . 

Todas estas obras y demostraciones de 
•culto y admi rac ión , que daban los hombres 
a l Verbo divino humanado, manifestaban el 
poder de su divinidad, y m á s en la ocas ión 
que sucedieron, cuando los sacerdotes y fa
riseos le aguardaban y buscaban para qui
tarle la vida en la misma ciudad. Porque si 

(1) Matth. xxi, 1-, Marc. xi, 7; Lae. xix, 35; Joan, xn, 13. 
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no fueran movidos interiormente con su v i r 
t u d divina sobre los milagros que hab í a 
obrado, no fuera posible que tantos hom
bres juntos, muchos de ellos gentiles, y 
otros enemigos declarados, le aclamaran po r 
verdadero Rey, Salvador y Mesías, y se r in 
dieran á un hombre pobre, humilde y perse
guido, y que no ven ía con aparato de armas 
n i potencia humana; no en carros triunfan
tes, no en caballos soberbios y llenos de r i 
quezas. Alo aparente todo le faltaba, y en
traba en jument i l lo humilde, y contentible 
para el fausto y vanidad humana, fuera de 
su semblante, porque és te era grave, sereno 
y lleno de majestad, correspondiente á la 
d ignidad oculta; pero todo lo d e m á s era 
fuera y contra lo que el mundo aplaude y 
solemniza. Y así era manifiesta en los efec
tos la v i r t u d divina que movía con su fuer
za y voluntad los corazones humanos para 
que se rindiesen á su Criador y Repara
dor. 

Pero á m á s de la c o n m o c i ó n universal 
que se c o n o c i ó en Je rusa l én con la divina 
luz que env ió el S e ñ o r á los corazones de 
todos para que reconocieran á nuestro Sal
vador, se e x t e n d i ó este tr iunfo á todas las 
criaturas, ó á muchas más capaces de razón, 
para que se cumpliese lo que el Padre eter
no hab í a prometido á su Un igén i to , coma 

3 
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queda dicho. Porque al entrar Cristo nues
t ro Salvador en Je rusa lén , fué despachado 
el a r cánge l san Migue l á dar noticia de 
este misterio á los santos Padres y Pro
fetas del l imbo; y jun to con esto tuvieron 
todos una v is ión particular de la entrada 
del S e ñ o r y de lo que en ella sucedía ; y des
de aquella caverna donde estaban recono
cieron, confesaron y adoraron á Cristo nues
tro Maestro y S e ñ o r por verdadero Dios y 
Redentor del mundo, y le hicieron nuevos 
cán t icos de glor ia y alabanza por el ad
mirable triunfo que recibía de la muerte, 
del pecado y del infierno. E x t e n d i ó s e tam
bién el poder divino á mover los corazones 
de otros muchos vivientes en todo el mun
do. Porque los que tenían fe ó noticia de 
Cristo S e ñ o r nuestro, no solo en Palestina 
y sus confines, sino en Eg ip to y otros 
reinos, fueron excitados y movidos para 
que en aquella hora adorasen en espí r i tu á 
su Redentor y nuestro; como lo hicieron con 
especial j ú b i l o de sus corazones, que les 
causó la vis i tación é influencia de la divina 
luz que para esto recibieron, aunque no co
nocieron expresamente la causa n i el fin de 
aquel movimiento. Mas no fué en vano para 
sus almas; porque los efectos las adelanta
ron mucho en el creer y obrar el bien. Y 
para que el tr iunfo de la muerte que núes-
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t ro Salvador ganaba en este suceso fuese 
más glorioso, o r d e n ó el A l t í s i m o que aquel 
d ía no tuviese fuerzas contra la v ida de al
guno de los mortales, y as í no m u r i ó alguno 
en el mundo aquel día; aunque naturalmen
te murieran muchos, sino lo impidiera el po
der divino, para que en todo fuese admira
ble^ el t r iunfo . 

A esta v ic tor ia de la muerte se s i g u i ó la 
del infierno, que fué más gloriosa, aunque 
m á s oculta. Porque al punto que comenza
ron los hombres á invocar y aclamar á Cris
to nuestro Maestro por Salvador y Rey que 
ven í a en el nombre del S e ñ o r , sintieron los 
demonios contra sí el poder de su diestra, 
que los d e r r i b ó á todos cuantos estaban en el 
mundo de sus lugares, y los a r ro jó á los pro
fundos calabozos del infierno. Y por aquel 
breve t iempo que Cristo p r o s i g u i ó esta jor 
nada, n i n g ú n demonio q u e d ó sobre la tierra, 
sino que todos cayeron al profundo con 
grande rabia y terror. Desde entonces sos
pecharon que el Mesías estaba ya en el mun
do con más certeza que hasta allí h a b í a n 
tenido, y luego confirieron entre sí este re
celo, como d i r é en el c a p í t u l o siguiente. 
P r o s i g u i ó el Salvador del mundo su triunfo 
hasta entrar en Je rusa lén , y los santos A n 
geles, que lo miraban y a c o m p a ñ a b a n , le 
cantaron nuevos himnos de loores y d iv in i -
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dad con admirable a rmon ía . Entrando en la 
ciudad con júb i lo de todos los moradores, 
se a p e ó del jument i l lo , y e n c a m i n ó sus pa
sos hermosos y graves al templo, donde con 
admi rac ión de todos s u c e d i ó lo que refieren 
los Evangelistas de las maravillas que allí 
o b r ó ( i ) . D e r r i b ó las mesas de los que ven
d ían y compraban en el templo, celando la 
honra de la casa de su Padre; y echó fuera 
á los que la hacían casa de negoc i ac ión y 
cueva de ladrones. Pero al punto que cesó 
el triunfo, s u s p e n d i ó la diestra del S e ñ o r el 
influjo que daba á los corazones de aquellos 
moradores de Je rusa lén . Aunque los justos 
quedaron mejorados, y muchos justificados; 
otros se volvieron al estado de sus vicios y 
malos háb i to s y ejercicios imperfectos; por
que no se aprovecharon de la luz ni de las 
inspiraciones que les envió la d i spos ic ión 
divina. Y aunque tantos h a b í a n aclamado y 
reconocido á Cristo nuestro S e ñ o r por Rey 
de Je rusa lén , no hubo quien le hospedase 
ni recibiese en su casa (2). 

Estuvo su Majestad en el templo enseñan
do y predicando hasta la tarde. Y en con
firmación de la vene rac ión y culto que se le 
h a b í a de dar á aquel lugar santo y casa de 
o rac ión , no cons in t ió que le trajesen agua 

(1) Matth. xxi, 12; L u c '46—(2) Marc. xi, 11. 
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para beber; y sin recibir és te ni ot ro refri
gerio, vo lv ió aquella tarde á Betania ( i ) , de 
donde hab ía venido, y d e s p u é s los d ías si
guientes hasta su p a s i ó n vo lv ió á J e r u s a l é n . 
L a divina Madre y S e ñ o r a Mar ía san t í s ima 
estuvo aquel d ía en Betania retirada á solas 
para ver desde al l i con una particular v i s ión 
todo lo que s u c e d í a en el admirable tr iunfo 
de su hijo y Maestro. V i ó lo que hac ían los 
e sp í r i t u s soberanos en el cielo, los hombres 
en la tierra, y lo que s u c e d i ó á los demo
nios en el infierno; y c ó m o el eterno Padre 
en todas estas maravillas ejecutaba y cum
pl ía las promesas que antes hab í a hecho á 
su U n i g é n i t o humanado d á n d o l e la pose
s ión del imperio y dominio de todos sus 
enemigos. V ió t ambién cuanto hizo nuestro 
Salvador en esta ocas ión y en el templo. En
t e n d i ó aquella voz del Padre que d e s c e n d i ó 
del cielo en presencia de los circunstantes; 
y respondiendo á Cristo nuestro Salvador 
le dijo: Yo te clarifiqué, y otra vez te clarifi
caré ( 2 ) . Donde d ió á entender que á más 
de la glor ia y tr iunfo que el Padre h a b í a 
dado al Verbo humanado aquel d ía , y en 
los demás que se han referido, le clarifica
r ía y ensalzar ía en lo futuro d e s p u é s de su 
muerte, porque todo lo comprenden las pa-

(1) Matth. X X I , 17, 18.—(2) Joan, xn, 28. 
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labras del eterno Padre: y así lo e n t e n d i ó y 
p e n e t r ó su bea t í s ima Madre, con admirable 
j ú b i l o de su esp í r i tu p u r í s i m o . 

Doctrina de la misma Reina y Señora 
María Sant ís ima. 

Hi ja mía, algo has escrito, y más has co
nocido de los ocultos misterios del triunfo 
de mi Hi jo san t í s imo el d ía que é n t r ó en Je-
rusa lén y lo que p r e c e d i ó á él; pero mucho 
m á s es lo que c o n o c e r á s en el mismo S e ñ o r , 
porque en la vida mortal no lo p o d é i s pe
netrar los viadores. Con todo eso tienen 
bastante doctrina y d e s e n g a ñ o en lo que se 
les ha manifestado para conocer cuán levan
tados son los juic ios del Seño r , y cuán d i 
ferentes de los pensamientos de los hom
bres ( i ) . E l A l t í s imo mira al corazón de las 
criaturas (2) y al interior, donde es tá la her
mosura de la hija del rey (3); y los hombres 
á lo aparente y sensible. Por eso en los 
ojos de su s a b i d u r í a los justos y escogidos 
son estimados y levantados, cuando se aba
ten y humillan; y los soberbios son humilla
dos y aborrecidos, cuando se levantan. Esta 
ciencia, hija mía, es de pocos entendida, y 
por eso los hijos de las tinieblas no saben 

(1) Isai. LV, 9.—(2) I Reg. xvi, 7.—(3) Psalm. XLIV, 14. 
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apetecer ni buscar otra honra ni exa l t ac ión 
m á s de la que les da el mundo. Y aunque 
los hijos de la Iglesia santa confiesan y co
nocen que és ta es vana y sin sustancia, y 
que no permanece más que la flor y el heno; 
con todo eso no practican esta verdad, Y 
como no les da su conciencia el testimonio 
fiel de las virtudes y luz de la gracia, solici
tan el c réd i to de los hombres, y el aplauso 
y glor ia que les pueden dar, aunque todo 
es falso, e n g a ñ o s o y lleno de mentira; por
que solo Dios es el que sin e n g a ñ o honra y 
levanta al que lo merece. E l mundo de ordi
nario trueca las suertes, y da sus honras á 
quien menos las merece, ó á quien más am
bicioso y sagaz las procura y solicita. 

Alé ja te , hija mía, de este e n g a ñ o , y no te 
aficiones al gusto de las alabanzas de los 
hombres, ni admitas sus lisonjas y agasajos. 
Da á cada cosa el nombre y la es t imac ión 
que merece; que en esto andan muy á cie
gas los hijos de este siglo. Ninguno de los 
mortales pudo merecer la honra y aplauso 
de las criaturas como mi H i jo san t í s imo; y 
con todo eso, la que le dieron en la entrada 
de Je rusa lén , la dejó y desp rec ió ; porque 
solo era para manifestar su poder d ivino, y 
para que d e s p u é s fuese m á s ignominiosa su 
pas ión ; y para enseña r en esto á los hom
bres que las honras visibles del mundo na-
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die las debe admitir por sí mismas, si no hay 
otro fin más alto de la glor ia y exa l t ac ión 
del Al t í s imo á donde reducirlas; que sin es
to son vanas é inút i les , sin fruto n i provecho; 
pues no está en ellas la felicidad verdadera 
de las criaturas capaces de la eterna. Y por
que te veo deseosa de saber la razón por 
q u é yo no me hal lé presente con mi H i j o 
sant í s imo en este triunfo, quiero responder 
á t u deseo, a c o r d á n d o t e lo que muchas ve
ces has escrito en esta Histor ia de la v is ión 
que yo tenía de las obras interiores de mi 
amado Hi jo en el espejo pur í s imo de su in
terior. Con esta v is ión conoc ía en su volun
tad c u á n d o y para q u é se quer ía ausentar 
de mí. Luego puesta á sus pies le suplicaba 
me declarase su voluntad y gusto en lo que 
y o deb í a hacer: y su Majestad algunas ve
ces me lo mandaba y declaraba determina
damente y con expreso orden; otras veces lo 
dejaba y remit ía á mi elección, para que y o 
la hiciese con el uso de la divina luz y pru
dencia que me había dado. Esto hizo en la 
ocas ión que determinaba entrar en Jerusa-
lén triunfando de sus enemigos, y dejó en mi 
mano e l a c o m p a ñ a r l e ó quedarme en Betania: 
y y o le p e d í licencia para no hallarme pre
sente á esta misteriosa obra, y le s u p l i q u é me 
llevase d e s p u é s consigo cuando volviese á 
padecer y morir; porque j u z g u é por m á s 
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acertado y agradable á sus ojos ofrecerme 
á padecer las ignominias y dolores de 'su 
pas ión , que participar de la honra visible 
que le daban los hombres, de que á mí, como 
á su Madre, me tocar ía algo, h a l l á n d o m e 
presente y c o n o c i é n d o m e los que le ben
decían y alababan; y porque este aplauso 
(á mas de que para mí no era apetecible) 
conoc ía le ordenaba el S e ñ o r para demos
t rac ión de su divinidad y poder infinito, en 
que yo no tenía parte; ni con la honra que 
á mí me dieran entonces aumentaba la que 
se le d e b í a como á Salvador ún ico del lina
j e humano. Y para gozar yo á solas de es
te misterio y glorificar al muy alto en sus 
maravillas, tuve en mi ret iro la inteligencia 
y vis ión de todo lo que has escrito. Esto 
se r á para tí doctrina y enseñanza en mi imi 
tac ión; sigue mis pasos humildes, abstrae 
t u afecto de todo lo terreno, l eván ta t e á 
las alturas, con que hu i r á s de las honras 
humanas, y las a b o r r e c e r á s conociendo á 
la luz divina que son vanidad de vanidades 
y aflicción de espí r i tu (T). 

(1) Eccles. í, 14. 
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E L T R I U N F O D E C R I S T O S A L V A D O R N U E S T R O E N J S f i U -

S A L É N ; T L O Q U E R E S U L T Ó D E E S T A J U N T A , 

Y O T R A Q U E R I G I E R O N L O S P O N T Í F I C E S 

T F A R I S E O S E N J E R U S A L É N . 

¡ODOS los misterios que en sí contiene 
el triunfo de nuestro Salvador fueron 

• grandes y agradables, como queda 
<iicho; pero no es de menor admi rac ión en 
su g é n e r o el oculto secreto de lo que s in t ió 
el infierno opr imido del poder divino, cuan
do los demonios fueron arrojados á él, en
trando su Majestad en J e r u s a l é n . Estuvie
ron desde el domingo, que les s u c e d i ó esta 
ruina, hasta el martes, dos días enteros en 
el aterramiento que les causó la diestra de l 
Al t í s imo , llenos de penoso y confuso furor, 
y con aullidos horribles lo manifestaban á 
todos los condenados; y toda aquella tur
bulenta r e p ú b l i c a rec ib ió nuevo asombro y 
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tormento sobre lo acostumbrado. E l pr ínci 
pe de aquellas tinieblas Lucifer, más confu
so que todos, c o n g r e g ó en su presencia á 
cuantos demonios estaban en el infierno, y 
tomando un lugar más eminente, como su
perior, les h a b l ó y dijo: 

No es posible que no sea más que profeta 
este hombre que así nos persigue, y arrui
na nuestro poder y quebranta mis fuerzas. 
Porque Moisés , Elias y E l í seo y otros anti
guos enemigos nuestros nunca nos vencie
ron con tanta violencia, aunque hacían otras 
maravillas, n i tampoco se me han ocultado 
tantas obras de los otros como de este; en 
particular de las de su interior, de que al
canzo á conocer muy poco. Y uno que solo 
es hombre, ¿cómo pudiera hacer esto y ma
nifestar tan supremo poder sobre todas las 
cosas, como generalmente publican? Y sin 
inmutarse ni e n g r e í r s e recibe las alabanzas 
y glor ia que por ellas le dan los hombres. 
Y en este tr iunfo que ha tenido entrando en 
J e r u s a l é n ha mostrado nuevo poder contra 
nosotros y el mundo; pues y o me hallo con 
inferiores fuerzas para lo que deseo, que es 
destruirle y borrar su nombre de la t ierra de 
los vivientes ( i ) . En esta ocas ión que tene
mos presente, no solamente los suyos le han 

(1) Jerem. xi, 19. 
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celebrado y aclamado por bienaventurado, 
pero muchos que y o tenía en mi dominio 
hicieron lo mismo, y aun le llamaron Mesías 
y el prometido en su ley; y á todos los r in
d ió á su vene rac ión y adorac ión . Mucho es 
esto para solo puro hombre; y si és te no es 
más , ninguno otro tuvo tan de su parte el 
poder de Dios, y con él nos hace y h a r á 
grandes daños ; porque d e s p u é s que fuimos 
arrojados del cielo, nunca tales ruinas he
mos padecido, ni conocido tal v i r t u d como 
d e s p u é s que vino este hombre al mundo. Y 
si acaso es el Verbo humanado (como sos
pechamos) pide grande acuerdo este nego
cio; porque si consentimos que viva, con su 
ejemplo y doctrina se l levará tras de sí á to
dos los hombres. Por el odio que con él ten
go , he procurado quitarle la vida algunas 
veces, y no lo he conseguido; porque en su 
patria, que p r o c u r é le d e s p e ñ a s e n de un 
monte, él con su poder b u r l ó de los que 
iban á ejecutarlo ( i ) . Otra vez dispuse que 
le apedreasen en Je rusa lén , y se les desapa
rec ió á los fariseos. 

A h o r a tengo la materia mejor dispuesta 
con su amado d isc ípu lo y nuestro amigo Ju
das, porque le he arrojado al corazón una 

(1) Luc. iv, 30; Joan. X. 39. 
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s u g e s t i ó n de que venda y entregue á su 
Maestro á los fariseos, á los cuales tengo 
t amb ién prevenidos con furiosa envidia, que 
sin duda le d a r á n la muerte muy cruel, co
mo lo desean. Y solo aguardan ocas ión 
oportuna, y esta la v o y disponiendo con to
da mi dil igencia y astucia; porque Judas y 
los escribas y pont í f ices h a r á n todo cuanto 
y o les propusiere. Pero con todo eso hallo 
en esto un gran tope, que pide mucha aten
c ión ; porque si este hombre es el Mesías 
que esperan los de su pueblo, ofrecerá la 
muerte y sus trabajos por la r e d e n c i ó n de 
los hombres, y sat isfará y m e r e c e r á por to
dos y para todos infinitamente. A b r i r á el 
cielo, y s u b i r á n los mortales á gozar los pre
mios que Dios nos ha quitado á nosotros, y 
s e r á este nuevo y duro tormento, sino lo 
prevenimos para impedi r lo . A más de esto 
de ja rá este hombre en el mundo, padecien
do y mereciendo, nuevo ejemplo de pacien
cia para los demás ; porque es mans í s imo y 
humilde de corazón, y j a m á s le he visto im
paciente ni turbado; y esto mismo e n s e ñ a r á 
á todos, que es lo más aborrecible para mí, 
porque me ofenden grandemente estas vir
tudes, y á todos los que siguen mi dictamen 
y pensamientos. Por estas razones conviene 
para nuestro intento conferir lo que debe
mos hacer en perseguir á este Cristo y nue-
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vo hombre, y que todos me d igá i s lo que 
en tendé i s en este negocio. 

Sobre esta propuesta de Lucifer tuvieron 
largas conferencias aquellos p r ínc ipes de 
las tinieblas, enfurec iéndose con nuestro 
Salvador con increíble saña , y l amen tándo
se del e n g a ñ o que ya juzgaban hab ían pa
decido en pretender su muerte con tanta as
tucia y malicia; y con ella misma reduplica
da pretendieron desde entonces retractar lo 
hecho, y atajar que no muriese, porque ya 
estaban confirmados en la sospecha de que 
era el Mesías, aunque no acababan de cono
cerlo con firmeza. Este recelo fué para L u 
cifer de tanto escánda lo y tormento, que 
aprobando el nuevo decreto de impedir la 
muerte del Salvador, c o n c l u y ó el conciliá
bulo y dijo: Creedme, amigos, que si este 
hombre es t ambién Dios verdadero, con su 
padecer y morir sa lvará á todos los hom
bres, y nuestro imperio q u e d a r á destruido, 
y los mortales se rán levantados á nuevas 
dichas y potestad contra nosotros. M u y 
errados andamos en procurarle la muerte. 
Vamos luego á r e p a r a r nuestro propio d a ñ o . 

Con este acuerdo sal ió Lucifer y todos 
sus ministros á la tierra y ciudad de Je-
rusa lén y de aqu í resultaron algunas de 
las dilincncias que hicieron con Pilatos y 
su muj r como consta de los Evangelis-
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tas ( i ) , para excusar la muerte del S e ñ o r , 
y otras que no es tán en la historia del Evan
gelio, pero fueron ciertas. Porque ante todas 
cosas emprendieron á Judas, y con nuevas 
sugestiones procuraron disuadirle la venta, 
que tenía concertada de su divino Maestro. 
Y como no se mov ió á revocar sus intentos 
y desistir de ellos, se le a p a r e c i ó el demo
nio en forma corporal y visible, y le h a b l ó , 
procurando con razones inducirle á que no 
tratase de quitar la vida á Cristo por medio 
d i los fariseos. Y conociendo el demonio l a 
desmedida codicia de el avariento d i sc ípu
lo , le ofreció mucho dinero, porque no le 
entregase á sus enemigos. E n todo esto 
puso Lucifer más cuidado que antes hab ía 
puesto para inducirle al pecado de vender á 
su mans ís imo y divino Maestro. 

Pero ¡ay dolor de la miseria humana, que 
h a b i é n d o s e rendido Judas al demonio para 
obedecerle en la maldad, no pudo hacerlo 
para retractarla! Porque no estaba de parte 
del enemigo la fuerza de la divina gracia, y 
sin ella son vanas todas las persuasiones 
y diligencias e x t r a ñ a s para dejar el pecado 
y seguir el verdadero b ien . No era imposi
ble para Dios reducir á la v i r t u d el co razón 

(1) Matth. xxvii, 19; Luc. xxnr, a v. 4; Joan, xvm, 38. 
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de aquel alevoso d i sc ípu lo ; pero no era me
dio conveniente para este fin la p e r s u a s i ó n 
del demonio que le hab í a derribado de la 
gracia. Y para no darle el S e ñ o r otros auxi
lios, ten ía justificada la causa de su equidad 
inefable, pues hab í a llegado Judas á tan du
ra obs t inac ión en medio de la escuela del 
divino Maestro, resistiendo tantas veces á 
su doctrina, inspiraciones y grandes benefi
cios; despreciando con formidable temeri
dad sus consejos, los de su sant ís ima Madre 
y dulc ís ima Señora ; el ejemplo v ivo de sus 
vidas, conversac ión y de los demás A p ó s t o 
les. Contra todo esto hab ía forcejado el im
p ío d i sc ípu lo con pertinacia más que de de
monio y que de hombre l ibre para el bien; 
y habiendo corr ido tan larga carrera en el 
mal, l l egó á estado que el odio concebido 
contra su Salvador y contra la Madre de mi
sericordia le hizo inepto para buscarla; in
digno de la luz para conocerla, y como in
sensible para la misma razón y ley natural 
que le pudiera retardar en ofender al Ino
cente de cuyas manos había recibido tan l i 
berales beneficios. Raro ejemplo y escar
miento para la fragilidad y estulticia de los 
hombres, que con ella pueden en semejan
tes peligros caer y perecer, porque no los 
temen, y llegar á tan infeliz y lamentable 
ru ina . 
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Dejaron los demonios á Judas desconfia
dos de reducirle y fuéronse á los fariseos, 
intentando la misma demanda por medio de 
muchas sugestiones y pensamientos que les 
arrojaron para que no persiguieran á Cristo 
nuestro Bien y Maestro. Pero s u c e d i ó lo mis
mo que con Judas, por las mismas razones; 
que no pudieron traerlos á que retractaran 
su intento y revocaran la maldad que t en ían 
fraguada. Aunque por motivos humanos se 
movieron algunos de los escribas á reparar 
si les estar ía bien lo que determinaban; m á s 
como no eran asistidos de la gracia, luego 
los vo lv ió á vencer el odio y envidia que 
contra el S e ñ o r hab ían concebido. De a q u í 
resultaron las diligencias que hizo Lucifer 
con la mujer de Pilatos y con él mismo; por
que á ella la inci taron, como consta del 
Evangelio, para que con piedad mujeri l pre
viniese á Pilatos no se metiese en condenar 
aquel hombre jus to ( i ) . Con esta p e r s u a s i ó n 
y otras que representaron al mismo Pilatos, 
le obl igaron los demonios á tantos reparos 
como hizo para excusar la sentencia de 
muerte contra el inocente S e ñ o r , de que 
adelante h a b l a r é lo que fuere necesario. Co
mo ninguna de estas diligencias se le l o g r ó 
á Lucifer y á sus ministros, r e c o n o c i é n d o s e 

M«tth. xxvu, i». 
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desconfiados, mudaron el medio y se enfu
recieron de nuevo contra el Salvador, y mo
vieron á los fariseos, á los verdugos y mi
nistros, para que no pudiendo impedir su 
muerte, se la diesen a t rope l lad í s ima , y le 
atormentasen con la impía crueldad que lo 
hicieron, para i r r i ta r su invencible pacien
cia. A esto dio lugar el mismo S e ñ o r para 
los altos fines de la r edenc ión humana; aun
que impid ió no ejecutasen los sayones algu
nas atrocidades menos decentes, que los de
monios les administraban contra la venera
ble persona y humanidad del Salvador, 
como di ré adelante. 

E l mié rco les siguiente á la entrada de Je-
rusa lén ( i ) , fué el día que Cristo nuestro 
S e ñ o r se q u e d ó en Betania sin volver al tem
plo, se juntaron de nuevo en casa del pon
tífice Caifás los escribas y fariseos (2), para 
maquinar dolosamente la muerte del Reden
tor del mundo (3); porque los hab ía i r r i tado 
con mayor envidia el aplauso que en la en
trada de Je rusa l én hab ían hecho con su Ma
jestad todos los moradores de la ciudad. 
Esto c a y ó sobre el milagro de resucitar á 
Láza ro , y las otras maravillas que aquellos 
d ías hab ía obrado Cristo nuestro S e ñ o r en 
el templo; y habiendo resuelto conven ía qui-

(1) Matth. xxvi, 17—(2) Ibid. 3.—(3) Ibid. 4; Marc. xrv, 1. 



CAPÍTULO II. 51 

tarle la vida, paliando esta impía crueldad 
con pretexto del bien p ú b l i c o , como lo d i jo 
Caifás ( i ) , profetizando lo contrario de lo 
que p re t end í a . E l demonio, que los v i o re
sueltos, puso en la imag inac ión de algunos 
no ejecutasen este acuerdo en la fiesta de la 
Pascua, no se alborotase el pueblo, que ve
neraba á Cristo nuestro S e ñ o r como Mesías 
ó gran profeta. Esto hizo Lucifer , para ver 
si con dilatar la muerte del S e ñ o r p o d r í a im
pedirla. Mas como Judas estaba ya entrega
do á su misma codicia, y maldad, y dest i tuí -
do de la gracia que para revocarla era me
nester, a c u d i ó al concil io de los pont í f ices 
muy azorado é inquieto, y t r a t ó con ellos de 
la entrega de su Maestro, y se remató la ven
ta con treinta dineros ( 2 ) ,con t en t ándose con 
ellos por precio del que encierra en sí to
dos los tesoros del cielo y de la tierra; y por 
no perder los pontíf ices la ocas ión atrepe
l la ron con el inconveniente de ser Pascua. 
As í estaba dispuesto por la S a b i d u r í a infi
nita, cuya providencia lo d i s p o n í a . 

A l mismo tiempo s u c e d i ó lo que refiere 
san:Mateo que di jo nuestro Redentor á sus 
d i sc ípu los : Sabed que después de dos días su
cederá, que el Hijo del Hombre será entrega
do p a r a ser crucificado (3). No estaba Judas 

(1) Joan, xi, 49.—(2)Matth. xxvi, 15.—(3) Ibid. 2. 
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presente á estas palabras, y con el furor d é l a 
t ra ic ión vo lv ió luego á los A p ó s t o l e s , y co
mo pérf ido y desc re ído , andaba inquir iendo 
Y preguntando á sus c o m p a ñ e r o s , y al mis
mo S e ñ o r y su bea t í s ima Madre, á q u é lugar 
hab ían de i r desde Betania, y que determi
naba su Maestro hacer aquellos días. T o d o 
esto preguntaba é inquir ía dolosamente el 
pérf ido d i sc ípu lo , para disponer mejor la 
entrega de su Maestro, que dejaba contra
tada con los p r ínc ipes de los fariseos. Con 
estos fingimientos y disimulaciones preten
día Judas paliar su alevosía como h ipóc r i t a . 
Mas no solo el Salvador, sino t amb ién la 
p r u d e n t í s i m a Madre, conoc ía su redoble y 
depravada in tención; porque los santos A n 
geles le dieron luego cuenta deL contrato 
que dejaba hecho con los pont í f ices , para 
en t r egá r se l e por treinta dineros. Y aquel 
d ía se l l egó el t raidor á preguntar á la gran 
S e ñ o r a á donde determinaba i r su H i jo san
tís imo para la Pascua. Y ella con increíble 
mansedumbre le r e s p o n d i ó ; (Quién podrá 
entender, ó Judas,, los juicios y secretos del 
Alt ís imo} Desde entonces le dejó de amo
nestar y exhortar para que se retractase de 
su pecado; aunque siempre el S e ñ o r y su 
Madre le sufrieron y toleraron, hasta que él 
mismo d e s e s p e r ó del remedio y salud eter
na. Pero la máns í s ima paloma, conociendo 
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la ruina irreparable de Judas, y que ya su 
Hi jo sant ís imo ser ía luego entregado á sus 
enemig9s, hizo tiernos llantos en c o m p a ñ í a 
de los Angeles, porque no p o d í a con otra 
alguna criatura conferir su ín t imo dolor; y 
con estos esp í r i tus celestiales soltaba el mar 
de su amargura, y dec ía palabras de gran 
peso, s ab idu r í a y sentimiento, con admira
ción de los mismos Angeles, viendo en una 
criatura tan nuevo modo de obrar con per
fección tan alta, en medio de aquella t r ibu
lac ión y dolor tan amargo. 

Doctrina de la Reina del cielo. 

Hi ja mía, todo lo que has entendido y es
cri to en este cap í tu lo contiene grande ense
ñanza y misterios en beneficio de los morta
les, si con a t enc ión los consideran. L o pr i 
mero, debes ponderar con d i sc rec ión que 
como mi Hi jo sant ís imo vino á deshacer las 
obras del demonio ( i ) y vencerle, para que 
no tuviese tantas fuerzas contra los hom
bres, fué consiguiente para este intento, que 
de j ándo le en el ser de su naturaleza de án
gel y en la ciencia habitual que le corres
pondía , con todo eso le ocultase muchas co
sas, como en otras partes has escrito, para 

(1) Joan, ni, 8. 
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que no llegando á conocerlas, se reprimiese 
la malicia de este d r a g ó n con el modo más 
conveniente á la suave ( i ) y fuerte p rov i 
dencia del Al t í s imo . Por esto se le o c u l t ó la 
u n i ó n h ipos t á t i ca de las dos naturalezas di
vina y humana; y anduvo tan alucinado en 
este misterio, que se confundió , y anduvo 
variando en discursos y determinaciones fa
bulosas hasta que á su t iempo le hizo mi 
H i j o san t í s imo que le conociese, y que su 
alma divinizada había sido gloriosa desde 
el instante de su c o n c e p c i ó n . Asimismo le 
o c u l t ó algunos milagros de su vida santísi
ma, y le dejaba conocer otros. Esto mismo 
sucede ahora con algunas almas, que no 
consiente mi Hi jo sant ís imo conozca el ene
migo todas sus obras, aunque naturalmente 
las pudiera conocer; porque se las esconde 
su Majestad, para conseguir sus altos fines 
en beneficio de las almas. Y d e s p u é s suele 
dejarle que las conozca, para mayor confu
s ión del mismo demonio; como s u c e d i ó en 
las obras de la r e d e n c i ó n , cuando para su 
tormento y mayor o p r e s i ó n d ió lugar el Se
ñ o r á que las conociese. Por esta razón an
da la serpiente y d r a g ó n infernal acechando 
á las almas para rastrear sus obras, rto solo 
interiores, sino t amb ién las exteriores. Tan-

(1) Sap. vm, t 
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to es el amor que tiene mi H i j o san t í s imo á 
las almas, d e s p u é s que nac ió y m u r i ó por 
ellas. 

Este beneficio fuera más general y conti
nuo con muchas, si ellas mismas no le impi 
dieran d e s m e r e c i é n d o l e y e n t r e g á n d o s e á 
su enemigo, escuchando sus falsas sugestio
nes y consejos llenos de malicia y e n g a ñ o . 
Y como los justos y s e ñ a l a d o s en la santi-
t idad vienen á ser instrumentos en la mano 
del S e ñ o r , que los gobierna y rige él mismo 
y no consiente que otro alguno los mueva, 
porque del todo se entregan á su divina dis
pos ic ión ; así por el contrario sucede á mu
chos r é p r o b o s y olvidados de su Criador y 
Reparador, que e n t r e g á n d o s e por medio de 
repetidos pecados en manos del demonio, 
los arrastra y mueve á toda maldad, y se 
sirve de ellos para todo lo que desea su de
pravada malicia, como s u c e d i ó al pér f ido 
d i sc ípu lo y á los fariseos homicidas de su 
mismo Redentor. Y ninguno de los morta
les tiene disculpa en este d a ñ o ; pues así 
como Judas y los pontíf ices no consintieron 
con su l ibre voluntad en el consejo del de
monio para dejar de perseguir á Cristo nues
tro Señor ; pudieran mucho mejor no con
sentir con él en la de t e rminac ión de perse
guir le , que les p e r s u a d i ó el mismo demonio; 
pues para resistir esta t en tac ión les as i s t ió 
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el auxi l io de la gracia, si quisieran coope
rar con ella; y para no retroceder del peca
do, solo se valieron de su l ibre a lbed r ío y 
malos háb i tos . Y si les faltó entonces la gra
cia y moción del Esp í r i tu Santo, fué por
que de just icia se les deb í a negar, por ha
berse rendido y sujetado ellos al demonio, 
para obedecerle en toda maldad y para de
jarse gobernar de sola sa perversa volun
tad, sin respeto á la bondad y poder de su 
Criador. 

De aqu í e n t e n d e r á s como esta serpiente 
infernal nada puede para mover al bien 
obrar, y mucho para inducir y llevar al 
pecado, si las almas no advierten y previe
nen su peligroso estado. Y de verdad te 
digo, hija mía, que si los mortales le cono
cieran con la p o n d e r a c i ó n digna que pide, 
les causara grande asombro, porque entre
gada una alma al pecado, no hay potencia 
criada que la pueda revocar ni detener, para 
que no se d e s p e ñ e de un abismo en otro; y 
el peso de la naturaleza humana, d e s p u é s 
del pecado de A d á n , inclina al mal como 
la piedra al centro, mediante las pasiones 
de la concupiscible é irascible; y . juntando 
á esto las inclinaciones de los malos háb i to s 
y costumbres, y el dominio y fuerza que co
bra el demonio contra el que peca, y la t ira
nía con que lo ejecuta, ¿quién h a b r á tan ene-
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migo de sí mismo que no tema este peligro? 
Solo el poder infinito le l ibrará , y solo á s u 
diestra es tá reservado el remedio. Y siendo 
esto así que no hay otro, con todo eso viven 
los mortales tan seguros y descuidados en 
su perd ic ión , como si estuviera en su mano 
revocarla y repararla cuando quisieren. Y 
aunque muchos confiesan y conocen la ver
dad de que no pueden levantarse de su r u i 
na sin el brazo del S e ñ o r ; pero con este co
nocimiento habitual y remiso, en lugar de 
obligarle á que les d é la mano de su poder, 
le desobligan, i r r i tan y quieren que Dios les 
es té aguardando con su gracia, para cuan
do ellos se cansaren de pecar ó no pudieren 
extender más su malicia y estulticia llena de 
ingrat i tud. 

Teme, carísima, este formidable peligro, 
y g u á r d a t e del primer pecado, que con él 
res i s t i rás menos al segundo, y tu enemigo 
c o b r a r á fuerzas contra tí. Advier te que tu 
tesoro es grande y el vaso es frágil ( i ) , y 
con un yerro puedes perderlo todo. L a cau
tela y sagacidad de la serpiente contra tí es 
grande, y tú eres menos astuta. Por eso te 
conviene recoger tus sentidos y cerrarlos á 
todo lo visible; retirar tu corazón al castillo 
murado de la p r o t e c c i ó n y refugio del A l t i -

(1) I I Cor. rv, 7. 
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simo, de donde res is t i rás á la inhumana ba
ter ía con que te procura perseguir. Y para 
que temas como debes, baste contigo el cas
t igo á donde l l egó Judas, como lo has en
tendido. E n lo d e m á s que has advertido de 
mi imi tac ión, para perdonar á los que te 
persiguen y aborrecen, amarlos y tolerarlos 
con caridad y paciencia, y pedir por ellos 
al S e ñ o r con verdadero celo de su salva
c ión , como lo hice con el traidor Judas; ya 
es tás advertida muchas veces, y en esta 
v i r t u d quiero que seas extremada y señala
da, y que la enseñes y platiques con tus re
ligiosas y con todos los que tratares; por
g u e á vista de la paciencia y mansedumbre 
de mi H i j o san t í s imo y mía, se rá de intole
rable confusión para los malos y todos los 
mortales que no se hayan perdonado unos 
á otros con fraternal caridad. Y los pecados 
de odio y venganza se rán castigados en el 
j u i c i o con mayor ind ignac ión ; y en la v ida 
presente son los que más alejan de los hom
bres la misericordia infinita para su perdi
c i ó n eterna, si no se enmiendan con dolor . 
Los que son blandos y suaves con los que 
los ofenden y persiguen y olvidan los agra
vios, tienen una particular s imi l i tud respec
tivamente con el Verbo humanado, que 
siempre andaba buscando, perdonando y 
beneficiando á los pecadores. Imi t ándo le en 
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esta caridad y mansedumbre de cordero, se 
dispone el alma y tiene una como cualidad 
engendrada de la caridad y amor de Dios y 
del p ró j imo , que la hace materia dispuesta 
para recibir los influjos de la gracia y favo
res de la diestra divina. 



— « ^ T c i V S I ^ » 

D E S P Í D E S E C R I S T O N U E S T R O S A L V A D O R D E S ü M A D R E S A N T Í 

S I M A E N B E T A N I AMPARA I R Á P A D E C E R E L J U E V E S D E L A 

C E N A ; P Í D E L E L A G R A N S E Ñ O R A L A COMUNIÓN P A R A 

S U T I E M P O , Y S Í G U E L E Á J E R U S A L E N CON L A M A G D A 

L E N A Y O T R A S S A N T A S M U J E R E S . 

Í̂ SJARA continuar el discurso de esta his-
| toria dejamos en Betania al Salva-
ídor del mundo, d e s p u é s que vo lv ió 

del triunfo de Jerusalen, a c o m p a ñ a d o de 
sus A p ó s t o l e s . En el cap í tu lo precedente he 
dicho anticipadamente lo que antes de la en
trega de Cristo hicieron los demonios, y 
otras cosas que resultaron de su infernal ar
b i t r io y de la t ra ic ión de Judas y concil io 
de los fariseos. Volvamos ahora á lo que su
ced ió en Betania, donde la gran Reina asis
t ió y s i rvió á su H i jo sant í s imo aquellos 
tres d ías que pasaron desde el domingo de 
Ramos hasta el jueves. Todo este t iempo 
g a s t ó el A u t o r de la vida con su divina Ma
dre, salvo el que o c u p ó en volver á Jerusa-
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ten y enseña r en el templo los dos d ías lu 
nes y martes; porque el miérco les no s u b i ó 
á Je rusa lén , como ya he dicho. En estos úl
timos viajes informó á sus d i sc ípu los con 
más abundancia y claridad de los misterios 
de su p a s i ó n y r e d e n c i ó n humana. Pero con 
todo esto, aunque oían la doctrina y avisos 
de su Dios y Maestro, r e s p o n d í a cada uno 
s e g ú n la d i spos ic ión con que la o ía y reci
bía , y s e g ú n los efectos que en ellos causa
ba y los afectos que movía; siempre estaban 
algo tardos, y como flacos no cumplieron 
en la p a s i ó n lo que antes ofrecieron, como 
el suceso lo manifestó y adelante veremos. 

Con la bea t í s ima Madre c o m u n i c ó y t r a t ó 
nuestro Salvador aquellos d ías inmediatos 
á su p a s i ó n tan altos sacramentos y miste
rios de la r e d e n c i ó n humana y de la nueva 
ley de gracia, que muchos de ellos e s t a rán 
ocultos hasta la vista del S e ñ o r en la patria 
celestial. De los que y o he conocido puedo 
manifestar muy poco: más en el p ruden t í s i 
mo pecho de nuestra gran Reina d e p o s i t ó 
sú H i j o san t í s imo todo lo que l lamó Da
v i d incierto y oculto de su sab idu r í a ( i ) ; 
que fué el mayor de los negocios que el 
mismo Dios t en ía por su cuenta en las obras 
ad extra, cual fué nuestra r epa rac ión , g lo r i -

(1) PSalm, IM 8. 
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ficación de ios predestinados, y en ella la 
e x a l t a c i ó n de su santo nombre. O r d e n ó l a su 
Majestad todo lo que hab ía de hacer la pru
den t í s ima Madre en el discurso de la p a s i ó n 
y muerte que por nosotros iba á recibir , y 
la previno de nueva luz y enseñanza . Y en 
todas estas conferencias la h a b l ó el H i jo 
san t í s imo con nueva majestad y grandiosa 
severidad de Rey, conforme la importancia 
de lo que trataban; porque entonces de todo 
punto cesaron los regalos y caricias del Hi jo 
y Esposo. Mas como el amor natural de la 
du lc í s ima Madre y la caridad encendida de 
su alma p u r í s i m a hab ían llegado á tan alto 
grado sobre toda p o n d e r a c i ó n criada, y se 
acercaba el t é rmino de la conve r sac ión y 
t rato que hab ía tenido con el mismo Dios é 
H i jo suyo, no hay lengua que pueda mani
festar los efectos tiernos y dolorosos de 
aquel candid ís imo corazón de la Madre, y 
los gemidos que de lo más ín t imo de él des
p e d í a , como t ó r t o l a misteriosa que ya co
menzaba á sentir su soledad, que todo lo 
restante del cielo y tierra entre las criaturas 
no p o d í a n recompensar. 

L l e g ó el jueves, v í s p e r a de la p a s i ó n y 
muerte de el Salvador; y este d ía antes de 
salir la luz l lamó el S e ñ o r á su amant í s ima 
Madre, y ella r e s p o n d i ó postrada á sus pies, 
como lo tenía de costumbre, y le d i j o ; / f o & W , 
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Se flor y Dueño mio^ que vuestra siervo, oye~ 
L e v a n t ó l a su H i jo sant ís imo del suelo don
de estaba postrada, y h a b l á n d o l a con gran
de amor y serenidad la di jo: «Madre mía, 
<( llegada es la hora determinada por la é te r -
t na s a b i d u r í a de mi Padre para obrar la sa-
« l u d y r edenc ión humana, que me enco-
« m e n d ó su voluntad santa y agradable: 
« razón es que se ejecute el sacrificio de l a 
« nuestra, que tantas veces la habemos o-
« frecido. Dadme licencia para i r á padecer 

« « y morir por los hombres, y tened por bien 
« como verdadera madre, que me entregue 
« á mis enemigos para cumpli r con la obe-
« diencia de mi eterno Padre; y por ella mis-
« ma cooperad conmigo en la obra de la sa-
« l u d eterna, pues recibí de vuestro v i rg ina l 
« vientre la forma de hombre pasible y mor-
« tal, en que se ha de redimir el mundo y 
« satisfacer á la divina justicia. Y como vues-
« tra voluntad d ió el fiat ( i ) para mi encar-
« nación, quiero que le deis ahora para m i 
« pas ión y muerte de cruz; y el sacrificarme 
«; de vuestra voluntad á mi eterno Padre se-
« rá el retorno de haberos hecho Madre mía; 
« pues él me env ió para que por medio de 
| la pasibil idad de mi carne recobrase las 

(2) Luc. i, 38. 
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« ovejas perdidas de su casa, que son los 
« hijos de Adán .» 

Estas y otras razones que dijo nuestro 
Salvador traspasaron el amant í s imo corazón 
de la Madre de la vida, y le pusieron de 
nuevo en la prensa m á s ajustada de dolor 
que j a m á s hasta entonces había padecido, 
porque llegaba ya aquella hora, y no halla
ba ape lac ión su dolorosa pena, ni al tiempo, 
ni á o i ro superior t r ibunal , sobre el decre
to eficaz del eterno Padre, que determinaba 
aquel plazo para la muerte de su H i jo . 
Como la p ruden t í s ima Madre le miraba co
mo á Dios infinito en atributos y perfeccio
nes y como á verdadero hombre, unida su 
humanidad á la persona del Verbo, y santi
ficada con sus efectos y debajo de esta dig
nidad inefable, confería la obediencia que le 
h a b í a mostrado cuando su alteza le criaba 
como Madre, los favores que de su mano 
hab ía recibido en tan larga compañía ; y que 
luego carecer ía de ellos y de la hermosura 
de su rostro, de la dulzura eficaz de sus pa
labras, y que no solo le faltaría j u n t o todo 
esto en una hora, pero que le entregaba á 
los tormentos é ignominias de su pas ión , y 
a l cruento sacrificio de la muerte y de la 
cruz, y le daba en manos de tan impíos ene
migos. Todas estas noticias y consideracio
nes, que entonces eran m á s vivas en la pru-
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den t í s ima Madre, penetraron su amoroso y 
tierno corazón con dolor verdaderamente 
inexplicable. Mas con la grandeza de Reina, 
venciendo á su invencible pena, se vo lv ió 
á postrar á los pies de su Hi jo y Maestro 
divino, y b e s á n d o l o s con suma reverencia, 
le r e s p o n d i ó y dijo: 

« S e ñ o r y Dios al t ís imo, autor de todo lo 
« que tiene ser, esclava vuestra soy, aunque 
« sois hijo de mis e n t r a ñ a s , porque vuestra 
« d i g n a c i ó n de inefable amor me l evan tó del 
« po lvo á la d ignidad de Madre vuestra; ra-
« zón es que este v i l gusanillo sea reconoci-
« do y agradecido á vuestra l iberal clemen-
« cia, y obedezca á la voluntad del eterno 
« Padre y vuestra. Y o me ofrezco y me re-
« signo en su divino b e n e p l á c i t o , para que 
« en mí como en Vos, Hi jo y S e ñ o r mío , se 
« cumpla y ejecute su voluntad eterna y 
« agradable. E l mayor sacrificio que puedo 
« y o ofrecer, s e r á el no mor i r con Vos, y 
« que no se truequen estas suertes; porque 
« el padecer en vuestra imi tac ión y compa-
« ñ ía se rá grande al ivio de mis penas y to-
<L das dulces á vista de las vuestras. Bastá-
« rame por dolor el no poderos olvidar en 
« los tormentos que por la salud humana 
« habé i s de padecer. Recibid, ó bien mío , 
t el sacrificio de mis deseos, que os vea y o 
« mor i r quedando con la vida, siendo Vos 
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« cordero inocent í s imo y figura de la sustan-
« cia de vuestro eterno Padre ( i ) . Recibid 
« t ambién el dolor de que yo vea la inhuma-
« na crueldad de la culpa del linaje humano 
€ ejecutada por mano de vuestros crueles 
« enemigos en vuestra d ignís ima persona. 
« ¡Oh cielos y elementos con todas las cria-
« turas que estáis en ellos, esp í r i tus sobera-
« nos, santos Patriarcas y Profetas, ayudad-
« me todos á l lorar la muerte de mi Amado 
« que os dio el ser, y l lorad conmigo la in-
« feliz miseria de los hombres, que serán la 
« causa de esta muerte, y p e r d e r á n d e s p u é s 
« la eterna vida, la cual les ha de m recer y 
€ ellos no se a p r o v e c h a r á n de tan grande 
« beneficio! ¡Oh infelices prescitos, y dicho-
« sos predestinados, que se lavaron vues-
« tras estolas en la sangre del Cordero! (2) 
« Vosotros, que supisteis aprovecharos de 
« este beneficio, alabad al Todopoderoso. 
« O h Hi jo mío y bien infinito de mi alma, 
« dad fortaleza y v i r tud á vuestra afligida 
« Madre y admitidla por vuestra d i sc ípu la 
« y c o m p a ñ e r a , para que participe de vues-
« tra pas ión y cruz y con vuestro sacrificio 
« reciba el eterno Padre el mío como Madre 
« vues t ra .» 

Con estas y otras razones, que no puedo 

(1) Hebr. i , 3—(2) Apoc. vil, 14. 
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explicar con palabras, r e s p o n d i ó la Reina 
del cielo á su H i j o san t í s imo, y se ofreció á 
la imi tac ión y p a r t i c i pac ión de su p a s i ó n , 
como cooperadora y coadjutora de nuestra 
r edenc ión . Luego le p id ió licencia para pro
ponerle otro deseo y pe t ic ión , prevenida 
muy de lejos con la ciencia que t en ía de to
dos los misterios que el Maestro de la vida 
h a b í a de obrar en el fin de ella; y d á n d o l a 
licencia su Majestad, a ñ a d i ó la pu r í s ima Ma
dre, y dijo: « A m a d o de mi alma y lumbre 
« de mis ojos, no soy digna. H i j o mío, de lo 
« que anhela m i corazón á pediros; pero 
« Vos, S e ñ o r , sois aliento de m i esperanza, 
« y en esta fe os suplico me h a g á i s par-
« t icipante, si sois servido, del inefable 
« Sacramento de vuestro sagrado cuerpo 
« y sangre, como tenéis determinado de 
« inst i tuir le por prenda de vuestra gloria , 
« para que volviendo á recibiros en m i pe-
« cho, se me comuniquen los efectos de tan 
« admirable y nuevo Sacramento. Bien co-
« nozco. S e ñ o r mío, que ninguna de las cria-
« turas puede dignamente merecer tan exce-
« sivo beneficio, prevenido sobre vuestras 
« obras, por sola vuestra magnificencia; y 
« para obligarla ahora, solo tengo que ofre-
« ceros á Vos mismo con vuestros mereci-
« mientos infinitos. Y si la humanidad santí-
« sima en que los v incu lá i s por haberla 
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« recibido de mis e n t r a ñ a s induce a l g ú n de-
« recho, éste no se rá tanto en mí para que 
« seáis mío en este Sacramento, como para 
« que yo sea vuestra con la nueva p o s e s i ó n 
i de recibiros, en que puedo restituirme á 
€ vuestra dulce .compañía. Mis obras y de-
« seos d e d i q u é á esta d ign í s imay divina Co-
« mun ión desde la hora que vuestra digna-
« ción me dio noticia de ella, y de la volun-
« tad y decreto de quedaros en vuestra 
« Iglesia santa en especies de pan y vino 
« consagrados. Volved , pues. S e ñ o r y Bien 
« mío á la antigua hab i t ac ión de vuestra Ma-
« dre, de vuestra amiga y vuestra esclava, á 
« quien para recibiros en su vientre hicisteis 
« l ibre y exenta del c o m ú n contagio. En mi 
<c pecho rec ib i ré ahora la humanidad que de 
« mi sangre os c o m u n i q u é , y en él estare-
« mos juntos con estrecho y nuevo abrazo 
« que aliente mi corazón y encienda mis 
« afectos, para no estar de Vos j a m á s ausen
te te, que sois infini to bien y amor de mí 
« alma.» 

Muchas palabras de incomparable amor 
y reverencia dijo la gran Reina y S e ñ o r a en 
esta ocas ión; porque h a b l ó con su H i j o san
tís imo con admirable afecto del corazón, 
para pedirle la pa r t i c ipac ión de su sagrado 
cuerpo y sangre. Su Majestad la r e s p o n d i ó 
t a m b i é n con más caricia, c o n c e d i é n d o l a su 
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pe t ic ión , y la ofreció q u é la dar ía el favor y 
beneficio de la C o m u n i ó n que le pedía , en 
llegando la hora de celebrar su ins t i tuc ión . 
Desde luego la pur í s ima Madre con nuevo 
rendimiento hizo grandiosos actos de humil
dad, agradecimiento, reverencia y v iva fe, 
para estar dispuesta y preparada para la 
deseada c o m u n i ó n de la Eucar is t ía ; y suce
d ió lo que d i r é adelante. 

M a n d ó luego Cristo Salvador nuestro á 
los santos Angeles de su Madre sant ís ima, 
que la asistiesen desde entonces en forma v i 
sible para ella, y la sirviesen y consolasen 
en su dolor y soledad, como en efecto lo 
cumplieron. O r d e n ó l a t amb ién á la gran Se
ñ o r a que, en partiendo su Majestad á Jeru-
salén con sus d i sc ípu los , ella le siguiese por 
a l g ú n breve espacio con las mujeres santas 
que venían a c o m p a ñ á n d o l o s desde Galilea, 
y que las informase y animase, para que no 
desfalleciesen con el e scánda lo que t endr í an 
v i é n d o l e padecer y mor i r con tantas igno
minias y muerte de cruz afrentosísima. Y 
dando fin á esta conferencia el H i jo del eter
no Padre, d ió su b e n d i c i ó n á su amant í s ima 
Madre, d e s p i d i é n d o s e para la ú l t ima jorna
da en que hab í a de padecer y morir. E l do
lor que en esta despedida p e n e t r ó los cora
zones de H i jo y Madre excede á todo hu
mano pensamiento; porque fue correspon-
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diente al amor r e c í p r o c o de entrambos, y 
és te era proporcionado á la cond ic ión y dig
nidad de las personas. Y aunque de ello po
demos declarar tan poco, no por esto que
damos excusados de ponderarlo en nuestra 
cons ide rac ión y a c o m p a ñ a r l o s con suma 
compas ión , conforme á nuestrras fuerzas y 
capacidad, para no ser reprendidos como 
ingratos y de pesado corazón . 

Despedido nuestro Salvador de su aman-
t ís ima Madre y dolorosa Esposa, sa l ió de 
Betania para la ú l t ima jornada á J e r u s a l é n 
el jueves, que fué el d ía de la cena, poco 
antes de mediodía , a c o m p a ñ a d o de los 
A p ó s t o l e s que consigo tenía . A los prime
ros pasos que d ió su Majestad en este viaje 
(que ya era e l | ú l t imo de su pe r eg r inac ión ) 
l e v a n t ó los ojos al eterno Padre, y confe
s á n d o l e con alabanza y hacimiento de gra
cias, se ofreció de nuevo á sí mismo con lo 
a rden t í s imo de su amor y obediencia para 
mor i r y padecer por la r e d e n c i ó n de todo 
el linaje humano. Esta o rac ión y ofrecimien
to hizo nuestro Salvador y Maestro con tan 
inefable afecto y fuerza de su espí r i tu , que 
como este no se puede escribir, todo lo que 
dijere parece desdice de la verdad y de m i 
deseo. «Ete rno Padre y Dios mío (dijo Cris-
« to nuestro S e ñ o r ) , v o y por vuestra volun-
« tad y amor á padecer y mor i r por la l i -
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« bertad de los hombres mis hermanos, "Y 
« hechura de vuestros manos. V o y á entre-
« garme para su remedio, y á congregar en 
« uno los que es tán derramados y divisos 
« por la culpa de A d á n (i). V o y á disponer 
« los tesoros con que las almas criadas á 
« vuestra imagen y semejanza han de ser 
« adornadas y enriquecidas, para que sean 
« restituidas á la dignidad de vuestra amis-
« tad y felicidad eterna, y para que vuestro 
« santo nombre sea conocido y engrarideci-
« do de todas las criaturas. Cuanto es de 
« vuestra parte y de lamia , ninguna de las 
« almas q u e d a r á sin remedio abundan t í s imo ; 
« y vuestra inviolable equidad q u e d a r á jus-
« tificada en los que desprecian esta copio-
« sa r edenc ión» . 

En seguimiento del A u t o r de la vida par
t ió luego de Betania la bea t í s ima Madre, 
a c o m p a ñ a d a de la Magdalena y de las otras 
mujeres santas que asis t ían y segu ían á 
Cristo nuestro S e ñ o r desde Galilea. Y co
mo el d ivino Maestro iba informando á sus 
A p ó s t o l e s y p r ev in i éndo l e s con la doctrina 
y fe de su pas ión , para que no desfallecie
sen en ella por las ignominias que le vie
sen padecer, n i por las tentaciones ocultas 
de S a t a n á s ; así t amb ién la Reina y S e ñ o r a 

(1) Joan, xi, 52. 
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de las virtudes iba consolando y previnien
do á su c o n g r e g a c i ó n santa de d isc ípulas , 
para que no se turbasen cuando viesen mo
r i r á su Maestro y ser azotado afrentosa
mente. Y aunque en la cond ic ión femínea 
eran estas santas mujeres de naturaleza más 
enferma y frágil que los A p ó s t o l e s ; con todo 
eso fueron más fuertes que algunos de ellos 
en conservar la doctrina y documentos de 
su gran Maestra y S e ñ o r a . Quien más se 
a d e l a n t ó en todo fué santa María Magdale
na, como los Evangelistas enseñan (i), por
que la llama de su amor la llevaba toda 
enardecida; y por su misma coud ic ión natu
ra l era magnán ima , esforzada y varonil , de 
buena ley y respetos. Y entre todos los del 
apostolado t o m ó por su cuenta a c o m p a ñ a r 
á la Madre d é J e sús y asistirla, sin apartarse 
de ella todo el tiempo de la pas ión , y así lo 
hizo como amante fidelísima. 

En la o rac ión y ofrecimiento que hizo 
nuestro Salvador en esta ocas ión, le imi tó 
y s igu ió t ambién su Madre santís ima, por
que todas las obras de su H i jo sant ís imo 
iba mirando en el espejo claro de aquella 
luz divina con que las conocía , para imitar
las, como muchas veces queda dicho. A la 
gran S e ñ o r a iban sirviendo y a c o m p a ñ a n d o 

(1) Matth. xxvii, 56-, Marc. xv, 40-, Luc. xxiv, 10; Joan, xix, 25. 
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los Angeles que la guardaban, manifestán
dosele en forma humana visible, como el 
mismo S e ñ o r se lo hab ía mandado. Con es
tos e sp í r i tu s soberanos iba confiriendo el 
gran sacramento de su sant ís imo Hi jo , que 
no p o d í a n percibir sus c o m p a ñ e r a s , n i todas 
las criaturas humanas. Ellos conoc ían y 
ponderaban dignamente el incendio de 
amor que sin modo ni medida a rd í a en el co
razón pur í s imo y cand id í s imo de la Madre, 
y la fuerza con que la llevaban tras de sí 
los u n g ü e n t o s olorosos ( i ) del amor recí
proco de Cristo, su Hi jo , Esposo y Reden
tor. Ellos presentaban al eterno Padre el sa
crificio de alabanzas y e x p i a c i ó n que le 
ofrecía su Hi ja ún ica y p r i m o g é n i t a entre 
las criaturas. Y porque todos los mortales 
ignoraban la grandeza deeste beneficio y de 
la deuda en que los p o n í a el amor de Cristo 
nuestro S e ñ o r y de su Madre sant ís ima, 
mandaba la Reina á los santos Á n g e l e s que 
diesen gloria, b e n d i c i ó n y honra al Padre, 
al H i jo y al Esp í r i t u Santo, y todo lo cum
pl ían conforme á la voluntad de su gran 
Princesa y S e ñ o r a . 

F á l t a n m e dignas palabras y digno senti
miento y dolor para decir lo que en t end í en 
esta ocas ión de la admi rac ión de los santos 

(1) Cant. r, 3. 
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Angeles, que de una parte miraban al Ver
bo humanado y á su Madre sant í s ima enca
minando sus pasos á la obra de la reden
c ión humana con la fuerza del a rden t í s imo 
amor que á los hombres ten ían y tienen; y 
por otra parte miraban la vileza, ingrat i tud, 
tardanza y dureza de los mismos hombres 
para conocer esta deuda y obligarse del be
neficio que á los demonios obligaba, si fue
ran capaces de recibirle. Esta admi rac ión de 
los Angeles no era con ignorancia, sino con 
r e p r e n s i ó n de nuestra intolerable ingrati
tud . Mujer flaca soy y menos que un gusa
ni l lo de la tierra; pero en esta luz que se me 
ha dado, quisiera levantar la voz, que se 
oyera por todo el orbe, para despertar á 
los hijos de la vanidad y amadores de la 
mentira ( i ) , y acordarles esta deuda á Cris
to nuestro S e ñ o r y á su sant ís ima Madre, y 
pedir á todos, postrada sobre mi rostro, que 
no seamos graves de corazón y tan crueles 
enemigos para nosotros mismos, y sacuda
mos este s u e ñ o tan olvidadizo, que nos se
pul ta en el pel igro de la eterna muerte, y 
aparta de la vida celestial y bienaventurada 
que nos merec ió Cristo nuestro Redentor y 
S e ñ o r con muerte tan amarga de cruz. 

(1) Psalm. iv, 3. 
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Doctrina que me dio la reina del cielo 
María sant í s ima. 

Hija mía, de nuevo te l lamo y te convido, 
para que, ilustrada t u alma con especiales 
dones de la divina luz, entres en el profun
do p i é l a g o de los misterios de la p a s i ó n y 
muerte de m i H i j o sant í s imo. Prepara tus 
potencias y estrena todas las fuerzas de t u 
corazón y alma, para que en alguna parte 
seas digna de conocer, ponderar y sentir 
las ignominias y dolores que el mismo Hi jo 
del eterno Padre se d i g n ó de padecer, hu
mi l l ándose á mor i r en una cruz para redimir 
á los hombres; y todo lo que yo hice y pade
cí, a c o m p a ñ á n d o l e en su acerb ís ima p a s i ó n . 
Esta ciencia tan olvidada de los mortales 
quiero que tú , hija mía, la estudies y apren
das para seguir á t u Esposo y para imitar
me á m í , que soy t u Madre y Maestra. Es
cribiendo y sintiendo juntamente lo que yo 
te e n s e ñ a r é de estos sacramentos, quiero 
que de todo punto te desnudes de todo hu
mano y terreno afecto y de tí misma, para 
que alejada de lo visible sigas pobre y des
valida nuestras pisadas. Y porque ahora con 
especial gracia te llamo á tí á solas para el 
cumplimiento de la voluntad de mi H i j o 
san t í s imo y mía, y en tí queremos enseña r á 
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otros: es necesario que de ta l manera te des 
por obligada de esta copiosa redenc ión , co
mo si fuera beneficio para tí sola, y como si 
se hubiera de perder no a p r o v e c h á n d o t e tú 
sola. Tanto como esto lo debes apreciar; 
pues con el amor con que m u r i ó y p a d e c i ó 
mi Hi jo sant ís imo por tí ( i ) , te mi ró con tan
to afecto como si fueras t ú sola la que nece
sitabas de su p a s i ó n y muerte para t u re
medio. 

Con esta regla debes medir t u ob l igac ión 
y tu agradecimiento. Y cuando conoces el 
pesado y peligroso o lv ido que hay en los 
hombres de tan excesivo beneficio, como 
haber muerto por ellos su mismo Dios y 
Criador hecho hombre, procura tú recom
pensarle esta injuria a m á n d o l e por todos, 
como si el retorno de esta deuda estuviera 
remitido á solo tu agradecimiento y fideli
dad. D u é l e t e asimismo de la ciega estulticia 
de los hombres en despreciar su eterna feli
cidad y en atesorar la ira del S e ñ o r contra 
sí mismos, f rus t rándole los mayores afectos 
de su infinito amor para con el mundo. Para 
esto te doy á conocer tantos secretos y el 
dolor tan sin igual que y o padec í desde la 
hora que me d e s p e d í de mi H i jo sant ís imo 
para i r al sacrificio de su sagrada p a s i ó n y 

(1) Galat. n, 20. 
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muerte. No hay t é rminos con que significar 
la amargura de mi alma en aquella ocas ión; 
pero á su vista n i n g ú n trabajo r e p u t a r á s por 
grande, ni p o d r á s apetecer descanso ni de
lec tac ión terrena, y solo cod ic ia rás padecer 
y morir con Cristo. C o m p a d é c e t e conmigo, 
que es debida á lo que te favorezco esta fiel 
correspondencia. 

Quiero t a m b i é n que adviertas cuán abo
rrecible es en los ojos del S e ñ o r y en los 
míos, y de todos los bienaventurados, el 
desprecio y o lv ido de los hombres en fre
cuentar la C o m u n i ó n sagrada, y el no lle
gar á ella con d i spos i c ión y fervor de de
voción. Para que entiendas y escribas este 
aviso, te he manifestado lo que yo hice, dis
p o n i é n d o m e tantos a ñ o s para el día que lle
gase á recibir á mi H i j o sacramentado; y lo 
demás , que escr ib i rás adelante, para en
señanza y confusión vuestra; porque si yo , 
que estaba inocente y sin alguna culpa que 
me impidiese, y con tanto lleno de todas las 
gracias, p r o c u r é a ñ a d i r nueva d i spos ic ión 
de ferviente amor, humildad y agradeci
miento; ¿qué debes hacer t ú y los d e m á s h i 
jos de la Iglesia, que cada día y cada hora 
incurren en nuevas culpas y fealdades, para 
llegar á recibir la hermosura de la misma 
divinidad y humanidad de mi H i jo sant í s imo 
y m i Señor? ¿Qué descargo d a r á n los hom-
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bres en el ju ic io , de haber tenido consigo al 
mismo Dios sacramentado en la Iglesia, es
perando que vayan á recibirle para llenar
los de la pleni tud de sus dones, y han des
preciado este inefable amor y beneficio por 
emplearse y divertirse en deleites munda
nos y servir á la vanidad aparente y enga
ñosa? A d m í r a t e (como lo hacen los Angeles 
y Santos) de tal insania, y g u á r d a t e de in
curr i r en ella. 
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C E L E B R A C R I S T O N U E S T R O S A L V A D O R L A U L T I M A C E N A L E G A L 

CON S U S D I S C Í P U L O S Y L Á V A L E S L O S P I E S ; T I E N E 

S U M A D R E S A N T Í S I M A I N T E L I G E N C I A Y N O T I C I A 

D E T O D O S E S T O S M I S T E R I O S . 

ROSEGUÍA su camino para Jerusalen 
nuestro Redentor, como queda dicho, 

íel jueves á la tarde, que p r e c e d i ó á 
su pas ión y muerte; y en las conferencias 
que tenía con sus d i sc ípu los sobre los mis
terios de que los iba informando, le pregun
taron algunas dudas en lo que no entendían , 
y á todas r e s p o n d i ó como Maestro de la sa
b i d u r í a y Padre amoroso con palabras lle
nas de dulcís ima luz que penetraba los cora
zones de los A p ó s t o l e s ; porque hab iéndo
los amado siempre, ya en aquellas horas 
ú l t imas de su vida, como cisne divino, ma
nifestaba con más fuerza la suavidad de su 
voz y la dulzura de su amor. No solo no le 



80 L A PASIÓN D E N. S. J . C . 

imped ía para esto lo inmediato de su pas ión 
y la ciencia prevista de tantos tormentos, si
no que como el calor reconcentrado con la 
opos i c ión del frío vuelve á salir con toda su 
eficacia; de este modo el incendio del divi 
no amor, que sin l ímite a rd ía en el corazón 
de nuestro amoroso Jesús , salía con mayo
res finezas y actividad á inflamar á los mis
mos que le que r í an ext inguir , comenzando 
á herir á los más cercanos con lá eficacia de 
su incendio. A los demás hijos de A d á n , 
fuera de Cristo y su Madre sant í s imos , de 
ordinario sucede que la p e r s e c u c i ó n nos 
impacienta, las injurias nos i rr i tan, las pe
nas nos destemplan, y todo lo adverso nos 
conturba, desmaya y desazona con quien 
nos ofende, y tenemos por grande hazaña 
no tomar venganza de contado; pero el 
amor de nuestro divino Maestro no se estra
g ó con las injurias que miraba en su pas ión , 
no se cansó con las ignorancias de sus dis
c ípu los y con la deslealtad que luego había 
de experimentar en ellos. 

P r e g u n t á r o n l e ( i ) donde q u e r í a celebrar 
la Pascua del cordero, que aquella noche 
cenaban los j u d í o s , como fiesta m u y céle
bre y solemne en aquel pueblo, y era la fi-

(1) Matth. xxi, 17; Marc. xiv, 12; Luc. xxn, 9. 
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pueblo, y era la figura más expresa en su 
ley del mismo S e ñ o r , y de los misterios 
que él mismo y por él se hab ían de obrar; 
aunque entonces no estaban los A p ó s t o l e s 
harto capaces para conocerlos. R e s p o n d i ó 
les el divino Maestro enviando á san Pedro 
y á sanjuan, que se adelantasen á j e r u s a l é n , 
y preparasen la cena del cordero pascual en 
casa de un hombre donde viesen entrar un 
criado con un cán t a ro de agua, p i d i é n d o l e al 
d u e ñ o de la casa que le previniese aposento 
para cenar con sus d isc ípulos . Era és te ve
cino de Je rusa l én hombre rico, pr incipal y 
devoto del Salvador, y de los que hab ían 
cre ído en su doctrina y milagros, y con su 
piadosa devoc ión merec ió que el A u t o r de 
la vida eligiera su casa para santificarla con 
los misterios que o b r ó en ella, de j ándo la 
consagrada en templo santo para otros que 
d e s p u é s sucedieron. Fueron luego los dos 
A p ó s t o l e s y con las señas que llevaban p i 
dieron al d u e ñ o de la casa que admitiese en 
ella al Maestro de la vida y tuviese por su 
h u é s p e d para celebrar la gran solemnidad 
de los Acimos que así se llamaba aquella 
Pascua. 

F u é ilustrado con especial gracia el cora
zón de aquel padre de familias, y liberalmen-
te ofreció su casa con todo lo necesario 
para la cena legal, y luego s e ñ a l ó para ella 
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una cuadra muy grande ( i ) , colgada y ador
nada con mucha decencia, cual convenía , 
aunque é l y l o s dos A p ó s t o l e s lo ignoraban, 
para los misterios tan venerables que en 
ella que r í a obrar nuestro Salvador. Preve
nido todo esto, l l egó su Majestad á la posa
da con los demás d isc ípulos ; y en breve 
espacio fué también su Madre sant í s ima con 
su c o n g r e g a c i ó n de las santas mujeres que 
le seguían : y luego la humildís ima Reina 
postrada en tierra a d o r ó á s u Hi jo sant í s imo, 
como acostumbraba, le p id ió la bend ic ión , 
y la mandase lo que debía hacer. O r d e n ó l a 
su Majestad se retirase á un aposento de la 
casa, que para todo era capaz, y allí estuvie
se á la vista de lo que la divina Providencia 
hab ía determinado hacer en aquella noche 
y que confortase y diese luz á las mujeres 
que la a c o m p a ñ a b a n , de lo que convenía ad
vertirlas. O b e d e c i ó la gran S e ñ o r a y se re
t i ró con su compañía . O r d e n ó l a s que todas 
perseverasen en fe y oración; y continuando 
ella sus afectos fervorosos para esperar la 
C o m u n i ó n , que sabía se acercaba la hora, 
y atendiendo siempre con la vista interior 
á todas las obras que su Hi jo san t í s imo iba 
ejecutando. 

Nuestro Salvador y maestro Jesús , en re-

(1) Luc. xxii, 12. 
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t i r ándose su p u r í s i m a Madre, en t ró en el 
aposento prevenido para la cena con todos 
los doce A p ó s t o l e s y otros d i sc ípu los , y 
con ellos ce l eb ró la cena del cordero, guar
dando todas las ceremonias de la ley ( i ) , 
sin faltar á cosa alguna de los r i tos que él 
mismo hab ía ordenado por medio de M o i 
sés . En esta cena ú l t ima d ió inteligencia á 
los A p ó s t o l e s de todas las ceremonias de 
aquella ley figurativa, como se las hab í a da
do á los antiguos Padres y Profetas, para 
significar la verdad de lo que el mismo Se
ñ o r iba cumpliendo, y hab ía de obrar como 
Reparador del mundo; y que la ley antigua 
de Moisés y sus figuras q u e d a r í a n evacua
das con la verdad figurada; y no p o d í a n du
rar más las sombras, llegando en él la luz 
y pr inc ip io de la nueva ley de gracia, en la 
cual solo q u e d a r í a n permanentes los precep
tos de la ley natural, que era .perpetua; 
aunque és tos q u e d a r í a n más realzados y 
perfeccionados con otros preceptos divinos 
y consejos que él mismo enseñaba ; y con la 
eficacia que dar ía á los nuevos Sacramentos 
de su nueva ley, todos los antiguos cesa
rían, como ineficaces y solo figurativos, y 
que para todo esto celebraba con ellos 
aquella cena, con que daba fin y t é r m i n o á 

(1) Exod. xn a v. 3. 



84 L A TASIÓN DE N. S. J . C. 

sus ritos y ob l i gac ión de la ley, pues toda 
se había encaminado á prevenir y represen
tar lo que su Majestad estaba obrando; y 
conseguido el fin, cesaba el uso de los me
dios. 

Con esta nueva doctrina entendieron los 
A p ó s t o l e s grandes secretos de los profun
dos misterios que su divino Maestro iba 
obrando; más los d i sc ípu los que allí esta
ban no entendieron tantas cosas de las 
obras del S e ñ o r como los A p ó s t o l e s , Judas 
fué quien a t end ió y en t end ió menos, ó nada 
de ellas; porque estaba pose ído de la avari
cia, y solo a t end ía á la t ra ic ión alevosa que 
ten ía fraguada, y le ocupaba el cuidado de 
ejecutarla con secreto. G u a r d á b a s e l e tam
b ién el S e ñ o r , porque así convenía á su 
equidad y á la d i spos ic ión de sus juicios 
al t ís imos. Y no quiso excluirle de la cena 
ni de los otros misterios, hasta que él mis
mo se e x c l u y ó por su mala voluntad; pero 
el d ivino Maestro siempre le t r a tó como á 
su d i sc ípu lo , a p ó s t o l y ministro, y le guar
d ó su honra. E n s e ñ a n d o con este ejemplo á 
los hijos de la Iglesia en c u á n t a vene rac ión 
han de tener á los ministros de ella y á los 
sacerdotes, cuán to han de celar su honra, 
sin publicar sus pecados y flaquezas que en 
ellos vieren, como en hombres de frágil na
turaleza. Ninguno se rá peor que Judas, y 
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así lo debemos entender. Ninguno tampoco 
se rá como Cristo nuestro S e ñ o r , ni t e n d r á 
tanta autoridad ni potestad: esto lo e n s e ñ a 
la fe. Pues no se rá razón, que si los hom
bres son infinitamente menos que nuestro 
Salvador, hagan con sus ministros, mejores 
que Judas (aunque sean malos) lo que no 
hizo el mismo SeñO/T con aquel p é s i m o dis
c ípulo y após to l ; y para esto no importa 
que sean prelados, que t amb ién lo era Cris
to nuestro Señor , y sufrió á Judas, y le 
g u a r d ó su honra. 

Hizo nuestro Redentor en esta ocas ión 
un misterioso cán t ico en alabanza del eter
no Padre, por haberse cumplido en sí mis
mo las figuras de la antigua ley, y por la 
exa l t ac ión de su nombre, que de ella redun
daba; y postrado en tierra, h u m i l l á n d o s e 
s e g ú n su humanidad sant ís ima, confesó, 
a d o r ó , y a l abó á la Div in idad como á supe
r io r infinitamente, y hablando con el eter
no Padre, hizo interiormente una alt ísima ora
ción y fervorosís ima exc l amac ión diciendo: 

« Eterno Padre mío y Dios inmenso, vues-
« tra divina y eterna voluntad d e t e r m i n ó 
« criar mi humanidad verdadera, y que en 
« ella fuese cabeza de todos los predestina
re dos ( i ) para vuestra glor ia y su felicidad 

(1) Rom. vm, 9. 
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« interminable, y que por medio de mis 
« obras se dispusieran para conseguir su 
« verdadera bienaventuranza. Para este fin, 
« y redimir á los hijos de A d á n de su caída, 
« he v iv ido con ellos treinta y tres años . Ya, 
« S e ñ o r y Padre mío, l l egó la hora oportu-
« na y aceptable de vuestra voluntad eter-
« na, para que se manifieste á los hombres 
« vuestro santo nombre, y sea de todas las 
« naciones conocido y exaltado por la noti-
« cia de la santa fe que manifiesta á todos 
« vuestra d ivinidad incomprensible. T iempo 
« es que se abra el l ib ro ( i ) cerrado con sie-
<( te sellos, que vuestra s ab idu r í a me entre-
« g ó , y que se dé fin dichoso á las antiguas 
« figuras (2) y sacrificios de animales que 
« han significado el que yo de mí mismo vo-
« luntariamente quiero ya ofrecer por mis 
« hermanos los hijos de A d á n , miembros 
« de este cuerpo, de quien soy cabeza, y ove-
« jas de vuestra grey; por quien os suplico 
« ahora los miréis con ojos de misericordia. 
« Y si los antiguos sacrificios y figuras (que 
« v o y con la verdad ejecutando), por lo que 
« significaban, aplacaban vuestro enojo; jus-
« to es. Padre mío, que tenga fin, pues y o 
« m e ofrezco en "sacrificio con voluntad 
« pronta para mor i r por los hombres en la 

(1) Apoe. v, 7.—(2) Hebr. x, 1. 
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« cruz, y me sacrifico como holocausto en 
<( el fue^o de mi propio amor ( i ) . Ea, Se-
« ñor , t émplese ya el r igor de vuestra jus t i -
« cia, y mirad al linaje humano con los ojos 
« de vuestra clemencia. Demos ley saluda-
« ble á los mortales con que se abran las 
« puertas del cielo cerradas hasta ahora 
« por su inobediencia. Hallen ya camino 
« cierto y puerta franca para entrar conmi-
« go á la vista de vuestra divinidad, si ellos 
« me quisieran imitar y seguir mi ley y p i -
« sadas.» 

Esta o rac ión de nuestro Salvador J e s ú s 
a c e p t ó el eterno Padre, y luego d e s p a c h ó 
de las alturas innumerables e jérci tos angé 
licos sus cortesanos, para que en el cenácu
lo asistiesen á las obras maravillosas que el 
Verbo humanado hab ía de obrar en él. En el 
ínter in que suced ía todo esto en el cenácu
lo, estaba María sant ís ima en su retiro le
vantada en al t ís ima con templac ión , donde 
lo miraba todo con la misma di t inc ión y cla
ra v is ión que si estuviera presente, y á to
das las obras de su H i j o nuestro Salvador 
cooperaba y c o r r e s p o n d í a en la forma que 
su admirable s ab idu r í a la dictaba, como co-
adjutora de todas ellas. Hac ía actos heroi
cos y divinos de todas las virtudes con que 

(1) Ephes. v, 2. 
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hab ía de corresponder á las de Cristo nues
t ro Señor ; porque todas resonaban en el pe
cho cast ís imo de la Madre, donde con miste
rioso y divino eco se repe t ían , replicando la 
dulc ís ima S e ñ o r a las mismas oraciones y pe
ticiones en su modo. Y sobre todo esto hac ía 
nuevos cánt icos y admirables alabanzas por 
lo que la humanidad sant ís ima en la perso
na del Verbo iba obrando en cumplimiento 
de la voluntad divina, y en correspondencia 
y lleno de las antiguas figuras de la ley 
escrita. 

Grande maravilla, y digna de toda admi
rac ión, fuera para nosotros, como lo fué 
para los Angeles y lo se rá á todos en el cie
lo , si conoc i é r amos ahora aquella divina 
a rmon ía de las virtudes y obras, que en el 
corazón de nuestra gran Reina, como en un 
coro, estaban ordenadas, sin confundirse ni 
impedirse unas á otras, cuando todas y ca
da una obrabran en esta ocas ión con mayor 
fuerza. Estaba llena de las inteligencias que 
he dicho, y á un mismo tiempo conoc ía co
mo en su Hi jo sant í s imo se iban cumpliendo 
y evacuando las ceremonias y figuras lega
les, sustituyendo la nueva ley y Sacramen
tos más nobles y eficaces. Miraba el fruto 
tan abundante de la R e d e n c i ó n en los pre
destinados: la ruina de los r é p r o b o s ; la 
exa l t ac ión del nombre del mismo Dios, y de 
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la sant ís ima humanidad de su H i jo Jesús ; la 
noticia y fe universal que se p reven ía de la 
Div in idad para el mundo; que se abr ía el 
cielo cerrado por tantos siglos, para que 
desde luego entrasen en ellos hijos de A d á n 
por el estado y progreso de la nueva Iglesia 
evangé l i ca y todos sus misterios; y que de 
todo esto era su H i jo san t í s imo admirable y 
p r u d e n t í s i m o artífice, con alabanza y admi
rac ión de todos los cortesanos del cielo. Por 
estas magníf icas obras; sin omit i r un áp ice , 
b e n d e c í a al eterno Padre y le daba gracias 
singularmente, y en todo se gozaba y con
solaba la divina S e ñ o r a con admirable jú
bi lo . 

Pero jun to con esto miraba que todas es
tas obras inefables habían de costarle á su 
mismo Hi jo los dolores, ignominias, afren
tas y tormentos de su pas ión , y al fin muer
te de cruz tan dura y amarga, y todo lo ha
bía de padecer en la humanidad que de ella 
hab í a recibido; y que tanto n ú m e r o de los 
hijos de A d á n , por quienes lo p a d e c í a , l e 
ser ían ingratos, y p e r d e r í a n el copioso fruto 
de su R e d e n c i ó n . Esta ciencia llenaba de 
amargura dolorosa el cand id í s imo corazón 
de la piadosa Madre. Pero como era estam
pa v iva y proporcionada á su H i jo sant ís i 
mo, todos estos movimientos y operaciones 
cambian á un tiempo en su m a g n á n i m o pe-
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cho; Y no por esto se t u r b ó ni a l te ró , ni faltó 
al consuelo y enseñanza de las mujeres san
tas que la asist ían; sino que sin perder la al
teza de las inteligencias que recibía , descen
d ía en lo interior á instruirlas y confortar
las con saludables consejos y palabras de 
vida eterna. ¡Oh admirable Maestra y ejem
plar más que humano á quien imitemos! Ver
dad es que nuestro caudal, en c o m p a r a c i ó n 
de aquel p i é l a g o de gracia y luz, es imper
ceptible. Pero t ambién es verdad que nues
tras penalidades y dolores en c o m p a r a c i ó n 
de aquellos son casi aparentes y nada, pues 
ella p a d e c i ó sola más que todos juntos los 
hijos de A d á n . Y con todo eso, ni por su imi
t ac ión y amor, ni por nuestro bien eterno, 
sabemos padecer con paciencia la menor ad
versidad que nos sucede. Todas nos contur
ban, alteran, y les ponemos mala cara; sol
tamos las pasiones, resistimos con ira, y nos 
impacientamos con tristeza; desamparamos 
la razón como indóci les , y todos los movi
mientos malos se desconciertan, y es tán 
prontos para el precipicio. T a m b i é n lo p r ó s 
pero nos deleita y destruye; nada se pue
de fiar de nuestra naturaleza infecta y man
chada. A c o r d é m o n o s de nuestra divina 
Maestra en estas ocasiones, para componer 
nuestros d e s ó r d e n e s . 

Acabada la cena legal y bien informados 
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los A p ó s t o l e s , se l evan tó Cristo nuestro Se
ñ o r como dice san Juan (i), para lavarles los 
pies. Y primero hizo otra o rac ión al Padre 
p o s t r á n d o s e en su presencia, al modo que 
la h a b í a hecho en la cena, como queda d i 
cho arriba. No fué vocal esta orac ión , sino 
mentalmente hab ló , y di jo: «E te rno Padre 
« mío, Criador de todo el universo, imagen 
« vuestra soy, engendrado por vuestro en-
« tendimiento y figura de vuestra substancia 
« (2); y h a b i é n d o m e ofrecido por la dispo-
« s ición de vuestra santa voluntad á redimir 
« al mundo con mi pas ión y muerte, quiero, 
« S e ñ o r , por vuestro benep l ác i t o , entrar en 
« estos sacramentos y misterios por medio 
« de mi humi l lac ión hasta el polvo, para que 
« la soberbia altiva de Lucifer sea confun-
« dida con mi humildad, que soy vuestro 
« Un igén i t o . Para dejar ejemplo de esta v i r -
« tud á mis A p ó s t o l e s y á mi Iglesia, que se 
« ha de fundar en este seguro fundamento 
« de la humildad, quiero, Padre mío , lavar 
« los pies de mis d i sc ípu los , hasta los del 
« menor de todos Judas, por su maldad que 
« tiene fabricada; y p o s t r á n d o m e ante él 
« con humildad profunda y verdadera, le 
« ofreceré mi amistad y su remedio. Siendo 
« el mayor enemigo que tengo entre los 

(1) Joan, xiii, 4.—(2) Hebr. I , 3. 
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« mortales, no le n e g a r é mi piedad ni el per-
« don de su t ra ic ión , para que si no le admi-
« te, conozca el cielo y la tierra que y o le 
« abr í los brazos de mi clemencia, y él la 
« de sp rec ió con obstinada v o l u n t a d » . 

Esta orac ión hizo nuestro Salvador para 
lavar los pies de los d i sc ípu los . Y para de
clarar algo de el í m p e t u con que su divino 
amor d i spon ía y ejecutaba estas obras, no 
hay t é rminos n i símiles adecuados en todas 
las criaturas; porque es tarda la actividad 
del fu^go, y pesado el corriente del mar, el 
movimiento de la piedra para su centro, y 
todos cuantos qu i s i é remos imaginar que tie
nen los elementos dentro y fuera de su es
fera. Pero no podemos ignorar que s ó l o su 
amor y s a b i d u r í a pudieron inventar ta l l i 
naje de humi ldad , que lo supremo de la 
d iv in idad y humanidad se humillasen hasta 
lo más ínfimo del hombre, que son los pies, 
y estos del peor de los nacidos, que fué Ju
das, y allí pusiera su boca en lo más inmun
do y contentible, el que era la palabra del 
eterno Padre, y el Santo de los Santos, y 
por esencia la misma bondad. S e ñ o r de los 
s e ñ o r e s , y Rey de los reyes, se postrase an
te el pés imo de los hombres para justificar
le, si él entendiera y admitiera este benefi
cio, nunca harto ponderado ni encarecido. 

L e v a n t ó s e nue stro divino Maestro de la 
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orac ión que hizo, y con semblante hermosí
simo, sereno y apacible, puesto en pie , 
m u a n d ó su Majestad nentar con orden á sus 
d i sc ípu los , como hac iéndo les á ellos gran
des, y ser su alteza ministro suyo. Luego se 
q u i t ó un manto que t ra ía sobre la tón ica in
consút i l , y esta le llegaba á los p íes , aun
que no los cubr ía . Y en esta ocas ión tenía 
sandalias, que algunas veces las dejaba para 
andar descalzo en la p red icac ión , y otras 
las usaba, desde que su Madre san t í s ima se 
las calzó en Egipto , y fueron creciendo en 
hermosos pasos con la edad, como crecían 
los pies, y queda dicho en su lugar. Despo
jado del manto, que son las vestiduras que 
dice el Evangelista, (i) rec ib ió una toalla ó 
mantel largo, y con la una parte se c iñó el 
cuerpo, dejando pendiente el otro extremo. 
Luego echó agua en una vacía (2) para la
var los pies de los A p ó s t o l e s , que con ad
mirac ión estaban atentos á todo lo que su 
divino Maestro iba ejecutando. 

L l e g ó á la cabeza de los A p ó s t o l e s , san 
Pedro, para lavarle; y cuando el fervoroso 
A p ó s t o l v ió postrado á sus pies al mismo 
S e ñ o r que hab í a conocido y confesado por 
H i jo de Dios v ivo , renovando en su interior 
esta fe con la nueva luz que le ilustraba, y 

(1) Joan, xiii, 4.—(2) Ibid. 5. 
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conociendo con humildad profunda su pro, 
pia bajeza, turbado y admirado d i jo : (Tú, 
Señor, me lavas á m í los ptes?{\) . Respon
dió Cristo nuestro bien, con incomparable 
mansedumbre: Tú ignoras ahora lo que yo 
hago, pero después lo entenderás (2 ) . Que 
fué decirle: obedece ahora primero á mi 
dictamen y voluntad, y no antepongas el 
t uyo propio , con que perviertes el orden 
de las virtudes y las divides. Primero has de 
cautivar t u entendimiento, y creer que con
viene lo que y o hago, y d e s p u é s de haber 
c re ído y obedecido, e n t e n d e r á s los miste
rios ocultos de mis obras, á cuya inteligen
cia has de entrar por la puerta de la obe
diencia; y sin ésta, no puede ser verdadera
mente humilde sino presuntuosa. Tampoco 
t u humildad se puede anteponer á la mía; 
yo me humi l lé hasta la muerte (3), y para 
humillarme tanto obedecí ; y tú , que eres m i 
d i sc ípu lo , no sigues m i doctrina; y con co
lor de humillarte eres inobediente, y pervir
tiendo el orden te privas de la humildad y 
de la obediencia, siguiendo la p r e s u n c i ó n 
de t u p rop io j u i c io . 

No e n t e n d i ó san Pedro esta doctrina, en
cerrada en la primera respuesta de su Se
ñ o r y Maestro; porque aunque estaba en su 

(1) Ibid. 6.—(2) Ibid. 7.—(3) Philip, n, 8. 
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escuela, no había llegado á experimentar los 
divinos efectos de su lavatorio y contacto; 
y embarazado con el indiscreto afecto de su 
humildad, rep l icó al S e ñ o r y le dijo: J a m á s 
consentiré, Señor, que tú me laves los pies. 
( i ) . R e s p o n d i ó l e con más severidad el A u 
tor de la vida: S i yo no te lavare, no tendrás 
parte cofimigo. Con esta respuesta y ame
naza dejó el S e ñ o r canonizada la seguridad 
de la obediencia; porque al ju ic io de los 
hombres, alguna disculpa parece que ten ía 
san Pedro en resistir á una obra tan inaudi
ta, y que la capacidad humana la tuviera 
por muy desigual, como consentir un hom
bre terreno y pecador que á sus pies estu
viera postrado el mismo Dios, á quien esta
ba conociendo y adorando. Pero no se le 
admi t ió esta disculpa, porque su d iv ino 
Maestro no p o d í a errar en lo que hacía; y 
cuando no se conoce con evidencia este en
g a ñ o en el que manda, ha de ser la obe
diencia ciega, y sin buscar otra razón para 
resistir á ella. En este misterio quer í a nues
tro Salvador soldar la inobediencia (2) de 
nuestros primeros padres A d á n y Eva, por 
donde hab ía entrado el pecado en el mun
do; y por la semejanza y pa r t i c ipac ión que 
con ella tenía la inobediencia de san Pedro, 

(1) Joan, i m , 8.—(2) Rom. v, 19. 
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le amenazó Cristo S e ñ o r nuestro con el 
amago de otro semejante castigo, diciendo 
que si no obedec ía no t end r í a parte en él: 
que fué excluirle de sus merecimientos y 
fruto de la R e d e n c i ó n , por la cual somos 
capaces y dignos de su amistad y partici
p a c i ó n de la gloria . T a m b i é n le amenazó 
con negarle la pa r t i c ipac ión de su cuerpo y 
sangre, que luego hab ía de sacramentar en 
las especies de pan y vino; donde aunque 
se quer í a dar el Seño r , no por partes, sino 
por entero, y deseaba a rden t í s imamen te co
municarse por este misterioso modo; con 
todo eso la inobediencia pudiera pr ivar al 
A p ó s t o l de este amoroso beneficio, si en 
ella perseverase. 

Con la amenaza de Cristo nuestro bien 
q u e d ó san Pedro tan castigado y e n s e ñ a d o , 
que con excelente rendimiento r e s p o n d i ó 
luego Señor, no solo doy los p í e s , sino las 
manos y la cabeza ( i ) : para que todo me la
vé is . Que fué decir: Ofrezco mis pies pa
ra correr á la obediencia, y mis manos para 
ejercitarla, y m i cabeza para no seguir mi 
prop io ju i c io contra ella. A d m i t i ó el S e ñ o r 
este rendimiento de san Pedro, y le d i jo : 
Vosotros estáis limpios, aunque no todos 
(porque estaba entre ellos el inmundís imo 

(1) Joan, xm, 9. 
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Judas), y el que está limpio no tiene que la
varse más de los pies. ( i ) . Esto dijo Cristo 
S e ñ o r nuestro, porque los d i sc ípu los (fuera 
de Judas) estaban justificados y l impios de 
pecado con su doctrina; y só lo necesitaban 
lavar las imperfecciones y culpas leves ó 
veniales, para llegar á la C o m u n i ó n con 
mayor decencia y d i spos i c ión , como se re
quiere para recibir sus divinos efectos y 
conseguir más abundante gracia, y con ma
y o r pleni tud y eficacia; que para esto impi
den mucho los pecados veniales, distraccio
nes y tibiezas en recibirla. Con esto se l avó 
san Pedro, y obedecieron los d e m á s llenos 
de asombro y lágr imas ; porque todos iban 
recibiendo con este lavatorio nueva luz y 
dones de la gracia. 

P a s ó el divino Maestro á lavar á Judas, 
cuya t ra ic ión y a levosía no pudieron extin
gu i r la caridad de Cristo, para que dejase de 
hacer con él mayores demostraciones que 
con los otros A p ó s t o l e s . Y sin manifestarles 
su Majestad estas seña les , se las dec l a ró á 
Judas en dos cosas. L a una, en el semblante 
agradable y caricia exter ior con que se le 
puso á sus pies, y se los lavó, b e s ó y l l egó 
a l pecho. L a otra, en las grandes inspiracio-

(1) Joan, xiii, 10. 



98 L A PASIÓN D E N. S. J . C. 

nes con que t o c ó su interior, conforme á la 
dolencia y necesidad que tenía aquella de
pravada conciencia; porque estos auxil ios 
fueron mayores en sí mismos con Judas que 
con otro de los A p ó s t o l e s . Pero como su 
d i spos ic ión era pésima, los háb i tos viciosos 
intensís imos, su obs t inac ión endurecida con 
muchas determinaciones, el entendimiento 
y las potencias turbadas y debilitadas, y de 
todo punto se hab ía alejado de Dios, y en
tregado al demonio, y le tenía en su corazón 
como en trono y silla de su maldad; con esto 
res i s t ió á todos los favores é inspiraciones 
que recibía ' en el lavatorio de los pies. Jun
t ó s e á esto el temor que tuvo á los escribas 
y fariseos, de faltar á lo contratado con ellos. 
Y como á la presencia de Cristo exterior, y 
á la fuerza interior de los auxilios que r í a la 
luz del entendimiento moverle, l evan tóse en 
su tenebrosa conciencia una borrasca turbu
lenta que le l lenó de confusión y amargura, 
y le encend ió en ira, y le d e s p e c h ó y a p a r t ó 
de su mismo Maestro y Médico que le que
ría aplicar la medicina saludable, y toda la 
convi r t ió en veneno mortal y hiél amarguí
sima de maldad, que le tenía repleto y po
seído. 

Res i s t ió la maldad de Judas á la v i r t ud y 
contacto de aquellas manos divinas, en que 
el eterno Padre hab ía depositado los teso-
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ros (i) y v i r t ud de hacer maravillas, y enri
quecer á todas las criaturas. Y aunque no hu
biera recibido otros auxil ios la pertinacia de 
Judas, sino los ordinarios que obraba en las 
almas la presencia y vista del A u t o r de la v i 
da, y los que naturalmente p o d í a causar su 
san t í s ima persona, fuera la malicia de este 
infeliz d i sc ípu lo sobre toda p o n d e r a c i ó n . 
Era la persona de Cristo nuestro bien en el 
cuerpo perfectísima y agraciada; el semblan
te grave y sereno, de una hermosura apaci
ble y dulcísima; el cabello nazareno unifor
me; el color entre dorado y cas taño; los 
ojos rasgados, y de suma gracia y majestad; 
la boca, la nariz, y todas las partes del ros
t ro proporcionadas en extremo, y en todo 
se mostraba tan agradable y amable, que á 
los que le miraban sin malicia de in tención , 
los a t ra ía á su vene rac ión y amor. Sobre es
to causaba con su vista gozo interior , con 
admirable i lus t rac ión de las almas, engen
drando en ellas divinos pensamientos y 
otros efectos. Esta persona de Cristo tan 
amable y venerable tuvo Judas á sus pies, y 
con nuevas demostraciones de agrado y ma
yores impulsos que los ordinarios. Pero t a l 
fué su perversidad, que nada le pudo incl i 
nar n i ablandar su endurecido corazón; an-

(1) JoaH. xni, 3. 



100 L A PASIÓN D E N. S. J , C. 

tes se i r r i tó de la suavidad del Seño r , y no 
le quiso mirar al rostro, ni atender á s u per
sona; porque desde que p e r d i ó la fe y la 
gracia, tuvo este odio con su Majestad y con 
su Madre santísima, y nunca los miraba á la 
cara. Mayor fué en alguna manera el terror 
que tuvo Lucifer de la presencia de Cristo 
nuestro Salvador; porque, como he dicho, 
estaba este enemigo asentado en el corazón 
de Judas, y no pudiendo sufrir la humildad 
que ejercitaba con los A p ó s t o l e s el d iv ino 
Maestro, p r e t e n d i ó Lucifer salirse de Judas 
y del cenáculo ; pero su Majestad con la vir
tud de su brazo poderoso no cons in t ió que 
se fuese, porque allí quedase entonces que
brantada su soberbia, aunque d e s p u é s le 
arrojaron de allí, como d i ré adelante, lleno 
de furor y sospechas de que Cristo era Dios 
verdadero. 

D i ó fin nuestro Salvador al lavatorio de 
los pies, y volviendo á tomar su manto se 
a sen tó en medio de sus d i sc ípu los , y les hi
zo aquel gran se rmón que refiere el Evange
lista san Juan comenzando por aquellas pa
labras; (Sabéis lo que yo he hecho y obrado 
con vosotros? Llamáisme Maestro y Señor y 
decís bien, porque lo soy. Pues s i yo que soy 
vuestro Señor y Maestro, he lavado vuestros 
pies, también debéis lavar los unos los de los 
otros. Porque yo os he dado este ejemplo, pa-
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ra que lo hagáis como yo lo acabo de hacer. 
Pues no ha de ser más el discípulo que e í 
Maestro, n i el siervo más que el Señor, n i e l 
Apóstol ha de ser mayor que el qtie le en-
ma{ i ) . Y p r o s i g u i ó su Majestad e n s e ñ a n d o , 
amonestando y previniendo á los A p ó s t o l e s 
de grandes misterios y doctrina, que no me 
detengo á repetirla, r e m i t i é n d o m e á los 
Evangelistas. Este s e r m ó n i lus t ró de nuevo 
á los A p ó s t o l e s del misterio de la sant ís ima 
Tr in idad , Enca rnac ión , y los previno con 
nueva gracia para el de la Eucar is t ía , y loa 
confi rmó en la noticia que hab ían recibido 
de la alteza y profundidad de su predica
c ión y milagros. Entre todos fueron más 
ilustrados san Pedro y Juan; porque cada 
uno rec ib ió mayor ó menor ciencia, s e g ú n 
la d i spos ic ión y la voluntad divina. L o que 
refiere san Juan de las preguntas que, á ins
tancia de san Pedro, hizo á Cristo nuestro 
S e ñ o r sobre quien era el traidor que le ha
b ía de vender, s e g ú n lo d ió á entender su 
Majestad mismo, s u c e d i ó en la cena, donde 
san Juan estuvo reclinado en el pecho de su 
d iv ino Maestro (2), Y san Pedro lo d e s e ó 
saber, para vengarlo ó impedir lo con los 
fervores que ard ían en su pecho, y sol ía ma
nifestarse sobre todos en el amor de Cristo^ 

(1) Joan, xm, á v. 13.—(2) Ibid. 23. 
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Pero no se lo dec la ró san Juan, aunque él 
le conoc ió por las s eñas del bocado que d ió 
su Majestad á Judas, en que dijo al Evange
lista lo conoce r í a ( i ) ; y lo conoc ió para sí 
solo y lo g u a r d ó en el secreto de su pecho, 
ejercitando la caridad que se le había comu
nicado y e n s e ñ a d o en la escuela de su d iv i 
no Maestro. 

E n este favor y otros muchos fué privi le
giado san Juan, cuando estuvo reclinado en 
el pecho de J e s ú s nuestro Salvador; porque 
allí conoc ió al t ís imos misterios de su div in i 
dad y humanidad, y de la Reina del cielo su 
Madre santís ima. E n esta ocas ión se la en
c o m e n d ó para que cuidase de ella; porque 
en la cruz no le dijo: E l la se rá t u Madre, n i 
él se rá t u hijo, sino véis ahí á tu Madre (2), 
porque no lo determinaba entonces, sino 
que fué como manifestar en p ú b l i c o lo que 
antes le ten ía encomendado y ordenado. De 
todos estos sacramentos que se obraban en 
el lavatorio de los pies, y de las palabras y 
s e r m ó n del divino Maestro, tenía su pur ís i 
ma Madre clara noticia y vis ión, como otras 
veces he dicho, y por todo hizo cán t i cos 
de loores y glor ia al Al t í s imo. Y cuando Se 
iban obrando d e s p u é s las maravillas del Se-

<1) Joan, m i , 26.—(2) Ibid. xix, 27. 
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ñor , las miraba, no como quien conocía de 
nuevo lo que ignoraba; sino como quien 
veía ejecutar y obrar lo que antes sab ía y 
tenía escrito en su corazón, como en las ta
blas de Moisés lo estaba la ley ( i ) . Y de 
todo lo que convenía informar á las santas 
disc ípulas que consigo tenía les daba luz, y 
reservaba lo que ellas no eran capaces de 
entender. 

Doctrina que me cito la gran señora del 
mundo María sant í s ima . 

Hija mía, en tres virtudes principales de 
mi H i jo y S e ñ o r , de que has hablado en es
te capí tu lo , quiero queseas extremada, para 
imitarle en ellas como su esposa y mi discí-
pula carísima. Son la caridad, la humildad 
y la obediencia, en que su Majestad se qui
so seña la r más en lo ú l t imo de su vida san
tísima. Cierto es que por toda ella manifes tó 
el amor que tenía á los hombres, pues por 
ellos y para ellos hizo tantas y tan admira
bles obras, desde el instante que en mi vien
tre fué concebido por el Esp í r i tu Santo. Pe
ro en el fin de su v ida , cuando dispuso la 
ley evangé l ica y Nuevo Testamento, s a l ió 

(1) Deut. v, 22. 
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con más fuerza la llama de la encendida ca
ridad y amoroso fuego que ardía en su pe
cho. En esta ocas ión o b r ó con toda su efi
cacia la caridad de Cristo nuestro S e ñ o r 
con los hijos de A d á n , porque concurrieron 
de su parte los dolores de la muerte que le 
cercaban ( i ) , y de parte de los hombres la 
adversidad al padecer y admit ir el b ien , la 
suma ingrat i tud y perversidad, tratando de 
quitar la honra y vida á quien les estaba 
dando la suya misma, y d i spon iéndo le s la 
salud eterna. Con esta con t rad icc ión s u b i ó 
de punto el amor, que no se hab ía de extin
gui r (2); y así fué más ingenioso para con
servarse en sus mismas obras, y dispuso 
c ó m o quedarse entre los hombres, habién
dose de alejar de ellos, y les e n s e ñ ó con 
ejemplo, doctrina y obras los medios cier
tos y eficaces por donde participasen de los 
efectos de su divino amor. 

En este arte de amar por Dios á tus p ró 
j imos quiero que seas muy sabia é indus
triosa. Y esto harás , si las mismas injurias y 
penalidades que te dieren, te despiertan la 
fuerza de la caridad; advirtiendo que enton
ces es segura y sin sospecha, cuando depar
te de la criatura no obligan ni los beneficios 

(1) Psalm. CX1V, 8.—(2) Ca>it. V I I I , 7. 
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ni las lisonjas. Porque amar á quien te hace 
bien, aunque sea debido, pero no sabes, si 
no lo adviertes, si le amas por Dios, ó por 
el úti l que recibes, que se rá amar al i n t e r é s 
ó á tí misma más que á tu p ró j imo por Dios: 
y quien ama por otros fines ó motivos de 
lisonja, éste no conoce el amor de la cari
dad; porque es tá p o s e í d o del ciego amor 
propio de su deleite. Pero si amas al que no 
te o b l i g ó por estos medios, t e n d r á s enton
ces por motivo y pr inc ipa l objeto al mismo 
S e ñ o r , á quien amas en su criatura, sea 
ella la que fuere. Y porque tú puedes ejer
citar la caridad corporal m é n o s que la espi
r i tual , aunque entrambas las debes abrazar 
conforme á tus fuerzas y las ocasiones que 
tuvieres; pero en la caridad y beneficios es
pirituales has de obrar siempre ex t end ién 
dote á g r a n d e s cosas, como el S e ñ o r lo quie
re, con oraciones, peticiones, ejercicios y 
t ambién con exhortaciones prudentes y san-
tas, procurando por estos medios la salud 
espiritual de las almas. A c u é r d a t e que m i 
H i jo y S e ñ o r á ninguno hizo beneficio tem
poral , que dejase de hacérse le espiritual; y 
fuera menor perfección de sus divinas obras 
no hacerlas con esta plenitud. De esto enten
d e r á s cuanto se deben preferir los beneficios, 
del alma á los del cuerpo; y és tos has de 
pedir siempre con a tenc ión y cond ic ión de-
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ponerlos en primer lugar, aunque los hom
bres terrenos de ordinario piden á ciegas 
los bienes temporales, olvidando los eter
nos y los que tocan á la verdadera amistad 
y gracia del Al t í s imo. 

Las virtudes de la humildad y obediencia 
quedaron engrandecidas en mi Hi jo santísi
mo con lo que hizo y e n s e ñ ó lavando los 
pies de sus d isc ípu los . Y si con la luz inte
r io r que tienes de este raro ejemplo no te 
humillares más que el polvo, muy duro, se rá 
t u corazón y muy indóci l á la ciencia del Se
ñor . Queda, pues, entendida desde ahora, 
que nunca digas ni imagines te has humilla
do dignamente, aunque seas despreciada y 
te halles á los pies de todas las criaturas, 
por pecadores que sean; pues ninguna se rá 
peor que Judas, ni tú puedes ser como t u 
Maestro y S e ñ o r . Con todo eso, si merecie
res que te favorezca y honre con esta v i r t u d 
de la humildad, s e r á darte un g é n e r o de 
perfección y p r o p o r c i ó n con que seas digna 
del t í tu lo de esposa suya, y participes algu
na igualdad con él mismo. Sin esta humil 
dad ninguna alma puede ser levantada á ta l 
excelencia y par t i c ipac ión ; porque lo alto 
antes se debe abatir, y lo humillado es lo 
que se puede y debe levantar ( i ) , y siempre 

(1) Math. xxiii, 12. 
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es levantada el alma en correspondencia de 
lo que se humil la y aniquila. 

Porque no pierdas esta j o y a de la humil 
dad cuando piensas que la guardas, te ad
vierto que su ejercicio ni se ha de anteponer 
á la obediencia, n i se ha de regular enton
ces por el p rop io dictamen, sino por el supe
rior; porque si antepones t u propio j u i c i o 
al de quien te gobierna, aunque lo hagas 
con color de humillarte, v e n d r á s á ser sober
bia; pues no só lo no te pones en el ínfimo 
lugar, sino que te levantas sobre el j u i c io 
de quien es tu superior. De aquí q u e d a r á s 
advertida del e n g a ñ o que puedes padecer, 
e n c o g i é n d o t e como san Pedro, para no ad
mi t i r los favores y beneficios del S e ñ o r , con 
que te privas, no só lo de los dones y tesoros 
que resistes, sino de la misma humildad, 
que es el mayor y que tú pretendes; y del 
agradecimiento que debes de los altos fines 
que el S e ñ o r tiene siempre en estas obras y 
de la exa l t ac ión de su nombre. No te toca á 
t í , en t r a r á la parte de sus juic ios ocultos é 
inescrutables, n i á corregirlos por tus razo
nes y causas, por las que te juzgas indigna 
de recibir tales favores ó hacer tales obras. 
T o d o esto es semilla de la soberbia de L u 
cifer, simulada con aparente humi ldad , con 
que pretende hacerte incapaz de la par t ic i 
p a c i ó n del S e ñ o r , de sus dones y amistad, 
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que tanto tú deseas. Sea, pues, ley inviola
ble, que en a p r o b á n d o t e tus confesores y 
prelados los beneficios y favores del Seño r , 
los creas, admitas, estimes y agradezcas con 
digna reverencia, y no andes vacilando con 
nuevas dudas ni temores, sino obra con fer
vor, y se rás humilde, obediente y mansa. 



C A J P I T X J L O V . 

C E L E B R A C R I S T O N U E S T R O S A L V A D O R L A C E N A S A C R A M E N T A L , 

C O N S A O R A N D O E N L A E U C A R I S T Í A S U S A G R A D O 7 V E R 

D A D E R O C U E R P O T S A N G R E ; L A S O R A C I O N E S Y P E 

T I C I O N E S Q U E H I Z O ; COMCLOÓ Á S U MABR2 

S A N T Í S I M A T O T R O S M I S T E R I O S Q U E 

S U C E D I E R O N E N E S T A O C A S I Ó N . 

OBABDE l lego á tratar de este misterio 
de misterios de la inefable Euca r i s t í a 

•,y lo que s u c e d i ó en su ins t i tuc ión; 
porque levantando los ojos del alma á reci
b i r la luz divina que me encamina y gobier
na en esta obra, con la inteligencia que 
part icipo de tantas maravillas y sacramen
tos juntos, me recelo de mi p e q u e ñ e z , que 
en ella se manifiesta. T ú r b a n s e mis poten
cias, y no hallo ni puedo formar razones 
adecuadas para explicar lo que veo y mani
fiesta mi concepto, aunque tan inferior al 
objeto del entendimiento. Pero h a b l a r é co
mo ignorante en los t é rminos , y como inhá-
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b i l en las potencias, por no faltar á la obe
diencia y para tejer la Historia continuando 
lo que en estas maravillas o b r ó la gran Se
ñ o r a del mundo María sant ís ima. Si no ha
blare con la propiedad que pide la materia 
d i s c ú l p e m e mi condic ión y admirac ión; que 
no es fácil descender á las palabras exterio
res y propias, cuando só lo con afectos de
sea la voluntad suplir el defecto de su en
tender y gozar á solas de lo que ni puede 
manifestar ni conviene. 

L a cena legal ce lebró Cristo nuestro bien 
recostado en tierra con los A p ó s t o l e s , sobre 
una mesa ó tarima que se levantaba del sue
lo poco más de seis ó siete dedos; porque 
esta era la costumbre de los jud íos . Acaba
do el lavatorio, m a n d ó su Majestad prepa
rar otra mesa alta, como ahora usamos para 
comer, dando fin con esta ceremonia á las 
cenas legales y cosas ínfimas y figurativas, 
y pr inc ip io al nuevo convite en que fundaba 
la llueva ley de gracia. Y de aqu í comenzó 
el consagrar en mesa ó altar levantado que 
permanece en la Iglesia catól ica . Cubrieron 
la nueva mesa con una toalla muy rica, y 
sobre ella pusieron un plato ó salvilla, y 
una copa grande de forma de cáliz, bastante 
para recibir el vino necesario, conforme á la 
voluntad de Cristo nuestro Salvador, que 
con su divino poder y sab idu r í a lo p r even í a 
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y d i spon ía todo. E l d u e ñ o de la casa le ofre
ció con superior moc ión estos vasos tan r i 
cos y preciosos de piedra como esmeralda. 
D e s p u é s usaron de ellos los sagrados A p ó s 
toles para consagrar cuando pudieron, y 
fué tiempo oportuno y conveniente. S e n t ó s e 
á la mesa Cristo nuestro bien con los doce 
A p ó s t o l e s y algunos otros d isc ípulos , y p i 
d ió le trajesen pan cenceño sin levadura, y 
p ú s o l o sobre el plato, y vino puro, de que 
p r e p a r ó el cáliz con lo que era menester. 

Hizo luego el Maestro de la vida una plá
tica rega lad ís ima á sus A p ó s t o l e s ; y sus pa
labras divinas, que siempre eran penetran
tes hasta lo ín t imo del corazón, en esta plá
tica fueron como rayos encendidos del fue
go de la caridad que los abrasaba en esta 
dulce llama. Manifestóles de nuevo al t ís imos 
misterios de su divinidad, humanidad y 
obras de la r e d e n c i ó n . E n c o m e n d ó l e s la 
paz ( i ) y un ión de la caridad (2), y se la dejó 
vinculada en aquel sagrado misterio que 
d i spon ía obrar. Ofrecióles, que a m á n d o s e 
unos á otros, los amaría su eterno Padre 
como le amaba á él. Dió lés inteligencia de 
esta promesa y que los había escogido para 
fundar la nueva Iglesia y ley de gracia. Re
novó les la luz interior que tenían de la su-

(1) Joan, xiv, 27.—(2) Ibid. xvn, 26. 



112 L A PASIÓN D E N, S. J . C . 

prema dignidad, excelencia y prerrogativas 
<ie su pur í s ima Madre Virgen . De todos es
tos misterios fué más ilustrado san Juan, 
p o r el oficio á que estaba destinado. L a 
gran S e ñ o r a desde su retiro y divina con
t emp lac ión miraba lo que su H i jo sant ís imo 
iba obrando en el cenáculo ; y con profunda 
inteligencia lo penetraba y en t end ía más 
que todos los A p ó s t o l e s y los Á n g e l e s j u n 
tos, que asist ían, como arriba queda dicho, 
en figura corporal, adorando á su verdade
ro S e ñ o r , Rey yr Criador. Fueron t r a ídos 
por los mismos Angeles al c enácu lo Enoc 
y Elias del lugar donde estaban, disponien
do el S e ñ o r que estos dos Padres de la ley 
natural y escrita se hallasen presentes á la 
nueva maravilla y fundación de la ley evan
gé l i ca y participasen de sus misterios admi
rables. 

Estando juntos todos los que he dicho, 
esperando con admi rac ión lo que hacía el 
A u t o r de la v ida , a p a r e c i ó en el c enácu lo 
la persona del eterno Padre y la del Espír i 
t u Santo, como en el J o r d á n y en el Tabor . 
De esta vis ión, aunque todos los A p ó s t o l e s 
y d i sc ípu los sintieron a l g ú n efecto, só lo al
gunos la vieron; en especial el Evangelista 
san Juan, que siempre tuvo vista de águ i l a 
penetrante y privi legiada en los divinos mis
terios. T r a s l a d ó s e todo el cielo al c enácu lo 



CAPÍTULO V. 113 

de Je rusa lén : que tan magníf ica fué la obra 
con que se fundó la iglesia del nuevo Tes
tamento, se es tab lec ió la ley de gracia, y se 
previno nuestra salud eterna. Para entender 
las acciones que hacía el Verbo humanado, 
advierto que como teníá dos naturalezas, la 
divina y la humana, entrambas en una per
sona, que era la del Verbo; por esto las 
acciones de entrambas naturalezas se atribu
yen, se dicen, ó predican de una misma per
sona, como t ambién lá misnia se llama Dios 
y hombre. Conforme á esto, cuando digo 
que hablaba y oraba el Verbo humanado á 
su eterno Padre, no se entiende que hablaba 
n i oraba con la naturaleza divina, en que 
era igual con el Padre ( i ) , sino en la huma
na, en que era menor (2), y consta como 
nosotros de alma y cuerpo. En esta forma 
Cristo nuestro bien en el cenácu lo confesó 
con alabanza y magnificencia á su eterno 
Padre por su d iv in idad y ser infinito; y p i 
diendo luego por el linaje humano, o r ó y 
dijo: 

« Padre mío y Dios eterno, yo te con-
« fieso, te alabo y magnifico en el ser infi-
« nito de tu d iv in idad incomprensible, en 
« la cual soy una misma cosa contigo (3) 
« y con el Esp í r i t u Santo, engendrado ab 

1) Joan, x, 30.—! 2) Ibid. xiv, 23.—(3) Jor.:i. x. 30. 

b 
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« ceterno por tu entendimiento ( i ) como 
« figura de tu sustancia (2) é imagen de tu 
« misma individua naturaleza. La obra de 
« la r edenc ión humana, que me encomen-
« daste en la misma naturaleza que t o m é en 
« el vientre v i rg ina l de mi Madre, quiero 
<( consumar, y darle la suma perfección y 
« pleni tud de tu divino benep lác i to , y pasar 
« de este mundo á tu diestra, y llevar á tí á 
« todos aquellos que me diste (3), sin que 
« se pierda alguno en cuanto á nuestra, vo-
« luntad y suficiencia de su remedio. Mis 
« d e l i c i a s son estar con los hijos de los 
« hombres (4), y en mi ausencia q u e d a r á n 
« huér fanos y solos, si los dejo sin mi asis-
« tencia, no q u e d á n d o m e con ellos. Quiero, 
« Padre mío, dejarles prendas ciertas y se-
« guras de mi inextinguible amor y de los 
« premios eternos que les tienes aparejados. 
« Quiero dejarles memoria indefectible de 
« lo que por ellos he obrado y padecido. 
« Quiero que hallen en mis merecimientos 
« remedio fácil y eficaz del pecado que par-
« t iciparon en la desobediencia del primer 
« hombre, y restaurar copiosamente el de-
« recho que perdieron á la felicidad eterna 
« para que fueron criados. 

fl) Psalm. cix, 3.—(2) Hebr. i, 3.—(3) Joan, xvn, 12. 
(4) Prov. viii, 31. 
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« Y porque se rán pocos los que se con-
« se rva rán en esta justicia, es necesario les 
« queden otros remedios con que la puedan 
€ restaurar y acrecentar, recibiendo de 
« nuevo al t ís imos dones y favores de t u 
€ inefable clemencia, para justificarlos y 

'« santificarlos por diversos medios y cami-
« nos en el estado de su peligrosa peregri-
« nac ión . Nuestra voluntad eterna, con 
€ que determinamos su c reac ión de la nada 
« para ser y tener existencia, fué para co-
« municarles nuestra divinidad, perfeccio-
« nes y eterna felicidad; y tu amor, que fué 
« el que á mí me o b l i g ó á nacer pasible, y 
« humillarme por ellos hasta la muerte de 
« cruz ( i ) , no se contenta ni satisface, si no 
« inventa nuevos modos de comunicarse á 
« los hombres s e g ú n su capacidad y nues-
« tra s a b i d u r í a y poder. Esto ha de ser en 
« seña les visibles y sensibles, proporcio-
« nadas á la sensible cond ic ión de los hom-
« bres, y que tengan efectos invisibles, que 
« participe su espí r i tu invisible é inmate-
« r ia l . 

« Para estos alt ísimo^ fines de vuestra 
« exa l t ac ión y glor ia p ido . S e ñ o r y Padre 
« mío, el fíat de vuestra voluntad eterna en 
« mi nombre y de todos los pobres y afligi-

(1) Philip, i i , 8. 
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« dos hijos de A d á n . Y si provocan sus cul-
« pas á vuestra justicia, su miseria y necesi-
« dad llama á vuestra infinita misericordia. 
« Y con ella interpongo yo todas mis obras 
« de la humanidad unida con lazo indisolu-
« ble á mi divinidad; la obediencia con que 
f a cep t é ser pasible hasta morir; la humii-
« dad con que me suje té á los hombres y á 
« sus depravados juicios; la pobreza y tra-
« bajos de mi vida, mis afrentas y pas ión , 
« la muerte y el amor con que todo lo he 
« admitido por tu gloria, y porque seas 
« conocido y adorado de todas las criaturas 
« capaces de tu gracia y de tu gloria. T ú , 
« S e ñ o r y Padre mío, me hiciste hermano 
« de los hombres y su cabeza (i), y de todos 
« los electos que de nuestra divinidad han 
« de gozar con nosotros para siempre; para 
« que como hijos sean herederos conmigo 
« de tus bienes eternos ( 2 ) , y como miem-
« bros (3) participasen el influjo de la ca-
« beza que les quiero comunicar, s e g ú n el 
« amor que como á hermanos les tengo; y 
« quiero, cuanto es de mi parte, traerlos 
<( conmigo á tu amistad y pa r t i c ipac ión en 
<( que fueron formados en su cabeza natural 
« el primer hombre. 

(1) Colos. 1, 18.—(2) Kom. vfn, 17.—(3) I. Cor. vr, 15. 
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« Con este inmenso amor dispongo, Se-
« ñor y Padre mío, que todos los mortales 
« desde ahora puedan ser reengendrados 
« con el sacramento del Bautismo en tu 
« amistad y gracia con plenitud, y le pue-
« dan recibir luego que participen de la luz 
« y sin propia voluntad, mani fes tándola por 
« ellos otros para que renazcan en la de t u 
« acep tac ión . Sean desde luego herederos 
« de tu gloria: queden s e ñ a l a d o s por hijos 
« de mi Iglesia con inter ior seña l que no la 
« pierdan: queden l impios de. la mácu la del 
« pecado original : reciban los dones de las 
« virtudes fe, esperanza y caridad, con que 
« puedan obrar como hijos, c o n o c i é n d o t e , 
« esperando y a m á n d o t e por tí mismo. Re-
« ciban también las virtudes con que deten-
« gan y gobiernen las pasiones desordena-
« das por el pecado, y conozcan sin e n g a ñ o 
« el bien y el mal. Sea este Sacramento la 
« puerta de mi Iglesia y el que los haga ca-
« paces para los d e m á s Sacramentos, y para 
« nuevos favores y beneficios de nuestra 
« gracia- Dispongo t ambién que tras este 
« Sacramento reciban otro en que sean rati-
« ficados y confirmados en la fe santa que 
« han profesado y han de profesar, y la pue-
« dan defender con fortaleza llegando al uso 
« de la razón. Y porque la fragilidad hu-
« mana desfal lecerá fáci lmente en la obser-
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€ vancia de mi ley, y no sufre mi candad 
« dejarla sin remedio fácil y ' oportuno, 
« quiero que sirva para esto el sacramento 
« de la Penitencia, donde reconociendo sus 
« culpas con dolor, y confesándolas , se res-
« t i tuyan al estado de la justicia, y conti-
« núen los merecimientos de la glor ia que 
« les tengo prometida, y no queden tr iun-
« fando Lucifer y sus secuaces de haberlos 
« apartado luego del estado y seguridad en 
« que los puso el Bautismo. 

« Justificados los hombres por medio de 
i estos Sacramentos, e s ta rán capaces de la 
« suma pa r t i c ipac ión y amor que conmigo 
« pueden tener en el destierro de su vida 
« mortal; y és ta ha de ser r ec ib i éndome sa-
« cramentado en su pecho por inefable 
« modo en especies de pan y vino: en las 
« del pan de jaré mi cuerpo, y en las del 
« vino de ja ré mi sangre. En cada uno es-
« t a r é todo real y verdaderamente; aunque 
« así dispongo este sacramento misterioso 
« de la Eucar i s t í a , porque me doy en forma 
« de alimento proporcionado á la cond ic ión 
« humana y al estado de los viadores, por 
« quien obro estas maravillas y con quienes 
€ e s t a ré por este modo hasta el fin de los 
<( siglos venideros ( t ) . Y para que tengan 

^1) Math. xxviii, 20. 
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« otro Sacramento que los purifique y de-
« fienda cuando los mismos hombres lle-
« guen al t é rmino de la vida, les ordeno el 
« sacramento de la Unc ión extrema, que 
« t ambién se rá alguna prenda de su resu-
« r recc ión en los mismos cuerpos seña lados 
« con este Sacramento. Y porque todos se 
« ordenan á santificar los' miembros de el 
« cuerpo míst ico de mi Iglesia, en la cual 
« se ha de guardar sumo concierto y orden 
« dando á cada uno el grado conveniente á 
« su ministerio; quiero que los ministros de 
« estos Sacramentos tengan orden en otro 
« que los ponga en el supremo grado de 
« sacerdotes, respecto de todos los otros fie-
« les, y que sirva para esto el sacramento 
« del Orden, que los señale , distinga y san-
« tifique con particular excelencia. Y aun-
« que todos la rec ib i rán de mí, quiero que 
« sea por medio de una cabeza que sea mi 
« Vicar io y represente mi Persona y sea el 
« supremo Sacerdote, en cuya voluntad de-
« pós i t o las llaves del cielo, y todos le obe-
i dezcan en la tierra. Para más perfección 
i de mi Iglesia ordeno el úl t imo sacramento 
« del Matrimonio, que santifique el vínculo 
« natural que se ordena á la p r o p a g a c i ó n 
« humana, y queden todos los grados de la 
« Iglesia ricos y adornados de mis infinitos 
« merecimientos. Esta es, eterno Padre, 
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« mi ú l t ima voluntad, en que hago herede-
« ros á todos los mortales de mis mereci-
« mientos, v incu l ándo lo s en mi nueva Igle-
« sia, donde los dejo depos i t ados .» 

Esta o rac ión hizo Cristo nuestro Reden
tor en presencia de los A p ó s t o l e s , pero sin 
d e m o s t r a c i ó n exterior. Pero la beat ís ima 
Madre, que desde su retiro le miraba y 
a c o m p a ñ a b a en ella, se p o s t r ó en tierra y 
ofreció como Madre al eterno Padre las pe
ticiones de su Hi jo . Y aunque no p o d í a aña
di r intensivamente cosa meritoria alas obras 
de su san t í s imo Hi jo , con todo eso, como 
era su coadjutora, se ex t end ió á ella esta pe
t ic ión, como en otras ocasiones; fomentando 
de su parte á la misericordia para que el 
eterno Padre no mirase á su U n i g é n i t o solo, 
sino siempre en c o m p a ñ í a de su Madre. Y 
así los mi ró á entrambos, y a c e p t ó las ora
ciones y peticiones respectivamente, de H i 
j o y Madre por la salud de los hombres. 
Hizo otra cosa la Reina en esta ocas ión , 
porque se la remi t ió á ella su Hi jo sant í s imo, 
Y para entenderla, se advierta que Lucifer 
estuvo presente al lavatorio de los A p ó s t o 
les, como queda dicho en el cap í tu lo pasa
do; y de lo que vió hacer á Cristo nuestro 
bien, y que no le pe rmi t i ó á él salir del 
c e n á c u l o , co legía su astucia- que dispo
nía el S e ñ o r alguna obra grande en benefi-
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cío de los A p ó s t o l e s ; y aunque se r econoc í a 
este d r a g ó n muy debili tado y sin fuerzas 
contra el mismo Redentor con todo eso con 
implacable furor y soberbia quiso investi
gar aquellos misterios para intentar contra 
ellos alguna maldad. Vió la gran S e ñ o r a 
este conato de Lucifer, y que le remit ía su 
H i jo sant í s imo esta causa: y encendida con 
el celo y amor de la g lor ia del muy alto y 
con potestad de Reina, m a n d ó al d r a g ó n y 
á todas sus cuadrillas que al punto saliesen 
del cenácu lo y descendiesen al profundo del 
infierno. 

D ió l a nueva v i r t u d á María sant ís ima para 
esta hazaña el brazo del Omnipotente, por 
la r ebe ld í a de Lucifer, que n i él n i sus de
monios pudieron resistir; y así fueron lan
zados á las cavernas infernales hasta que 
se les d ió nuevo permiso para que saliesen 
y se hallasen á la pas ión y muerte de nues
t ro Redentor, donde con ella hab ían de que
dar del todo vencidos y d e s e n g a ñ a d o s de 
que Cristo era el Mesías y Redentor del 
mundo, Dios y hombre verdadero. De aqui 
se e n t e n d e r á c ó m o Lucifer y los demonios 
estuvieron presentes á la cena legal y lava
tor io de los pies de los A p ó s t o l e s , y des
p u é s á toda la pas ión ; mas no estuvieron 
en la ins t i tuc ión de la sagrada Eucaris t ía» 
ni en la c o m u n i ó n que entonces hicieron, y 
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•dio Cristo nuestro S e ñ o r . L e v a n t ó s e luego 
la gran Reina á más alto ejercicio y contem
p l a c i ó n de los misterios que se p reven ían ; y 
los santos Angeles como á valerosa y nueva 
Judit , le cantaron la g lor ia de este gran 
tr iunfo contra el d r a g ó n infernal. A l mismo 
t iempo hizo Cristo nuestro bien otro cánt i 
co, confesando y dando gracias al eterno 
Padre por las peticiones que le hab í a conce
dido en beneficio de los hombres. 

Precediendo todo lo que he dicho, t o m ó 
en sus manos venerables Cristo bien nues
t ro el pan que estaba en el plato; y pidien
do interiormente licencia y d i g n a c i ó n para 
obl igar al A l t í s imo á que entonces, y des
p u é s en la santa Iglesia, en v i r t u d de las pa
labras que había de pronunciar, se hiciese 
presente, real y verdaderamente en la hos
tia, como quien las o b e d e c í a l evan tó loé 
ojos al cielo con semblante de tanta majes
tad , que á los A p ó s t o l e s , á los Angeles y á 
la misma Madre Vi rgen les c a u s ó nuevo te
mor reverencial. Y luego p r o n u n c i ó las pa
labras de la c o n s a g r a c i ó n sobre el pan, de
j á n d o l e convertido transustancialmente ert 
su verdadero cuerpo; y la c o n s a g r a c i ó n del 
v ino p r o n u n c i ó sobre el cáliz, conv i r t i éndo
le en su verdadera sangre. A l mismo punto 
que a c a b ó Cristo S e ñ o r nuestro de pronun
c ia r las palabras, r e s p o n d i ó el eterno Padre: 
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Este es mi Hijo dilectísimo, eti quien yo ten
go mi agrado, y le tendré hasta el fin del 
mundo; y estará él con los hombres el tiempo 
que les durare su destierro. Esto mismo con
firmó t amb ién la persona del Esp í r i t u Santo. 
Y la humanidad sant í s ima de Cristo en la 
persona del Verbo hizo profunda reverencia 
á la Div in idad en el Sacramento de su cuer
po y sangre. L a Madre Vi rgen desde su re
t i ro se p o s t r ó en tierra y a d o r ó á su H i j o 
sacramentado con incomparable reverencia. 
Luego le adoraron los Angeles de su custo
dia, y con ellos hicieron lo mismo todos los 
Angeles del cielo, y tras los santos esp í r i tu s 
le adoraron Enoc y Elias en su nombre, y 
en el de los antiguos Patriarcas y Profetas 
de las leyes natural y escrita, cada uno res
pectivamente. 

Todos los A p ó s t o l e s y d i sc ípu los , porque 
tuvieron fe de este gran misterio, excepto 
el t ra idor Judas, le adoraron con ella con 
profunda humildad y vene rac ión , cada uno 
s e g ú n su d i s p o s i c i ó n . Luego nuestro gran 
sacerdote Cristo l evan tó en alto su mismo 
cuerpo y sangre consagrados, para que de 
nuevo le adorasen todos los que asis t ían á 
esta Misa nueva, y así lo hicieron todos. En 
esta e levac ión fué más ilustrada su p u r í s i m a 
Madre, san Juan, Enoc y Elias, para conocer 
por especial modo c ó m o en las especies del 
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pan estaba el sagrado cuerpo, y en las del 
v ino la sangre, y en entrambas todo Cristo 
v ivo y verdadero, por la u n i ó n inseparable 
de su alma sant ís ima, y su cuerpo y sangre, 
y c ó m o estaba la Divinidad, y en la persona 
del Verbo las del Padre y Esp í r i t u Santo; y 
por estas uniones, existencias é insepara
bles concomitancias, quedaban en la Euca
ristía todas las tres Personas, con la perfecta 
humanidad de Cristo S e ñ o r nuestro. Esto 
conoc ió con más alteza la divina S e ñ o r a , y 
los demás en sus grados. Conocieron tam
bién la eficacia de las palabras de la consa
g r a c i ó n , y c ó m o tenían ya v i r t u d d iv ina , 
para que pronunciadas con la in tenc ión de 
Cristo por cualquiera de los sacerdotes pre
sentes y futuros en la debida materia, con
virtiesen la sustancia del pan en su cuerpo 
y la del vino en su sangre, dejando á los 
accidentes sin sujeto y con nuevo modo de 
subsistir sin perderse; y esto con tal certeza 
y tan infalible, que antes faltará el cielo y 
la tierra, que falte la eficacia de esta forma 
deconsag/ar, debidamente pronunciada por 
el ministro y sacerdote de Cristo. 

C o n o c i ó t ambién por especial v is ión nues
tra divina Reina c ó m o estaba el sagrado 
cuerpo de Cristo nuestro S e ñ o r escondido 
debajo de los accidentes del pan y vino, 
sin alterarlos, ni ellos á él; porque ni el cuer-
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po puede ser sujeto suyo, ni ellos pueden ser 
formas del cuerpo. Ellos e s t án con la mis
ma e x t e n s i ó n y calidades antes y d e s p u é s , 
ocupando el mismo lugar, como se conoce 
en la hostia consagrada; y el cuerpo sagrado 
es tá con modo indiv is ib le , aunque tiene 
toda su grandeza, sin confundirse una parte 
con otra; y es tá todo en toda la hostia, y 
todo en cualquiera parte, sin que la hostia 
le ensanche ni l imi te , ni el cuerpo á la hos
tia; porque ni la e x t e n s i ó n propia del cuer
po tiene respecto á la de las especies acci
dentales, ni la de las especies pende del 
cuerpo san t í s imo, y así tienen diferente mo
do de existencia, y el cuerpo se penetra 
con la cantidad de los accidentes sin que lo 
impidan, Y aunque naturalmente con su ex
tens ión ped ía diferente lugar y espacio la 
cabeza de las manos, y és tas del pecho, y 
así las demás; pero con el poder divino se 
pone el cuerpo consagrado con esta gran
deza en un mismo lugar, porque entonces 
no tiene respecto al espacio extendido qire 
naturalmente ocupa, y de todos estos res
pectos se absuelve, porque sin ellos puede 
ser cuantitativo. Y tampoco es tá en un l u 
gar solo ni en una hostia, sino en muchas 
juntamente, aunque sean sin n ú m e r o las 
hostias consagradas. 

E n t e n d i ó asimismo que el sagrado cuer-
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p o , aunque no tenía dependencia natural de 
los accidentes en el modo que he dicho, 
pero con todo eso no se conservar ía en 
ellos sacramentado m á s del tiempo que du
rasen sin corromperse los accidentes del 
pan y del vino; porque así lo o r d e n ó la vo
luntad san t í s ima de Cristo, autor de estas 
maravillas. Y esta fué como una dependen
cia vo lun t a r í a y moral de la existencia mila
grosa de su cuerpo y sangre con la existen
cia incorrupta de los accidentes. Y cuando 
ellos se corrompen y destruyen por las 
causas naturales que pueden alterarlos, co
mo sucede d e s p u é s de recibido el Sacra
mento, que el calor del e s t ó m a g o los altera 
y corrompe, ó por otras causas que pueden 
hacer lo mismo; entonces cría Dios de nue
vo otra sustancia en el ú l t imo instante en 
que las especies es tán dispuestas para reci
b i r la ú l t ima t r ansmutac ión ; y con aquella 
nueva sustancia, faltando ya la existencia 
del cuerpo sagrado, se hace la nu t r i c ión del 
cuerpo que se alimenta, y se introduce la 
forma humana que es la alma. Esta maravi
l la de criar nueva sustancia que reciba los 
accidentes alterados y corruptos, es consi
guiente á la de t e rminac ión de la voluntad 
divina de no permanecer el cuerpo con la 
c o r r u p c i ó n de los accidentes, y t amb ién al 
orden de la naturaleza; porque la sustancia 
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del hombre que se alimenta, no puede acre
centarse sino con otra sustancia que se le 
a ñ a d a de nuevo, y los accidentes no pueden 
continuarse en esta sustancia. 

Todos estos y otros milagros r ecop i l ó la 
diestra del Omnipotente en este august í s i 
mo sacramento de la Eucar is t ía ; y todos los 
e n t e n d i ó la S e ñ o r a del cielo y tierra, y los 
p e n e t r ó profundamente; y en su modo san 
Juan y los Padres que allí estaban de la ley 
antigua, y los A p ó s t o l e s entendieron mu
chos de ellos. Conociendo este beneficio co
mún y tan grande la pur í s ima Madre, cono
ció t ambién la ingra t i tud que los mortales 
hab ían de tener de tan inefable misterio, 
fabricado para su remedio, y t o m ó por su 
cuenta desde entonces recompensar y suplir 
con todas sus fuerzas nuestra g r o s e r í a y 
desagradecimiento, dando ella las gracias a l 
eterno Padre y á su H i j o san t í s imo por tan 
rara maravilla y favor del linaje humano. 
Esta a tenc ión le d u r ó toda la vida, y mu
chas veces lo hacía derramando lágr imas de 
sangre de su a rden t í s imo corazón para satis
facer nuestro reprensible y torpe olvido. 

Mayor admi rac ión me causa lo que suce
d ió al mismo J e s ú s nuestro bien, que ha
biendo levantado el sant ís imo Sacramento 
para que le adorasen los d i sc ípu los , como 
he dicho, le d iv id ió con sus sagradas manos, 
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y se c o m u l g ó á sí mismo el primero, como 
primero y sumo sacerdote. Y reconoc ién
dose, en cuanto hombre, inferior á la D i v i 
nidad que recibía en su mismo cuerpo y 
sangre consagrados, se humil ló , encog ió , y 
tuvo como un temblor en la parte sensitiva, 
manifestando dos cosas: la una, la reveren
cia con que se deb í a recibir su sagrado 
cuerpo; la otra, el dolor que sen t ía de la te
meridad y audacia con que muchos de los 
hombres l legar ían á recibir y tratar este al
t ís imo y eminente Sacramento. Los efectos 
que hizo la C o m u n i ó n en el cuerpo de 
Cristo nuetsro bien fueron divinos y admi
rables; porque por un breve espacio re
dundaron en él los dotes de glor ia de su 
alma sant ís ima, como en el Tabor; mas esta 
maravilla só lo fue manifiesta á su pu r í s ima 
Madre, y algo conocieron san Juan, Bnoc 
y Elias. Con este favor se d e s p i d i ó la hu
manidad sant ís ima de recibir descanso y 
gozo hasta la muerte en la parte inferior. 
T a m b i é n v ió la Vi rgen Madre con especial 
v is ión c ó m o se rec ib ía Cristo su H i jo santí
simo á sí mismo sacramentado y c ó m o es
t u v o en su divino pecho el mismo que se 
rec ibía . T o d o esto hizo grandiosos efectos 
en nuestra Reina y S e ñ o r a . 

Hizo Cristo nuestro bien en c o m u l g á n 
dose un cánt ico de alabanza al eterno Padre, 
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y se ofreció á sí; mismo sacramentado por la 
salud humana, y luego p a r t i ó otra pa r t í cu la 
del pan consagrada, y la e n t r e g ó al arcán
gel san Gabriel, para que la llevase y co
mulgase á María sant ís ima. Quedaron los 
santos Angeles con este favor como satisfe
chos y recompensados de que la dignidad 
sacerdotal tan excelente les tocase á los 
hombres y no á ellos. Y só lo el haber te
nido en sus manos el cuerpo sacramentado 
de su S e ñ o r y verdadero Dios les c a u s ó 
grande y nuevo gozo á todos. Esperaba la 
gran S e ñ o r a y Reina con abundantes lágr i 
mas el favor de la sagrada Comun ión , cuan
do l l egó san Gabriel con otros innumera
bles Angeles; y de la mano del santo pr ín
cipe la recibió- la primera d e s p u é s de su 
Hi jo sant ís imo, imi tándo le en la humilla
c ión , reverencia y temor santo. Q u e d ó de
positado el sant ís imo Sacramento en el 
pecho de María sant í s ima y sobre el cora
zón, como leg í t imo sagrario y t a b e r n á c u l o 
del Al t í s imo. Y d u r ó este d e p ó s i t o del sa
cramento inefable de la Euca r i s t í a todo el 
t iempo que p a s ó desde aquella noche hasta 
d e s p u é s de la resur recc ión , cuando consa
g r ó san Pedro, y dijo la primera Misa, como 
d i r é en otra parte. O r d e n ó el todopoderoso 
S e ñ o r esta maravilla así, para consuelo de 
la gran Reina, y t amb ién para cumplir de 
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antemano por este modo la promesa h é c h a 
d e s p u é s á su Iglesia, que es tar ía con los 
hombres hasta el fin del siglo ( i ) ; porque 
d e s p u é s de su muerte no p o d í a estar su hu
manidad sant ís ima en la Iglesia por o t ro 
modo, mientras no se consagraba su cuerpo 
y sangre. Y en María pur í s ima estuvo de-
positado este maná verdadero como en arca 
viva, con toda la ley evangél ica , como antes 
las figuras en la arca de Moisés (2 ) . Y todo 
el tiempo que p a s ó hasta la nueva consa
g r a c i ó n no se consumieron ni alteraron las 
especies sacramentales en el pecho de esta 
S e ñ o r a y Reina del cielo. D ió gracias al 
eterno Padre y á su Hi jo sant ís imo con nue
vos cánt icos á imitación de lo que el Verbo 
divino encarnado había hecho. 

D e s p u é s de comulgada la divina Prin
cesa, d ió nuestro Salvador el pan sacramen
tado á los A p ó s t o l e s (3), y les m a n d ó que 
entre sí lo repartiesen y recibiesen, como lo 
recibieron; y les d ió en estas palabras la 
dignidad sacerdotal, que comenzaron á 
ejercer c o m u l g á n d o s e cada uno á sí mismo 
con suma reverencia, derramando copiosas 
lágr imas , y dando culto al cuerpo y sangre 
de nuestro Redentor que hab ían recibido. 
Quedaron con preeminencia de a n t i g ü e d a d 

(lj Matth. XÁVIII, 20.—(2) Hebr. ix, 4.—(3j Luc. xxn, 17. 
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en la potestad de sacerdotes, como funda
dores que habían de ser de la Iglesia evan
gél ica ( i ) . Luego san Pedro, por mandado 
de Cristo nuestro S e ñ o r , t o m ó otras par t í 
culas consagradas, y c o m u l g ó los dos pa
dres antiguos Enoc y Elias. Y con el gozo 
y efectos de esta c o m u n i ó n quedaron estos 
dos santos confortados de nuevo para es
perar la vis ión beatífica, que tantos siglos 
se les dilata por la voluntad divina, y espe
rar hasta el fin del mundo. Dieron los dos 
Patriarcas fervientes alabanzas y humildes 
gracias al Todopoderoso por este beneficio, 
y fueron restituidos á su lugar por ministe
r io de los santos Angeles. Esta maravil la 
o r d e n ó el S e ñ o r , para dar prendas y part i
c ipac ión de su encarnac ión , r e d e n c i ó n y re
su r recc ión general á las leyes antiguas, na
tura l y escrita; porque todos estos miste
rios encierra en sí el sacramento de la 
Eucar is t ía , y d á n d o s e l e s á los dos varones 
santos Enoc y Elias, que estaban vivos en 
carne mortal , se e x t e n d i ó esta pa r t i c i pac ión 
á los dos estados de la ley natural y escrita; 
porque los demás que le recibieron perte
necían á la nueva ley de gracia, cuyos pa
dres eran los A p ó s t o l e s . As í lo conocieron 
los dos santos Enoc y Elias, y en nombre 

(1) Ephes. ir, 20. 
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de los demás santos de sus leyes dieron 
gracias á su Redentor y nuestro por este 
oculto beneficio. 

Otro milagro muy secreto s u c e d i ó en la 
c o m u n i ó n de los A p ó s t o l e s , y fué, que el 
pérf ido y traidor Judas, viendo lo que su 
divino Maestro d i spon í a m a n d á n d o l e s co
mulgar, de te rminó , como infiel, no hacerlo, 
sino reservar el sagrado cuerpo, si pudiera 
ocultamente, para llevarle á los pontíf ices y 
fariseos, y decirles qu ién era su Maestro, 
pues dec ía que aquel pan era su mismo 
cuerpo, y ellos lo acriminasen por gran 
delito; y si no pudiese conseguir esto, in
tentaba hacer a lgún otro vi tuper io del 
divino Sacramento. La S e ñ o r a y Reina del 
cielo, que por vis ión clarísima estaba mi
rando todo lo que pasaba y la d i spos ic ión 
con que interior y exteriormente recibían 
los A p ó s t o l e s la sagrada Comun ión , y sus 
efectos y afectos, v ió t ambién los execrables 
intentos del obstinado Judas. E n c e n d i ó s e 
toda en el celo de la glor ia de su Señor , 
como Madre, como Esposa y como Hija : y 
conociendo era voluntad suya que usase en 
aquella ocas ión de la^potestad de Madre y 
Reina, m a n d ó á sus Angeles que sucesiva
mente sacasen á Judas de la boca el pan 
y vino consagrado, y lo restituyesen á 
donde estaba lo demás sacramentado, por-
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que en aquella ocas ión le tocaba defender 
la honra de su H i j o sant í s imo, para que 
Judas no le injuriase, como intentaba con 
aquella nueva ignominia que maquinaba. 
Obedecieron los Angeles, y cuando l l egó á 
comulgar el pé s imo de los vivientes Judas, 
le sacaron las especies sacramentales, una 
tras de otra, de la boca; y pur i f i cándolas de 
lo que habían recibido en aquel inmundí
simo lugar, las redujeron á su primera dis
pos ic ión , y las colocaron ocultamente entre 
las demás , celando siempre el S e ñ o r la 
honra de su enemigo y obstinado A p ó s t o l . 
D e s p u é s recibieron estas especies los que 
fueron comulgando tras de Judas por sus 
a n t i g ü e d a d e s ; porque ni él fué el pr imero 
ni el ú l t imo que c o m u l g ó , y los Angeles 
santos lo ejecutaron en b rev í s imo espacio. 
Hizo nuestro Salvador gracias al eterno 
Padre, y con esto d ió fin á los misterios de 
la cena legal y sacramental, y pr inc ip io á 
los de su pas ión , que d i r é en los cap í t u lo s 
siguientes. La Reina de los cielos conti
nuaba en la a tenc ión , admi rac ión de todos, 
y en los cánt icos de alabanza y magnificen
cia al al t ísimo S e ñ o r . 
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•;; ;.Í i •••':. ¿p fiqttíQ . ' íJ í ínaü: ) 

Doctrina que me dio la gran señora del 
mtcndo María santísima. 

1,( . ,1 . • í , - • • l X 'n iOJjVÍ . 

¡Oh hija mía, si los profesores de la santa 
fe ca tó l ica abriesen los corazones endureci
dos y pesados, para recibir la verdadera in
teligencia del sagrado misterio y beneficio 
de la Eucar is t ía ! ¡Oh si desahogados y abs
t r a ídos de los afectos terrenos, y moderan
do sus pasiones, aplicasen la fe viva para 
entender en la divina luz su felicidad, en te
ner consigo á Dios eterno sacramentado y 
poderle recibir y frecuentar, participando 
los efectos de este divino maná del cielo; si 
dignamente conociesen esta gran dádiva ; si 
estimasen este tesoro; si gustasen su dulzu
ra; si participasen en ella la v i r t ud oculta de 
su Dios omnipotente! Nada les quedaba que 
desear ni que temer en su destierro. No de
ben querellarse los mortales en el dichoso 
siglo de la ley de gracia, que les afligen su 
fragilidad y sus pasiones; pues en este pan 
del ciclo tienen á la mano la salud y la for
taleza. No de que son tentados y persegui
dos del demonio; pues con el buen uso de 
^ste Sacramento inefable le vence rán glo-
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riosamente, si para esto dignamente le fre
cuentan. Culpa es de los fieles no a t e n d e r á 
este misterio, y valerse de su v i r t ud infinita 
para todas sus necesidades y trabajos, que 
para su remedio le o r d e n ó mi Hi jo santísi
mo. De verdad te digo, carísima, que tienen 
Lucifer y sus demonios tal temor á la pre
sencia de la Eucar is t ía , que el acercarse á 
ella les causa mayores tormentos que estar 
en el infierno. Y aunque entran en los tem
plos para tentar á las almas, esto hacen có
mo v io l en t ándose á padecer crueles penas, 
á trueque de derribar una alma y obligarla 
ó atraerla á que cometa un pecado; y más 
en los lugares sagrados y presencia de la 
Eucar i s t í a . Y por alcanzar este triunfo los 
compele su ind ignac ión , que tienen contra 
Dios y contra las almas, para que se expon
gan á padecer aquel nuevo tormento de es
tar cerca de Cristo mi Hi jo sant ís imo sacra
mentado. 

Cuando lo llevan en p roces ión por las ca
lles, de ordinario huyen y se alejan á toda 
priesa; y no se atrevieran á acercarse á los 
que le van a c o m p a ñ a n d o , sino fuera por la 
confianza que tienen, con tan larga expe
riencia, de que vence rán á algunos, para 
que pierdan la reverencia al S e ñ o r . Por esto 
trabajan mucho en tentar en los templos; 
porque saben cuanta injuria se hace en esto 
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al mismo S e ñ o r que es tá sacramentado por 
amor, aguardando á santificar los hombres 
y á que le den retorno de su amor dulcís i 
mo y demostrativo con tantas finezas. Por 
esto en t ende rá s el poder que tiene quien 
dignamente recibe este pan sagrado de los 
Angeles contra los demonios, y c ó m o teme
rían á los hombres si le frecuentasen con de
voc ión y pureza, p r o c u r á n d o s e conservar en 
ella hasta otra comunión . Pero son muy po
cos los que viven con este cuidado; y el ene
migo es tá alerta acechando y procurando 
que luego se olviden, entibien y distraigan, 
para que no se valgan ellos de armas tan 
poderosas. Escribe esta doctrina en tu cora
zón; y porque sin merecerlo tú , ha ordena
do el Al t í s imo, por medio de la obediencia, 
que cada día participes de este sagrado Sa
cramento rec ib iéndole ; trabaja por conser
varte en el estado en que te pones para una 
c o m u n i ó n hasta que hagas otra; porque la 
voluntad fie mi S e ñ o r y la mía es, que con 
este cuchillo pelees las guerras del Al t í s imo 
en nombre de la santa Iglesia contra los ene
migos invisibles que hoy tienen afligida y 
triste á la s e ñ o r a de las gentes ( i ) , sin haber 
quien la consuele ni dignamente lo conside
re. L l o r a por esta causa, y d iv ídase tu cora-

(1) Thren. i, 1. 
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zon de dolor; pero estando el omnipotente 
y justo Jue^ tan indignado contra los ca tó
licos, por haber i r r i tado su just ic ia con los 
pecados tan desmedidos y repetidos debajo 
de la santa fe que profesan, no hay quien 
considere, pese y tema tan grande d a ñ o , nf 
se disponga al remedio que pudiera solici
tar con el buen uso de el d iv ino sacramento 
de la Eucar is t ía , y llegando á él con corazo
nes contritos y humillados y con mi inter
ces ión . 

En esta culpa, que en todos los hijos de 
la Iglesia es gravís ima, son más reprensibles 
los indignos y malos sacerdotes; porque de 
la irreverencia con que ellos tratan al san
t í s imo Sacramento del altar han tomado 
ocas ión los d e m á s ca tó l icos para despre
ciarle. Y si el pueblo viera que los sacerdo
tes se llegaban á los divinos misterios con 
temor y temblor reverencial, conocieran que 
con el mismo habían de tratar y recibir to
dos á su Dios sacramentado. Y los que así 
lo hacen, resplandecen en el cielo como el 
sol entre las estrellas; porque de la g lor ia de 
mi H i jo san t í s imo en su humanidad, á los 
que le trataron y recibieron con toda reve
rencia, les redunda especial luz y resplan
dor de gloria, el cual no tienen los que no 
han frecuentado con devoc ión la sagrada 
Eucar i s t í a . A más de esto t e n d r á n d e s p u é s 
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de sus cuerpos gloriosos, unas seña les ó d i 
visas en el pecho donde le recibieron, muy 
brillantes y hermosís imas , en testimonio de 
que fueron dignos t abe rnácu lo s del santísi
mo Sacramento, cuando le recibieron. Esto 
se r á de gran gozo accidental para ellos, y jú
b i lo de alabanza para los Angeles y admira
c ión para todos. Rec ib i rán t ambién otro pre
mio accidental; porque e n t e n d e r á n y ve rán 
con especial inteligencia, el modo con que 
es tá mi H i jo san t í s imo en la Eucar i s t í a y to
dos los milagros que en ella se encierran; y 
s e r á tan grande el gozo, que él solo bastara 
para recrearlos eternamente, cuando no tu
vieran otro en el cielo. Pero la glor ia esen
cial de los que con digna devoc ión y pureza 
recibieron la Eucar i s t í a igualará , y en mu
chos e x c e d e r á á la que tienen algunos már
tires que no la recibieron. 

Quiero t ambién , hija mía, que de mi boca 
oigas lo que yo juzgaba de mí, cuando en 
la v ida mortal hab í a de recibir á mi H i jo y 
S e ñ o r sacramentado. Para que mejor lo en
tiendas renueva en tu memoria todo lo que 
has entendidoy conocido de mis dones, gra
cia, obras y merecimientos de mi vida como 
te la he manifestado, para que lo escribas. 
F u i preservada en mi c o n c e p c i ó n de la cul
pa or iginal , y en aquel instante tuve la nó-

.ticia y vis ión de la Div in idad que muchas 
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v.eees has repetido. Tuve mayor ciencia que 
todos los Santos; excedí en amor á los su
premos Serafines; nunca comet í culpa ac
tual; siempre ejerci té todas las virtudes he
roicamente, y la menor de ellas fué más que 
lo supremo de los otros muy santos en lo 
ú l t imo de su santidad; los fines de todas 
mis obras fueron al t ís imos; los háb i to s y do
nes sin medida y tasa; imité á mi H i jo san
t ís imo con suma perfección; t raba jé fielmen
te; padec í animosa y c o o p e r é con todas las 
obras del Redentor en el grado que me to
caba; y j a m á s cesé de amarle y merecer 
aumentos de gracia y glor ia en grado emi
nent í s imo. Pues todos estos mér i tos j u z g u é 
se me hab ían pagado dignamente con sola 
una vez que recibí su sagrado cuerpo en la 
Eucar i s t í a , y aun no me juzgaba digna de 
tan alto beneficio. Considera t ú ahora, hija 
mía, lo que tú y los d e m á s hijos de A d á n 
debé i s pensar llegando á recibir este admi
rable Sacramento. Y si para el mayor de los 
Santos fuera premio superabundante sola 
una comunión , ¿qué deben sentir y hacer los 
sacerdotes y los fieles que la frecuentan? 
A b r e tú los ojos entre las densas tinieblas y 
ceguedad de los hombres, y l eván ta los á la 
divina luz, para conocer estos misterios. Juz
ga tus obras por desiguales y pá rvu la s , tus 
m é r i t o s por muy limitados, tus trabajos por 
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levís imos, y tu agradecimiento por muy 
inferior y corto para tan raro beneficio co
mo tener la Iglesia santa á Cristo mi Hi jo 
sacramentado, y deseoso de que todos le re
ciban para enriquecerlos. Y si no tienes dig
na r e t r ibuc ión que ofrecerle por este bien 
y los que recibes, por lo menos humí l la te 
hasta el polvo; p é g a t e con él y confiésate 
indigna con toda la verdad del corazón. 
Magnifica al Al t í s imo, bend íce l e y a lábale , 
estando siempre preparada para recibirle 
con fervientes afectos y padecer muchos 
martirios por alcanzar tan grande bien. 
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L 4 O R V C I O N Q 0 S H I Z O N U E S T R O S A L V A D O R EiS E l . H U S S T J , 

Y S U S M I S T E R I O S ; T L O Q U E D E TODOS CONOCIÓ 

H A R Í A S A N T Í S I M A . 

g ^ ^ j ox las maravillas y misterios que 
nuestro Salvador J e s ú s o b r ó en el ce-

Í ^ ^ ^ X n á c u l o dejaba dispuesto y ordenado 
el reino que el eterno Padre con su voluntad 
inmutable le hab ía dado; y entrada ya la no
che que suced ió al jueves de la cena, deter
minó salir á la penosa batalla de su p a s i ó n 
y muerte, en que se h a b í a de consumar la 
r edenc ión humana. Sa l ió su Majestad del 
aposento donde hab ía celebrado tantos mis
terios milagrosos y al mismo tiempo sal ió 
t ambién su Madre sant ís ima de su retiro 
para encontrarse con él. Llegaron á carear
se el P r ínc ipe de las eternidades y la Reina 
traspasando el corazón de entrambos la pe
netrante espada de dolor que á un tiempo 
les h i r ió penetrantemente sobre todo pensa
miento humano y angé l i co . L a dolorosa Ma-
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dre se p o s t r ó en tierra, a d o r á n d o l e como á 
su verdadero Dios y Redentor. Y mi rándo la 
su divina Majestad con semblante majestuo
so y agradable de Hi jo suyo, le h a b l ó y le 
d i jo solas estas palabras: Madre mía, con vos 
estaré en la tribulación; hagamos la voluntad 
de mi eterno Padre y la salud de los hombres. 
L a gran Reinase ofreció con entero corazón 
al sacrificio, y p id ió la bend ic ión . Y habién
dola recibido se vo lv ió á su retiro, de donde 
el S e ñ o r le c o n c e d i ó que estuviese á la vista 
de todo lo que pasaba, y lo que su H i jo san
t í s imo iba obrando, para a c o m p a ñ a r l e y 
cooperar en todo en la forma que á ella le 
tocaba. E l d u e ñ o de la casa, que estaba pre
sente á esta despedida, con impulso d iv ino 
ofreció luego la misma casa que tenía , y lo 
que en ella había, á la S e ñ o r a del cielo, para 
que se sirviese de ello mientras estuviese en 
Jerusa lén , y la Reina admi t ió con humilde 
agradecimiento. Con su Alteza quedaron 
los m i l Angeles de guarda, que la asist ían 
siempre en forma visible para ella, y tam
b ién la a c o m p a ñ a r o n algunas de las piado
sas mujeres que consigo hab í a t r a í d o . 

Nuestro Redentor y Maestro sal ió de la 
casa del cenácu lo en c o m p a ñ í a de todos los 
hombres que le habían asistido en las cenas 
y ce leb rac ión de sus misterios; y luego se 
despidieron muchos de ellos por diferentes 
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calles, para acudir cada uno á sus ocupacio
nes. Su Majestad, s i g u i é n d o l e solos los doce 
A p ó s t o l e s , encaminó sus pasos al monte 
Olivete, fuera y cerca de la ciudad de Jeru-
sa lén á la parte oriental. Y como la a levos ía 
de Judas le ten ía tan atento y sol íci to de en
tregar al divino Maestro, imag inó que iba á 
trasnochar en la o rac ión , como lo ten ía de 
costumbre. Pa rec ió l e aquella ocas ión muy 
oportuna para ponerle en manos de sus con
federados los escribas y fariseos. Con esta 
infeliz r eso luc ión se fué deteniendo y dejan
do alargar el paso á su divino Maestro y á 
los d e m á s A p ó s t o l e s , sin que ellos lo advir
tiesen por entonces; y al punto que los per
d ió de vista p a r t i ó á toda priesa á su preci
picio y des t rucc ión . Llevaba gran sobresal
to, t u r b a c i ó n y zozobra, testigos de la mal
dad que iba á cometer; y con este inquieto 
orgul lo , como mal seguro de conciencia, lle
g ó corriendo y azorado á casa de los pontífi
ces. S u c e d i ó en el camino, que viendo Luc i 
fer la priesa que se daba Judas en procurar la 
muerte de Cristo nuestro bien, y sospechan
do el d r a g ó n que era el verdadero Mesías, 
como queda dicho en el cap í tu lo I V , le sa
lió al encuentro en figura de un hombre 
muy malo, amigo del mismo Judas, con 
quien él había comunicado su t ra ic ión . En 
esta figura le h a b l ó Lucifer á Judas sin ser 
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conocido por él: y le dijo que aquel intento 
de vender á su Maestro, aunque al pr inc ip io 
le había parecido bien por las maldades que 
de él le hab ía dicho; pero que pensando so
bre ello hab í a tomado mejor acierto en su 
dictamen y acuerdo para él, y le p a r e c í a no 
le entregase á los pontíf ices y fariseos; por
que no era tan malo como el mismo Judas 
pensaba, n i merec ía la muerte, y que ser ía 
posible que hiciese algunos milagros con 
que se l ibrar ía y d e s p u é s le p o d r í a suceder 
á él gran trabajo 

Este enredo hizo Lucifer, retractando con 
nuevo temor las sugestiones que primero 
hab ía enviado al corazón pérf ido del traidor 
d i sc ípu lo contra el A u t o r de la vida. Pero 
sal ióle en vano su nueva malicia; porque 
Judas, que había perdido la fe voluntaria
mente y no tenía las violentas sospechas del 
demonio, quiso aventurar antes la muerte 
de su Maestro, que aguardar la ind ignac ión 
de los fariseos, si le dejaba con vida. Con 
este miedo y su abominable codicia no hizo 
caso del consejo de Lucifer, aunque le j u z g ó 
por el hombre que representaba. Y como es
taba desamparado de la gracia divina, ni 
quiso ni pudo persuadirse por la instancia 
del demonio para retroceder en su maldad. 
Y como el A u t o r de la vida estaba en Jeru-
salén, y t ambién los pontíf ices consultaban, 
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cuando l l egó Judas, c ó m o les cumpl i r ía lo 
prometido de e n t r e g á r s e l e en sus manos ( i ) ; 
en esta ocas ión e n t r ó el traidor, y les d i ó 
cuenta como dejaba á su Maestro con los 
d e m á s d isc ípulos en el monte Olívete ; que 
le parec ía la mejor ocas ión para prenderle 
aquella noche, como fuesen con cautela y 
prevenidos, para que no se les fuese de en
tre las manos con las artes y mañas que 
sabía . A l e g r á r o n s e mucho los sacrilegos 
pontíf ices, y quedaron previniendo gente 
armada para salir luego al prendimiento del 
inocent í s imo Cordero. 

Estaba en el ín ter in su Majestad divina 
con los once A p ó s t o l e s tratando denuestra 
salud eterna, y de los mismos que le ma
quinaban la muerte. Inaudita y admirable 
porf ía de la suma malicia humana, y de la 
inmensa bondad y caridad divina: que si 
desde el primer hombre se comenzó esta 
contienda del bien y del mal en el mundo, 
en la muerte d é nuestro Reparador l legaron 
los dos extremos á lo sumo que pudieron 
subir; pues á un mismo tiempo o b r ó cada 
uno á vista del ot ro lo más que le fué posi
ble: la malicia humana quitando la vida y 
honra á su mismo Hacedor y Reparador ; y 
su Majestad d á n d o l a por ellos con inmensa 

(1) Marc. xiv, 44. 

1 0 
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caridad. F u é como necesario en esta oca
s ión (á nuestro modo de entender) que el 
alma sant í s ima de Cristo nuestro bien aten
diese á su Madre pur ís ima, y lo mismo su 
divinidad, para que tuviese a l g ú n agrado 
entre las criaturas, en que descansase su 
amor y se detuviese la justicia. Porque en 
sola aquella pura criatura miraba lograda 
d ign í s imamen te la pas ión y muerte que se 
le p r even ía por los hombres; y en aquella 
santidad sin medida hallaba la just icia d iv i 
na alguna recompensa de la maliciahumana; 
y en la humildad y caridad fidelísima de esta 
gran S e ñ o r a quedaban depositados losteso-
ros de sus merecimientos, para que d e s p u é s 
como de cenizas encendidas renaciese la 
Iglesia, como nueva fénix, en v i r tud de los 
mismos merecimientos de Cristo nuestro 
S e ñ o r y de su muerte. Este agrado que re
cibía la humanidad de nuestro Redentor con 
la vista de la santidad de su digna Madre, le 
daba esfuerzo y como aliento para vencer la 
malicia de los mortales;y r e c o n o c í a p o r bien 
empleada su paciencia en sufrir tales penas, 
porque ten ía entre los.hombres á su aman-
tísima Madre. 

T o d o lo que iba sucediendo conocía la 
gran S e ñ o r a desde su recogimento; y vió 
los pensamientos del obstinado Judas, y el 
modo como se desv ió del colegio apos tó -
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l ico, y como le h a b l ó Lucifer en forma de 
aquel hombre su conocido, y todo lo que 
p a s ó con él cuando l legó á los p r ínc ipes de 
los sacerdotes; y lo que trataban y preve
nían para prender al S e ñ o r con tanta pres
teza. 'El dolor con que esta ciencia pene
traba el cast ís imo corazón de la Madre vir
gen, los actos de virtudes que ejercitaba á 
la vista de tales maldades, y c ó m o p roced í a 
en todos estos sucesos, no cabe en nuestra 
capacidad el explicarlo; basta decir que 
todo fué con pleni tud de sabidur ía , santidad 
y agrado de la bea t í s ima Tr in idad . Compa
dec ióse de JudaSj y l lo ró la p é r d i d a de 
aquel perverso d isc ípu lo . R e c o m p e n s ó su 
maldad adorando, confesando, amando y 
alabando al mismo S e ñ o r que él vend ía con 
tan injuriosa y desleal t ra ic ión . Estaba pre
parada y dispuesta á mor i r por él, si fuera 
necesario. P id ió por los que estaban fra
guando la pr i s ión y muerte de su divino 
Cordero, como prendas que se habían de 
comprar y estimar con el 'valor infinito de 
tan preciosa sangre y vida; que así los mi
raba, estimaba y valoreaba la p r u d e n t í s i m a 
S e ñ o r a . 

P r o s i g u i ó nuestro Salvador su camino, 
pasando el torrente C e d r ó n ( i ) para el 

(1) Joan, xvm, 1. 
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monte Ol ívete , y en t ró en el huerto de Get-
semaní, y hablando con todos los A p ó s t o l e s 
que le seg-uían, les dijo: Esperadme, y asen
taos aquí, mientras y o me alejo un poco á 
la o rac ión ( i ) ; y orad también vosotros para 
que no entré is en t en tac ión (2) . Dió les este 
aviso el divino Maestro, para que estuviesen 
constantes en la fe contra las tentaciones 
que en la cena los hab ía prevenido que to
dos serían escandalizados aquella noche (3) 
por lo que le ver ían padecer: y que S a t a n á s 
los embest i r ía para ventilarlos (4) y turbar
los con falsas sugestiones; porque el Pastor, 
como estaba profetizado (5) , había de ser 
maltratado y herido, y las ovejas ser ían de
rramadas. Luego el Maestro de la vida, de
jando á los ocho A p ó s t o l e s juntos, l lamó á 
san Pedro, á san Juan y á Santiago (6), y con 
los tres se re t i ró de los demás á otro puesto 
donde no pod í a ser visto ni o ído de ellos. 
Estando con los tres A p ó t o l e s l evan tó los 
ojos al eterno Padre, y le confesó y a labó 
como acostumbraba; y en su interior hizo 
una orac ión y pe t ic ión en cumplimiento de 
la profecía de Zacarías (7), dando licencia á 
la muerte para que llegase al inocent í s imo 

(1) Matth. xxvi. 36.—(2) Luc. XXII, 40.—(3) Matth. xxvi, 
31.—(4) Luc. i xn , 31.—(5) Zach. xm, 7.—(6) Marc. xiv, 33. 
—(7) Zach. xm, 7. 
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y sin pecado, y mandando á la espada de la 
jus t ic iadivina quedespertase sobre el V a r ó n 
que estaba unido con el mismo Dios, y eje
cutase en él todo su rigor, y le hiriese hasta 
quitarle la vida. Para esto se ofreció Cristo 
nuestro bien de nuevo al Padre en satisfac
ción de su justicia por el rescate de todo el 
linaje humano, y dio consentimiento á los 
tormentos de la p a s i ó n y muerte, para que 
en él se ejecutase en la parte que su huma
nidad sant ís ima era pasible; y s u s p e n d i ó y 
detuvo desde entonces el consuelo y alivio 
que de la parte impasible pudiera redundar
le, para que con este desamparo llegasen 
sus pasiones y dolores al sumo grado de 
padecer; y el eterno Padre lo conced ió y 
a p r o b ó , s e g ú n la voluntad de la humanidad 
sant ís ima del Verbo. 

Esta orac ión fué como una licencia y per
miso con que se abrieron las puertas al mar 
de la pas ión y amargura, para que con ím
petu entrasen hasta el alma de Cristo, como 
lo había dicho por David ( i ) . Y así comenzó 
luego á congojarse y sentir grandes angus
tias, y con ellas dijo á l o s tres A p ó s t o l e s : Tris
te está mi alma hasta la muerte (2). Y por
que estas palabras y tristeza de nuestro Sal
vador encierran tantos misterios para nues-

(1) Psalin. L x v i i i , 2. —(2) Marc. X i v , 34. 
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tra enseñanza, d i ré algo de lo que se me ha 
declarado, como yo lo entiendo. D i ó lugar 
su Majestad para que esta tristeza llegase á 
lo sumo natural y milagrosamente, s e g ú n to
da la cond ic ión pasible de su humanidad san
tísima. Y no só lo se ent r i s tec ió por el natu
ral apetito de la vida en la p o r c i ó n inferior 
de ella, sino t ambién s e g ú n la parte superior, 
con q u é miraba la r e p r o b a c i ó n de tantos por 
quienes había de morir, y la conoc ía en los 
juicios y decretos inescrutables de la divina 
justicia. Esta fué la causa de su mayor tris
teza, como adelante veremos. No di jo 
que estaba triste por la muerte, sino hasta la 
muerte; porque fué menor la tristeza del 
apetito natural de la vida, por la muerte que 
le amenazaba de cerca. Y á más de la nece
sidad de ella para la redenc ión , estaba pron
ta su voluntad sant ís ima para vencer este 
natural apetito para nuestra enseñanza, por 
haber gozado, por la parte que era viador, 
de la glor ia del cuerpo en su Transfigura
ción. Porque con este gozo se juzgaba como 
obligado á padecer, para dar el retorno de 
aquella glor ia que rec ib ió la parte de via
dor, para que hubiese c ó r r e s p o n d e n c i a en 
el recibo y en la paga, y q u e d á s e m o s ense
ñ a d o s de esta doctrina en los tres A p ó s t o l e s , 
que fueron testigos de aquella g lor ia y de 
esta tristeza y congojas; que por esto fueron 
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escogidos para el uno y otro misterio: y así 
lo entendieron en esta ocas ión con luz par
ticular que para esto se les dio. 

F u é también como necesario, para satis
facer al inmenso amor con que nos a m ó 
nuestro Salvador JESÚS, dar licencia á esta 
tristeza misteriosa, para que con tanta pro
fundidad le anegase; porque si no padeciera 
en ella lo sumo á' que pudo llegar, no que
dara saciada su caridad, ni se conociera tan 
claramente que era inextinguible por las 
muchas aguas de tribulaciones ( i ) . Y en el 
mismo padecer la ejerci tó esta caridad con 
los tres A p ó s t o l e s que estaban presentes, y 
turbados con saber que ya se llegaba la hora 
en que el divino Maestro había de padecer 
y morir, como él mismo se lo había decla
rado por muchos modos y prevenciones. 
Esta tu rbac ión y coba rd í a que padecieron, 
los confundía y avergonzaba en sí mismos, 
sin atreverse á manifestarla; pero el aman-
tísimo S^ñor los a l en tó manifes tándoles su 
misma tristeza, que padece r í a hasta la muer
te; para que v iéndo le á él afligido y congo
jado, no se confundiesen de sentir ellos sus 
penas y temores en que estaban. T u v o j u n 
tamente otro misterio esta tristeza del S e ñ o r 
para los tres após to l e s , Pedro, Juan y Diego, 

(1) Cant. vm, 7. 
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porque entre todos los demás ellos tres ha
bían hecho más alto concepto de la divini 
dad y excelencia de su Maestro, así por la 
grandeza de su doctrina, santidad de sus 
obras y potencia de sus milagros: que en 
todo esto estaban más admirados y más 
atentos al dominio que tenía sobre las cria
turas. Y para confirmarlos en la fe de que 
era hombre verdadero y pasible, fue conve
niente que de su presencia conociesen y 
viesen estaba triste y afligido como hombre 
verdadero; y en el testimonio de estos tres 
A p ó s t o l e s , privilegiados con tales favores, 
quedase la Iglesia santa informada contra 
los errores que el demonio p r e t e n d í a sem
brar en ella sobre la verdad de la humani
dad de Cristo nuestro Salvador; y t ambién 
los demás fieles tuv iésemos este consuelo, 
cuando nos aflijan los trabajos y nos posea 
la tristeza. 

Ilustrados interiormente los tres A p ó s t o 
les con esta doctrina, añad ió el A u t o r de la 
vida y les dijo: Esperadme aquí̂  velad y orad 
conmigo ( i ) . Que fué enseñar le s la prác
tica de todo lo que les hab ía prevenido y 
advertido, y que estuviesen con él constan
tes en su doctrina y fe, y no se desviasen á 
la parte del enemigo: y para conocerle y 

(1) Matth. xxvi, 38. 



CAPÍTULO V I . 153 

resistirle, estuviesen atentos y vigilantes,, 
esperando que d e s p u é s de las ignominias 
de la pas ión ver ían la exa l t ac ión de su nom-
bre. Con esto se a p a r t ó el S e ñ o r de los tres 
A p ó s t o l e s a l g ú n espacio d e l l u g á r de donde 
los de jó . Y postrado en tierra sobre su d i 
vino rostro o r ó al Padre eterno, y le di jo: Pa
dre mío, si es posibleyPase de mi este cáliz {\). 
Esta o rac ión hizo Cristo nuestro bien des
p u é s que bajó del cielo con voluntad eficaz 
de mor i r y padecer por los hombres; des
p u é s que despreciando la confusión de su 
pas ión (2), la ab razó de voluntad, y no ad
mit ió el gozo de su humanidad; d e s p u é s 
que con a rden t í s imo amor cor r ió á la muer
te, á las afrentas, dolores y aflicciones; des
p u é s que hizo tanto aprecio de los hombres, 
que de t e rminó redimirlos con el precio de 
su sangre. Y cuando con su d iv inay humana 
sab idur ía , y con su inext inguible caridad 
sobrepujaba tanto al temor natural de la 
muerte, no parece que solo él pudo dar mo
t ivo á esta pe t ic ión . As í lo he conocido en 
la luz que se me ha dado de los ocultos mis
terios que tuvo esta o rac ión de nuestro Sal
vador. 

Y para manifestar lo que yo entiendo, ad
vierto que en esta ocas ión entre nuestro Re-

(1) Mattli. xxvi, 39.—(2) Hebr. xui, 2. 
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dentor J e sús y el eterno Padre se trataba del 
negocio más arduo que tenía por su cuenta, 
que era la r edenc ión humana y el fruto de su 
p a s i ó n y muerte de cruz, para la oculta pre
des t inac ión de los santos. Y en esta o rac ión 
propuso Cristo nuestro bien, sus tormentos, 
su sangre prec ios í s ima y su muerte al eter
no Padre, ofreciéndola de su parte por to
dos los mortales, como precio superabun-
dant í s imo para todos y para cada uno de 
los nacidos, y de los que d e s p u é s habían 
de nacer hasta el fin del mundo; y de parte 
del linaje humano p r e s e n t ó todos los peca
dos, infidelidades, ingratitudes y despre
cios que los malos habían de hacer para ma
lograr su afrentosa muerte y pas ión , por 
ellos admitida y padecida; y los que en 
efecto se habían de condenar á pena eterna, 
por no haberse aprovechado de su clemen
cia. Y aunque el mori r por los amigos y 
predestinados era agradable y como apete
cible para nuestro Salvador; pero morir y 
padecer por la parte de los r é p r o b o s era 
m u y amargo y penoso; porque de parte de 
ellos no hab ía razón final para sufrir el Se
ñor la muerte. A este dolor l lamó su Majes
tad cáliz, que era el nombre con que los he
breos significaban lo que e»-a muy trabajoso 
y de grande pena, como lo significó el mis
mo S e ñ o r hablando con los hijos del Zebe-
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deo, cuando les dijo: Si podr í an beber el 
cáliz como su Majestad le había de beber (i). 
Este cáliz fué tanto más amargo para Cristo 
nuestro bien, cuanto conoc ió que su p a s i ó n 
y muerte p á r a l o s reprobos no só lo se r ía sin 
fruto, sino que sería ocas ión d e e s c á n d a l o ( 2 ) , 
y r e d u n d a r í a en mayor pena y castigo para 
ellos, por haberla despreciado y malogf ado. 

Entend í , pues, que la o rac ión de Cristo 
nuestro S e ñ o r fué pedir al Padre pasase de 
él aquel cáliz amargu í s imo de morir por los 
r é p r o b o s . Y que siendo ya inexcusable la 
muerte, ninguno, si era posible, se perdiese; 
pues la r edenc ión que ofrecía era super
abundante para todos, y cuanto era de su 
voluntad á todos la aplicaba, para que á to
dos aprovechase, si era posible eficazmente; 
y si no lo era, resignaba su voluntad santísi
ma en la de su eterno Padre. Esta o rac ión 
rep i t ió nuestro Salvador tres veces por in-
t é rva los (3), orando prolijamente con ago
nía, como dice san L ú e a s (4), s e g ú n lo ped ía 
la grandeza y peso de- la causa que se trata
ba. Y á nuestro-modo de entender, en ella 
intervino una como a l te rcac ión y contienda 
entre la humanidad sant ís ima de Cristo y la 
divinidad. Porque la humanidad, con ín t imo 

(1) Miittb. xx, 22.—(2) ICor. 1, 23.—(3) Matth. xxvi, 44. 
—(4) Luc. xxu, 43. 
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amor que tenía á los hombres de su misma 
naturaleza, deseaba que todos por la pas ión 
consiguieran la salud eterna. Y la divinidad 
representaba que por sus juicios al t ís imos 
estaba fijo el n ú m e r o de los predestinados; 
y conforme á la equidad de su justicia, no 
se deb ía conceder el beneficio á quien tanto 
le despreciaba, y de su voluntad libre se 
hac ían indignos de la vida de las almas, re
sistiendo á quien se la procuraba y ofrecía. 
De este conflicto resu l tó la agon ía de Cristo 
y l a prol i ja o rac ión que hizo, alegando el po
der de su eterno Padre ( i ) , y que todas las 
cosas le eran posibles á su infinita majestad 
y grandeza. 

Crec ió esta agon ía en nuestro Salvador 
con la fuerza de la caridad, y con la resis
tencia que conoc ía de parte de los hombres, 
para lograr en todo su pas ión y muerte: y 
entonces l legó á sudar sangre con tanta a-
bundancia de gotas muy gruesas, que co
rr ía hasta llegar al suelo (2). Y aunque su 
o rac ión y pe t i c ión fué condicionada, y no 
se le conced ió lo que debajo de cond ic ión 
pedía , porque faltó por los reprobos; mas 
alcanzó en ella que los auxil ios fuesen gran
des y frecuentes para todos los mortales, y 
que se fuesen mult ipl icando en aquellos 

(1) Marc. xiv, 36.—(2) Luc. XXII, 44. 
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que los admitiesen y no pusiesen óbice , y 
que los justos y santos participasen el fru
to de la r edenc ión con grande abundancia, 
y les aplicasen muchos dones y gracias de 
que los reprobos se ha r í an indignos. Y con
formándose la voluntad humana de Cristo 
con la divina a c e p t ó la p a s i ó n por todos 
respectivamente: para los reprobos como 
suficiente, y para que se les diesen auxil ios 
suficientes, si ellos que r í an aprovecharlos; 
y para los predestinados como eficaz, por
que ellos c o o p e r a r í a n á la gracia. As í que
d ó dispuesta y como efectuada la salud del 
cuerpo míst ico de la santa Iglesia, debajo 
de su cabeza ( i ) y de su artífice Cristo nues
tro bien. 

Y para el lleno de este d iv ino decreto, 
estando su Majestad en la a g o n í a de su 
o rac ión tercera vez, env ió el eterno Padre 
al santo a rcánge l Miguel ( 2 ) , que le respon
diese y confortase por medio de los senti
dos corporales, d e c l a r á n d o l e en ellos lo 
que él mismo S e ñ o r s ab ía por la ciencia de 
su san t í s ima alma; porque nada le pudo 
decir el A n g e l que el S e ñ o r no supiera, ni 
tampoco pod ía obrar en su interior otro 
efecto para este intento. Pero, como arriba 
se ha dicho, tenía Cristo nuestro bien sus-

(1) Colos. í, 18.— Luc. xxii, 43. 
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pendido el al ivio que de su ciencia y amor 
p o d í a redundar en su humanidad santís ima, 
de j ándo la en cuanto pasible, á todo pade
cer en sumo grado, como d e s p u é s lo dijo en 
la cruz; y en lugar de este al ivio y con
for tación rec ib ió alguna con la embajada 
del santo A r c á n g e l por parte de los senti
dos, al modo que obra la ciencia ó noticia 
experimental de lo que antes se sabía por 
otra ciencia; porque la experiencia es nueva 
y mueve los sentidos y potencias naturales. 
L o que le dijo san Migue l de parte del Pa
dre eterno fué representarle é intimarle en 
el sentido, que no era posible, como su-Ma-
jestad sabía, salvarse los que no quieren ser 
salvos; pero que en la acep tac ión divina va
lía mucho el n ú m e r o de los predestinados, 
aunque fuese menor que el de los r é p r o b o s ; 
y que entre aquellos estaba su Madre san
tísima, que era digno frutó de su redenc ión ; 
y que se log ra r í a en los Patriarcas, Profetas, 
A p ó s t o l e s , Már t i res , V í r g e n e s y Confesores, 
que ser ían m u y seña l ados en su amor, y 
o b r a r í a n cosas admirables para ensalzar el 
santo nombre del Al t ís imo; y entre ellos le 
n o m b r ó el A n g e l algunos, d e s p u é s de los 
A p ó s t o l e s , como fueron los Patriarcas fun
dadores de las religiones, con las condicio
nes de cada uno. Otros grandes y ocultos 
sacramentos manifestó ó refirió el Ange l , 
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que ni es necesario declararlos, ni tengo or
den para hacerlo, porque basta lo dicho 
para seguir el discurso de esta Historia . 

E n los intervalos de esta o rac ión que hizo 
nuestro Salvador, dicen los Evangelistas ( i ) 
que vo lv ió á visitar á los A p ó s t o l e s y á 
exhortarlos á que velasen, orasen y no entra
sen en la t en tac ión . Esto hizo el v igi lant ís i -
mo Pastor, para dar forma á los prelados de 
su Iglesia del cuidado y gobierno que han 
de tener de sus ovejas; porque si para cui
dar de ellas dejó Cristo S e ñ o r nuestro la 
o rac ión , que tanto importaba, dicho es tá lo 
que deben hacer los prelados, posponiendo 
otros negocios é intereses á la salud de sus 
subditos. Y para entender la necesidad que 
ten ían los A p ó s t o l e s - advierto, que el dra
g ó n infernal, d e s p u é s que arrojado del ce
nácu lo , como se, di jo arriba, estuvo a l g ú n 
tiempo opr imido en las cavernas del profun
do, d ió el S e ñ o r permiso para que saliese, 
por lo que hab ía de servir su malicia á la 
e jecuc ión de los decretos del S e ñ o r . Y de 
golpe fueron muchps á embestir á Judas 
para impedir la venta en la forma que se ha 
declarado. Y como no le pudieron disuadir, 
se convir t ieron contra los demás A p ó s t o l e s , 
sospechando que en el cenácu lo habían re-

(1) Matth. xxvi, 41; Mure, XIT, 38; Luc. xxn. 42. 
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cibido a lgún favor grande de su Maestro; y 
l o deseaba rastrear Lucifer, para conocerlo 
y destruirlo si pudiera. Esta crueldad y fu
ror del p r ínc ipe de las tinieblas y de sus mi
nistros v io nuestro Salvador; y como Padre 
y Pastor vigilante, acud ió á prevenir los 
hijos p e q u e ñ u e l o s y subditos principiantes, 
que eran sus A p ó s t o l e s , y los d e s p e r t ó y 
m a n d ó que orasen y velasen contra sus ene
migos, para que no entrasen en la t en tac ión 
que actualmente los amenazaba, y ellos no 
p reven ían n i adver t ían . 

Volv ió , pues, á donde estaban los tres 
A p ó s t o l e s , que por más favorecidos tenían 
más razones que los obligasen á estar en vela 
y á imitar á su divino Maestro. Pero ha l ló los 
durmiendo, porque se dejaron vencer del 
tedio y tristeza que padec ían , y con ella v i 
nieron á caer en aquella negligencia y t i 
bieza de espí r i tu , en que los venc ió el s u e ñ o 
y pereza. Antes de hab lá r l e s ni despertarlos 
estuvo su Majestad mi rándo los , y l l o ró un 
poco sobre ellos, v i éndo los por su negligen
cia y tibieza sepultados y oprimidos de 
aquella sombra de la muerte, en ocas ión que 
Lucifer se desvelaba tanto contra ellos. Ha
b ló con Pedro, y le d i j o : Simón, (asi duer
mes,y no pudiste velaruna hora conmigo?{i). 

(1) Marc. xiv, 37, 38. 
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Luego rep l i có á él y á los demás , y les 
dijo : Velad y orad para que no entréis 
en tentación; que mis enemigos y los vues
tros no se duermen como vosotros. L a razón 
por q u é r e p r e n d i ó á san Pedro fué, no 
só lo porque él era cabeza y elegido para 
prelado de todos, y porque entre ellos se 
h a b í a s e ñ a l a d o en las protestas y esfuerzos 
de que mor i r ía por el S e ñ o r , y no le nega
ría, cuando todos los d e m á s escandalizados 
le dejasen y negasen; sino que t ambién le 
r e p r e n d i ó , porque con aquellos p r o p ó s i 
tos y ofrecimientos, que entonces hizo de 
corazón , merec ió ser reprendido y adver
t ido entre todos; porque sin duda el S e ñ o r 
á los que ama corrige, y los buenos p r o p ó 
sitos siempre le agradan, aunque d e s p u é s en 
la e jecución desfallezcamos, como le suce
d ió al más fervoroso de los A p ó s t o l e s , san 
Pedro. L a tercera vez que vo lv ió Cristo 
nuestro Redentor á despenar á todos los 
A p ó s t o l e s , era cuando ya Judas venía cerca 
á entregarle á sus enemigos, como d i ré en 
el cap í tu lo siguiente. 

Volvamos al cenácu lo , donde estaba la 
S e ñ o r a de los cielos retirada con las muje
res santas que la a c o m p a ñ a b a n , y mirando 
con suma claridad en la divina luz todaslas 
obras y misterios de su Hi jo san t í s imo en 
el huerto, sin ocu l t á r se le cosa alguna. A l 

H 
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mismo tiempo que se re t i ró el S e ñ o r con los 
tres a p ó s t o l e s Pedro, Juan y Diego, se re
t i ró la divina Reina de la c o m p a ñ í a de las 
mujeres á otro aposento; y dejando á las 
demás , y e x h o r t á n d o l a s á que orasen y ve
lasen para no caer en ten tac ión , l levó con
sigo á las tres Marías , s eña l ando á María 
Magdalena como por superiora de las otras. 
Estando con las tres, como más familiares 
suyas, sup l i có al eterno Padre que se sus
pendiese en ella todo el al ivio y consuelo 
que p o d í a impedir, en la parte sensitiva y 
en la alma, el sumo padecer con su H i jo 
sant ís imo, y á su imitación; y que en su vir
ginal cuerpo participase y sintiese los dolo
res de las llagas y tormentos que el mismo 
J e s ú s había de padecer. Esta pe t i c ión apro
b ó la bea t í s ima Tr in idad , y s int ió la Madre 
los dolores de su Hi jo sant ís imo respecti
vamente, como adelante di ré . Y aunque 
fueron tales, que con ellos pudiera morir 
muchas veces, si la diestra del Al t í s imo con 
milagro no la preservara; pero por otra 
parte estos dolores, dados por la mano del 
Seño r , fueron como fiadores y al ivio de su 
vida; porque en su ardiente amor tan sin 
medida, fuera más violenta la pena de ver 
padecer y morir á su Hi jo bendi t í s imo, y no 
padecer con él las mismas penas respectiva
mente. 
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A las tres Marías seña ló la Reina, para 
que en la pas ión la a c o m p a ñ a s e n y asistie
sen, y para esto fueron ilustradas con ma
yor gracia y luz de los misterios de Cristo 
que las otras mujeres. En r e t i r á n d o s e con 
las tres comenzó la pur í s ima Madre á sentir 
nueva tristeza y congojas, y hablando con 
ellas las dijo: Mt alma está triste, porque ha 
de padecer y morir mi Hijo y Señor, y no he 
de morir yo con él y stts tormentos. Orad, 
amigas mías, para que no os comprenda 
la tentación. Dichas estas razones, se ale jó 
de ellas un poco, y a c o m p a ñ a n d o la o r ac ión 
que hacía nuestro Salvador en el huerto, 
hizo la misma súpl ica , como á ella le to
caba, y conforme á lo que conoc ía de la vo
luntad humana de su H i j o sant ís imo, y vo l 
viendo por los mismos intervalos á exhor
tar á las tres mujeres (que t ambién conoc ió 
la i nd ignac ión de el d r a g ó n contra ellas), 
c o n t i n u ó la o rac ión y pe t ic ión , y s int ió otra 
agon ía como la del Salvador. L l o r ó la re
p r o b a c i ó n de los prescitos, porque se le 
manifestaron grandes sacramentos de la 
eterna p redes t i nac ión y r e p r o b a c i ó n . Y pa
ra imitar en todo al Redentor del mundo y 
cooperar con él, tuvo la gran S e ñ o r a o t ro 
sudor de sangre semejante al de Cristo 
nuestro S e ñ o r , y por d i spos i c ión de la bea
t ís ima Tr in idad le fué enviado el a r c á n g e l 
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san Gabriel que la confortase, como san M i 
guel á nuestro Salvador J e sús . Y el santo 
p r ínc ipe la propuso y dec la ró la voluntad 
del Al t ís imo, con las mismas razones que 
san Miguel h a b l ó á su Hi jo san t í s imo; por
que en entrambos era una misma la pe t i c ión 
y la causa del dolor y tristeza que padecie
ron; y así fueron semejantes en el obrar y 
conocer, con la p r o p o r c i ó n que conven ía . 
E n t e n d í en esta ocas ión , que la p ruden t í s i 
ma S e ñ o r a estaba prevenida de algunos pa
ños para lo que en la pas ión de su amantí-
simo Hi jo le hab ía de, suceder; y entonces 
envió algunos de sus Angeles con una toalla 
al huerto, donde el S e ñ o r estaba sudando 
sangre, para que le enjugasen y limpiasen 
su venerable rostro; y así lo hicieron los 
ministros del Al t í s imo , que por el amor de 
madre y por su mayor merecimiento con
descend ió su Majestad á este piadoso y 
tierno afecto. Cuando l l egó la hora de pren
der á nuestro Salvador, se lo dec l a ró la do-
lorosa Madre á las tres Marías : y todas se 
lamentaban con amargu í s imo llanto, seña
l ándose la Magdalena, como más inflamada 
e« el amor y piedad fervorosa. 
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Doctrina que me dio la Reina del cielo 
Mana santísima. 

Hija mía, todo lo que en este cap í tu lo 
has entendido y escrito es un despertador 
y aviso para tí, y para todos los mortales 
de suma importancia, si en él cargas la con
s ide rac ión . Atiende, pues, y confiere en tus 
pensamientos, c u á n t o pesa el negocio de la 
p r e d e s t i n a c i ó n ó r e p r o b a c i ó n eterna de las 
almas, pues le t r a tó mi H i jo sant í s imo con 
tanta p o n d e r a c i ó n ; y la dificultad ó imposi
b i l idad de que todos los hombres fuesen 
salvos y bienaventurados le hizo tan amarga 
la pas ión y muerte, que para remedio de 
todos admi t ía y padec ía . En este conflicto 
manifes tó la importancia y gravedad de esta 
empresa; y por esto mul t ip l i có las peticio
nes y oraciones á su eterno Padre, ob l igán 
dole el amor de los hombres á sudar copio
samente su sangre de inestimable precio, 
porque no se p o d í a lograr en todos su 
muerte, supuesta la malicia con que los re
probos se hacen indignos de su participa
ción. Justificada tiene su causa mi H i jo y 
mi Seño r , con haber procurado la sa lvac ión 
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de todos, sin tasa ni medida de su amor y 
merecimientos; y justificada la tiene el eter
no Padre con haber dado al mundo este re
medio, y haberle puesto en manos de cada 
uno, para que la extienda á la muerte ó á 
la vida, á la agua ó al fuego ( i ) , conociendo 
la distancia que hay de lo uno y de lo otro. 

Pero ¿qué descargo ó q u é disculpa pre
t e n d e r á n los hombres, de haber olvidado 
su propia y eterna sa lvación, cuando mi 
Hi jo y yo con su Majestad se la deseamos, 
y procuramos con tanto desvelo y afecto 
de que la admitiesen? Y si ninguno de los 
mortales tiene excusa de su tardanza y es
tul t icia , mucho menos la t e n d r á n en el j u i 
cio los hijos de la santa Iglesia, que.han re
cibido la fe de estos admirables sacramen
tos, y se diferencian poco en la vida de los 
infieles y paganos. No entiendas, hija mía, 
que es tá escrito en vano : Muchos son los 
llamados, y pocos son los escogidos (2). 
Teme esta sentencia, y renueva en t u cora
zón el cuidado y celo de tu sa lvac ión , con
forme á la ob l igac ión que en tí ha crecido 
con la ciencia de tan altos misterios. Y cuan
do no interesaras en esto la vida eterna y 
t u felicidad, debías corresponder á la caricia 
con que yo te manifiesto tantos y tan d iv i 

dí) Eccli. xv, 17. 18.—(2) Matth. xx, 16. 
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nos secretos; y d á n d o t e el nombre de hi ja 
mía y esposa de mi S e ñ o r , debes entender 
que tu oficio ha de ser amar y padecer, s in 
otra a t e n c i ó n á cosa a lguna visible: pues 
y o te l lamo para mi i m i t a c i ó n , que s iempre 
o c u p é mis potencias en estas dos cosas 
con s u m a p e r f e c c i ó n ; y para que t ú la al
cances, quiero que tu o r a c i ó n sea cont inua 
sin i n t e r m i s i ó n , y que veles una hora con
migo, que es todo el t iempo de la v ida mor
tal; porque comparada con la eternidad, 
menos es que una hora y un punto. C o n es
ta d i s p o s i c i ó n quiero que prosigas los mis-
tfer^os de la p a s i ó n , que los escribas, sientas, 
e imprimas en tu c o r a z ó n . 

•no;. 
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ú orno? 
. tu.') 'i jU) er. 

LA. E N T R E G A Y P R E N D I M I E N T O D E N U E S T R O S A L V A D O R P O R 

L A TRAICIÓN D E J U D A S ; Y L O Q U E E N E S T A OCASIÓN 

H I Z O MARÍA S A N T Í S I M A , Y A L O U N O S M I S T E R I O S 

D E E S T E P A S O , 

^ • ^ ^ L mismo tiempo que nuestro Salva-
&/í V^dor Tesús estaba en el monte Olivete 
t ^ i h ^ o r a n d o á su eterno Padre, y solicifan-
do la salud espiritual de todo el linaje hu
mano, el pérf ido d i sc ípu lo Judas apresuraba 
su pr i s ión y entrega á los pontíf ices y fari
seos. Y como Lucifer y sus demonios no 
pudieron disuadir aquellas perversas volun
tades de Judas y los demás del intento de 
quitar la vida á su Hacedor y Maestro, mu
d ó el ingenio su antigua soberbia, añadien
do nueva malicia, y admin i s t ró impías su
gestiones á los j u d í o s , para que con mayor 
crueldad y to rp í s imas injurias atormentasen 
á Cristo. Estaba ya el d r a g ó n infernal muy 
lleno de sospechas, como hasta ahora he di
cho, que aquel hombre tan nuevo era el Me
sías y Dios verdadero; y quer ía hacer nue-
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vas pruebas y experiencias de esta sospecha 
por medio de las a t rocís imas injurias que 
puso en la imag inac ión de los j u d í o s y sus 
ministros contra el S e ñ o r , c o m u n i c á n d o l e s 
t a m b i é n su formidable envidia y soberbia, 
como lo de jó escrito S a l o m ó n en la Sabidu
ría ( i ) , y se c u m p l i ó á la letra en esta oca
s ión . Porque lé p a r e c i ó al demonio que si 
Cristo no era Dios, sino puro hombre, des
fallecería en la pe r s ecuc ión y tormentos, y 
así le vencería; y si lo era, lo manifes tar ía 
l i b r á n d o s e de ellos y obrando nuevas mara
villas. 

Con esta impía temeridad se mov ió tam
bién la envidia de los pont í f ices y escribas, 
y con la instancia de Judas juntaron con 
presteza mucha gente, para que l l evándo le 
por caudillo, él y los soldados gentiles, un 
t r ibuno y otros muchos j u d í o s fuesen á pren
der al inocent ís imo Cordero, que estaba es
perando el suceso y mirando los pensa
mientos y estudio de los sacrilegos pontífi
ces, como lo hab ía profetizado Je remías (2) 
expresamente. Salieron todos estos minis
tros de maldad de la ciudad hacia el monte 
Ol íve te , armados y prevenidos de sogas y 
de cadenas, con hachas encendidas y linter
nas (3), como el autor de la t ra ic ión lo ha-

(1) Sap. 11, 17.—(2) Jerem. xi, 19.—(3) Joan, xvm, 3. 
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b í a prevenido, temiendo como alevoso y 
pér f ido que su mansís imo Maestro, á quien 
juzgaba por hechicero y mago, no hiciese 
a l g ú n milagro con que escapárse le . Como 
si contra su divina potencia valieran las ar
mas y prevenciones de los hombres, si qui
siera usar de ella, como pudiera y como lo 
hab í a hecho en otras ocasiones, antes que 
llegara aquella hora determinada para en
tregarse de su voluntad á la pas ión , afren
tas y muerte de cruz. 

En el ínterin que llegaban, volv ió su Ma
jestad tercera vez á sus d i sc ípu los , y hallán
dolos dormidos les dijo ( i ) : Bien-Podéis dor
mir y descansar, que ya llegó la hora en que 
veréis al Hijo del Hombre entregado en ma
nos de los pecadores. Pero basta; levantaos, y 
vamos, que ya está cerca el que me ha de en
tregar, porqzie me tiene ya vendido. Estas ra
zones dijo el Maestro de la santidad á los 
tres A p ó s t o l e s más privilegiados, sin re
prenderlos con más r igor , sino con suma 
paciencia, mansedumbre y suavidad. Y ha
l l á n d o s e confusos, dice el texto que no sa
b í a n que responder al S e ñ o r (2). Levan tá 
ronse luego y vo lv ió con los tres á juntarse 
con los otros ocho, donde los había dejado 
y t ambién los hal ló durmiendo vencidos y 

(1) Marc. xrv, 40.—(2) Marc. xiv, 41. 
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oprimidos del s u e ñ o por la gran tristeza 
que padec ían . O r d e n ó el d iv ino Maestro 
que todos juntos debajo de su cabeza, en 
ío rma de c o n g r e g a c i ó n y de un cuerpo mís
tico, saliesen al encuentro de los enemigos; 
e n s e ñ á n d o l e s en esto la v i r t ud de una comu
nidad perfecta para vencer al demonio y sus 
secuaces, y no ser vencida de él; porque el 
cordel tresdoblado, como dice el Ecles ias tés , 
( i ) , difícil es de romper, y al que contra 
uno es poderoso, dos le podnin resistir, que 
este es el emolumento de v iv i r en compa
ñía de otros ( 2 ) . A m o n e s t ó de nuevo el Se
ñ o r á todos los A p ó s t o l e s juntos, y p rev íno
los para el suceso. Y luego se d e s c u b r i ó el 
e s t r ép i to de los soldados y ministros que 
ven ían á prenderle. Su Majestad ade l an tó 
el paso para salirles al encuentro y en su 
interior, con incomparable afecto, valor ma
jestuoso y piedad suprema, h a b l ó y dijo: 
«Pas ión deseada de mi alma, dolores, llagas, 
« afrentas, penalidades, aflicciones y muerte 
« ignominiosa, llegad, llegad, l legad presto, 
« que el incendio del amor que tengo á la 
« salud de los mortales os aguarda: lleorad al 
« inocente entre las criaturas, que conoce 
« vuestro valor, y os ha buscado, deseado, 
« solicitado y os recibe de su propia volun-

(2) Eccles. iv, 12.—(3) Ibid. 9. 
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«tad con alegría; os he comprado con mis an-
« sias de poseeros, y os aprecio por lo que 
« merecé i s , Quiero remediar y acreditar 
« vuestro desprecio, l e v á n t a n d o o s á lugar 
« y dignidad muy eminente. Venga la muer-
« te, para que admi t i éndo la sin merecerla, 
« alcance de ella el triunfo ( i ) , y merezca la 
« vida de los que la recibieron por castigo 
« del pecado. Permito que me desamparen 
« mis amigos; porque yo solo quiero y pue-
« do entrar en la batalla (2), para ganarles 
« á todos el triunfo y la v ic tor ia» . 

Entre estas y otras razones que decía el 
A u t o r de la vida, se a d e l a n t ó Judas para 
dar á sus ministros la s eña con que los de
jaba prevenidos (3) ; que su Maestro era 
aquel á quien él se llegase á saludarle, dán
dole el ó scu lo fingido de paz que acostum
braba; que le prendiesen luego, y no á otro 
por yerro. Hizo todas estas prevenciones el 
infeliz d i sc ípulo , no só lo por la avaricia del 
dinero, y por el odio que contra su divino 
Maestro hab í a concebido, sino t ambién por 
el temor que tuvo. Porque le p a r e c i ó al 
desdichado, que si Cristo nuestro bien no 
muriera en aquella ocas ión, era inexcusable 
volver á su presencia y ponerse en ella; y 
temiendo esta confusión más que la muerte 

(1) Osee, xni, 14.—(2) Isai. LXIII, 3.—(3) Matth. xxvi, 48. 
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del alma, y que la de su divino Maestro, de
seaba, para no verse en aquella ve rgüenza , 
apresurar el fin de su t ra ic ión, y que el 
A u t o r de la vida muriese á manos de sus 
enemigos. L l e g ó , pues, el t raidor al mansí
simo S e ñ o r , y como insigne artífice de la 
h ipocres ía , d i s imu lándose enemigo, le d ió 
paz en el rostro y le dijo : Dios te salve. 
Maestro ( i ) ; y en esta acc ión tan alevosa se 
a c a b ó de sustanciar el proceso de la perdi
ción de Judas, y se just i f icó ú l t imamente la 
causa de parte de Dios, para que desde en
tonces le desamparase más la gracia y sus 
auxil ios. De parte del pér f ido d i sc ípu lo 
l l egó la desmesura y temeridad contra Dios 
á lo sumo de la malicia, porque negando 
interiormente ó descreyendo la sab idur í a 
increada y creada que Cristo nuestro S e ñ o r 
tenía para conocer su t ra ic ión, y el poder 
para aniquilarle, p r e t e n d i ó ocultar su mal
dad con fingida amistad de d i sc ípu lo ver
dadero; y esto para entregar á tan afrentosa 
muerte y crueldades á su Criador y Maes
tro, de quien se hallaba tan obligado y be
neficiado. En una t ra ic ión ence r ró tantos 
pecados y tan formidables, que no hay pon
de rac ión igual á su malicia; porque fué in
fiel, homicida, sacrilego, ingrato, inhumano, 

(1) Marc. xiv, 45. 
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inobediente, falso, mentiroso, codicioso, im
p ío , y maestro de todos los h ipócr i t a s ; y 
todo lo e jecutó con la persona del mismo 
Dios humanado. 

De parte del S e ñ o r se just i f icó t ambién 
su inefable misericordiay equidad de su jus
ticia, con que cumpl ió con eminencia aque
llas palabras de David: Con los que aborre
cieron ¿a paz, era yo pacífico: y cuando les 
hablaba, me impugnaban de balde, y sin 
causa ( i ) . Esto lo c umpl ió su Majestad tan 
altamente, que al contacto de Judas, y con 
aquella dulcís ima respuesta que le d ió (2 ) : 
Amigo, (á qué veniste?\)Ov in te rces ión de su 
Madre sant ís ima envió al corazón del trai
dor d i sc ípu lo nueva y c lar ís ima luz, con 
que conoc ió la maldad atrocís ima de su 
t ra ic ión , las penas que por ella le espera
ban, si no se retractaba con verdadera peni
tencia; y que si la quer ía hacer, hal lar ía mi
sericordia y p e r d ó n en la divina clemencia. 
L o que en estas palabras de Cristo nuestro 
bien e n t e n d i ó Judas fué, como si le pusiera 
estas en el corazón: « A m i g o , advierte que 
« te pierdes, y malogras mi l iberal manse-
« dumbre con esta t ra ic ión. S i quieres mi 
« amistad, no te la n e g a r é por esto, como te 
« duelas de t u pecado. Pondera tu temeri-

(1) Psalm, cxix, 7.—(2) Matth. xxvi, 50. 
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« dad, e n t r e g á n d o m e con fingida paz y ó s -
« culo de reverencia y amistad. A c u é r d a t e 
« de los beneficios que de mi amor has reci-
« bido, y que soy Hi jo de la Vi rgen , de 
« qu ién también has sido muy regalado y 
« favorecido en mi apostolado, con amones-
« taciones y consejos de amorosa madre. 
« Por ella sola deb ía s no cometer tal t r a í -
« c ión como venderle y entregar á su H i j o ; 
« pues nunca te d e s o b l i g ó , ni lo merece su 
« dulc ís ima caridad y mansedumbre, ni que 
« le hagas tan desmedida ofensa. Pero aun-
<( que la has cometido no desprecies su in -
« te rces ión , só lo ella se rá poderosa conmi-
<( go, y por ella te ofrezco el p e r d ó n y l a 
« vida, que para tí muchas veces rae ha pe-
« dido. A s e g ú r a t e que te amamos; porque 
« es tás a ú n en lugar de esperanza, y no te 
« negaremos nuestra amistad si tú la quieres. 
a Y sino merece rás nuestro aborrecimiento 
« y tu eterna pena y cast igo.» No p r e n d i ó 
esta semilla tan divina en el corazón del des
dichado é infeliz d i sc ípu lo , más duro que 
un diamante y más inhumano que de fiera, 
pues resistiendo á la divina clemencia l l e g ó 
á la desespe rac ión , que d i ré en el c a p í t u l o 
siguiente. 

Dada la s e ñ a del ó scu lo por Judas, llega
ron á carearse el A u t o r de la vida y sus 
d i sc ípu los con la t ropa de los soldados que 
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ven ían á prenderle; y se presentaron cara 
á cara, como dos escuadrones los más 
opuestos y encontrados que j a m á s hubo en 
el mundo. Porque de la una parte estaba 
Cristo nuestro Señor , Dios y hombre ver
dadero, como cap i t án y cabeza de todos los 
justos, a c o m p a ñ a d o de los once A p ó s t o l e s , 
que eran y habían de ser los mejores hom
bres y más esforzados de su Iglesia, y con 
« l íos le asist ían innumerables ejérci tos de 
e s p í r i t u s angé l icos , que admirados del es
p e c t á c u l o le bendec ían y adoraban. De la 
otra parte venía Judas como autor de la 
t ra ic ión, armado de la h ipoc res í a y de toda 
maldad, con muchos ministros j u d í o s y gen
tiles, para ejecutarla con mucha crueldad. 
Entre este e s c u a d r ó n venía Lucifer con 
gran n ú m e r o de demonios, incitando y ades
trando á Judas y á sus aliados, para que 
i n t r é p i d o s echasen sus manos sacrilegas en 
su Criador. H a b l ó con los soldados su Ma
jestad, y con incre íb le afecto al padecer y 
grande esfuerzo y autoridad, les di jo: ¿A 
quién buscáis} ( i ) Respondieron ellos: A Je
sús Nazareno. R e p l i c ó el Señor , y d i jo : Ko 
soy. En estapalabra de incomparable precio 
y felicidad para el linaje humano, se dec&jjó 
Cristo por nuestro Salvador y Reparador, 

(1) Joan, xvin, 4, 5. 
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d á n d o n o s prendas ciertas de nuestro reme
dio, y esperanzas de salud eterna, que só lo 
estaba librada en que fuese su Majestad 
quien se ofrecía de voluntad á redemirnos 
con su pas ión y muerte. 

No pudieron entender este misterio los 
enemigos, ni percibir el sentido leg í t imo de 
aquella palabra: Yo soy.fFero en t end ió l e su 
bea t í s ima Madre, los Angeles, y t amb ién 
entendieron mucho los A p ó s t o l e s . Y fué 
como decir: Yo soy el que soy ( i ) , y lo dije 
á mi profeta Moisés ; porque soy por mí 
mismo, y todas las criaturas tienen por mí 
su sér y existencia; soy eterno, inmenso, in
finito, una sustancia y atributos; y me hice 
hombre ocultando mi gloria, para que por 
medio de la pas ión y muerte que me que
ré is dar, redimiese al mundo. Como el Se
ñ o r dijo aquella palabra en v i r tud de su di
vinidad, no la pudieron resistir los enemi
gos, y al entrar en sus o í d o s cayeron todos 
en t ierra (2) de cerebro y hacia a t rás . Y no 
s ó l o fueron derribados los soldados, pero 
los perros que llevaban y algunos caballos 
en que iban, todos cayeron en tierra, que
dando inmóvi les como piedras. Y Lucifer 
con sus demonios t amb ién fueron derriba
dos y aterrados entre los demás , padecien-

(1) Exod. ní, 14.—(2) Joan, xvm, 6. 

1 2 



178 L A PASIÓN DE N. S. J , C. 1 

do nueva confusión y tormento. De esta 
manera estuvieron casi medio cuarto de 
hora, sin movimiento de vida, más que si 
fueran muertos. ¡Oh palabra misteriosa gni 
la doctrina, y más que invencible en el po
der! No se g lor íe en tu presencia el sabio 
en su sab idur í a y astucia; no el poderoso 
en su valent ía ( i ) ; humíl lese la vanidad y 
arrogancia de los hijos de Babilonia'; pues 
una sola palabra de la boca del S e ñ o r , 
dicha con tanta mansedumbre y humildad, 
confunde, aniquila y destruye todo el poder 
y arrogancia de los hombres y del infierno. 
Entendamos también los hijos de la Igle
sia que las victorias de Cristo se alcanzan 
confesando la verdad, dando lugar á la 
ira (2 ) , profesando su mansedumbre de co
razón (3), venciendo, y siendo vencidos, con 
sinceridad de palomas, con pacif icación y 
rendimiento de ovejas, sin resistencia de 
lobos iracundos y carniceros. 

Estuvo nuestro Salvador con los once 
A p ó s t o l e s mirando el efecto de su divina 
palabra en la ruina de aquellos ministros 
de maldad. Y su Majestad divina, con serjv-
blante doloroso c o n t e m p l ó en ellos el re- • 
trato del castigo de los reprobos, y o y ó la 
in te rces ión de su Madre sant í s ima para de-

(1) Jerem. ix, 23.—(2) Rom. xir, 19.—(3) Matth. xi, 29. 
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jar los levantar, que por este medio lo t en ía 
ordenado su divina voluntad. Y cuando fué 
tiempo de que volviesen en sí, o r ó al eterno 
Padre, y dijo: Padre mío y Dios eterno, en 
mis manos pusiste todas las cosas, (i) y 
en mi vohmtad la redención humana que 
tu justicia pide. Yo quiero con plenitud de 
toda mi voluntad satisfacerla y entregarme 
á la muerte, para merecerles á mis herma
nos la participación de tus tesoros y eterna 

felicidad, que les tienes preparada. Con esta 
voluntad eficaz dio permiso el mu y alto para 
que toda aquella canalla de hombres, demo
nios y los d e m á s animales, se levantasen 
restituidos al primer estado que t en ían an
tes que cayeran en tierra. Y nuestro Salva-, 
dor les dijo segunda vez : ( A quién bus-f 
cáis? (2). Respondieron ellos otra vez: A 
fesús Nazareno. R e p l i c ó su Majestad man-
s í s imamente : Ya os he dicho que yo soy: y si 
me buscáis á mi, dejad ir libres á estos que 
están conmigo (3),. Gon estas palabras d i ó 
licencia á los ministros y soldados para 
que le prendiesen, y ejecutasen su determi
nación; que sin entenderlo ellos era cargar 
en su persona divina todos nuestros dolo
res y enfermedades (4), 

(1) Joan, x i i i , 3.—(2) Ibid. x v n i , 7.—(3) Ibid., 8. 
(4) Isai. L i l i , 4. 
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E l primero que se ade lan tó descomedida
mente á echar mano del A u t o r de la vida 
para prenderle, fué un criado de los pont í 
fices, llamado Maleo. Y aunque todos los 
A p ó s t o l e s estaban turbados y afligidos del 
temor, con todo eso san Pedro se e n c e n d i ó 
más que los otros en el celo de la honra y 
defensa de su divino Maestro. Y sacando 
un terciado que tenía le t i ró un golpe á 
Maleo, y le ce rcenó una oreja ( i ) de r r ibán
dosela del todo. Y el golpe fué encaminado 
á mayor herida, si la providencia divina del 
Maestro de la paciencia y mansedumbre no 
le divirt iera. Pero no permi t ió su Majestad 
que en aquella ocas ión interviniese muerte 
de otro alguno más que la suya; sus llagas, 
sangre y dolores, cuando á todos, si la ad
mitieran, venía á dar la vida eterna y resca
tar el linaje humano. N i tampoco era s e g ú n 
su voluntad y doctrina que su persona fuese 
defendida con armas ofensivas, ni quedase 
este ejemplar en su Iglesia como de pr inci
pal intento para defenderla. Y para confir
mar esta doctrina, como lo hab í a e n s e ñ a d o , 
t omó la oreja cortada, y se la r e s t i t u y ó al 
siervo Maleo, de jándose la en su lugar con 
perfecta sanidad nrejor que antes. Y prime
ro se vo lv ió á reprender á san P e d f o y le 

(1) Joan, xvui, 10. 



CAPÍTULO V I I . 181 

dijo: Vuelve la espada á su higar, porqice to
dos los que la tomaren para matar con ella, 
perecerán. (No quieres que beba yo el cáliz 
que me dió mi Padre) (Piensas tú quer no le 
puedo yo pedir muchas legiones de Angeles 
en mi defensâ  y me los daría luego) Pero (có
mo se czimpliráit las Escrituras y profe
cías) ( i ) . 

Con esta amorosa co r recc ión q u e d ó ad
vert ido é ilustrado san Pedro' como cabeza 
de la Iglesia, que sus armas para establecer
la y defenderla hab í an de ser de potestad 
espiritual, y que la ley del Evangelio no en
s e ñ a b a á pelear ni vencer con espadas mate
riales, sino con la humi ldad , paciencia,, 
mansedumbre y caridad perfecta, venciendo 
al demonio, al mundo y á la carne; que 
mediante estas victorias triunfa la v i r t u d 
divina de sus enemigos, y de la poten
cia y astucia de este mundo; y que el 
ofender y defenderse con armas no es para 
los seguidores de Cristo nuestro Señor , sino 
para los p r ínc ipes de la tierra, por las pose
siones terrenas; y el cuchil lo de la santa 
Iglesia ha de ser espiritual, que toque á las 
almas antes que á los cuerpos. Luego se 
vo lv ió Cristo nuestro S e ñ o r á sus enemigos 
y ministros de los j u d í o s y les h a b l ó con 

(1) Joau. xvm, I I . ; Matth. XXYI, 53. 
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grandeza de majestad, y les di jo: Como si 
fziera ladrón, venís con armas y con lanzas 
aprenderme, y minea lo habéis hecho cua7i-
do estaba cada día con vosotros, enseñaiido 
efi el templo; pero esta es vuestra hora y el 
poder de las tinieblas ( i ) . Todas las pala
bras de nuestro Salvador eran profundísi
mas en los misterios que encerraban, y no 
es posible comprenderlos todos, ni decla
rarlos, en especial las que h a b l ó en la oca
s ión de su pas ión y muerte. 

Bien pudieran aquellos ministros del peca
do ablandarse y confundirse con esta repren
sión del divino Maestro; pero no lo hicieron, 
porque era tierra maldita y estéri l , desampa
rada del rocío de las virtudes y piedad ver
dadera. Con todo eso quiso el A u t o r de la 
v ida reprenderles y enseñar les la verdad 
hasta aquel punto, para que su maldad fue
se menos excusable, y porque en la presen
cia de la suma santidad y just icia no queda
sen sin r e p r e n s i ó n y doctrina aquel pecado 
y pecados que comet ían , y que no volvie
sen sin medicina para ellos, si la que r í an ad
mit i r ; y para que jun to con esto se conocie
ra que el sab ía todo lo que hab í a de suce
der, y que se entregaba de su voluntad á la 
muerte, y en manos de los que se la procu-

(1) Matth. xxvi, 55; Marc. xiv, 48; Luc. xxn, 53. 
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faban. Para todo esto y otros fines a l t í s imos 
dijo su Majestad aquellas palabras, al cora
zón, como quien le penetraba y conocía su 
malicia, y el odio que contra él habían con
cebido y la causa de su envidia, que era ha
berles reprendido los vicios á los sacerdotes 
y fariseos, y haber e n s e ñ a d o al pueblo la 
verdad y el camino de la vida eterna; y por
que con su doctrina, ejemplo y milagros, se 
llevaba la voluntad de todos los humildes y 
p iádosos , y r e d u c í a á muchos pecadores á 
su amistad y gracia; y quien tenía potencia 
para obrar estas cosas en lo púb l i co , claro 
estaba la tuviera para que sin su voluntad 
no le pudieran prender en el campo, pues 
no le hab ían preso en el templo, ni en la ciu
dad donde predicaba, porque él mismo no 
que r í a ser preso entonces, hasta que llegase 
la hora determinada por su voluntad para 
dar^este permiso á los, hombres y á los de
monios. Y porque entonces se le hab ía dado 
para ser abatido, afl igido, maltratado y pre
so, por eso les dijo: Esta es vuestra hora y 
e¿poder de ¿as tinieblas. Como si les dijera: 
Hasta ahora ha sido necesario que estuviera 
con vosotros como maestro para vuestra en
señanza, y por esto no he consentido que 
me qui té i s la vida. Pero ya quiero consumar 
con m i muerte la obra de la r e d e n c i ó n hu
mana que me ha encomendado mi Padre 
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eterno; y así os permito que me l levéis 
preso y ejecutéis en mí vuestra voluntad. 
Con esto le prendieron, embistiendo como 
tigres inhumanos al mansísimo Cordero, y 
le ataron y aprisionaron con sogas y cade
nas; y así le llevaron á casa del pont í f ice , 
como adelante diré . 

A todo lo que sucedía en la pr i s ión de 
Cristo nuestro bien estaba a tent ís ima su pu
rísima Madre con la visión clara que se le 
manifestaba, más que si estuviera presente 
con el cuerpo; que con la inteligencia pene
traba todos los sacramentos que encerraban 
las palabras y obras que su Hi jo sant ís imo 
ejecutaba. Cuando vió que pa r t í a de la casa 
del pontífice aquel e scuad rón de soldados 
y ministros, previno la p ruden t í s ima S e ñ o r a 
las irreverencias y desacatos con que trata
rían á su Criador y Redentor; y para recom
pensarlas en la forma que su piedad a lcanzó , 
conv idó á sus santos ángeles , y á otros mu
chos para que todos juntos con ella diesen 
culto de adorac ión y alabanza al S e ñ o r de 
las criaturas, en vez de las injurias y de
nuestos con que hab ía de ser tratado de 
aquellos malos ministros de tinieblas. E l 
mismo aviso dió á las mujeres santas que. 
con ella estaban orando; y las mani fes tó 
como en aquella hora su Hi jo sant í s imo 
había dado permiso á sus enemigos parai 
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que le prendiesen y maltratasen, y que se 
iba ejecutando con lamentable impiedad y 
crueldad de los pecadores. Y con la asis
tencia de los santos Angeles y mujeres pia
dosas hizo la religiosa Reina admirables 
actos de fe, amor y re l ig ión interior y exte-
riormente, confesando, adorando, alabando 
y magnificando la divinidad infinita y la 
humanidad san t í s ima de su Hi jo y Criador. 
Las mujeres santas la imitaban en las genu
flexiones y postraciones que hacía, y los 
p r ínc ipes la r e s p o n d í a n á los cánt icos con 
que magnificaba y confesaba el ser divino 
y humano de su amant ís imo Hi jo . Y al paso 
que los hijos de la maldad le iban ofendien
do con injurias é irreverencias, lo iba ella 
recompensando con loores y venerac ión . Y 
de camino aplacaba á la divina just icia para 
que no se indignase contra los perseguido
res de Cristo, y los destruyese; porque só lo 
Mar ía sant í s ima pudo detener el castigo de 
aquellas ofensas. 

No só lo pudo aplacar la gran S e ñ o r a el 
enojo del justo Juez, pero pudo alcanzar 
favores y beneficios para los mismos que 
le irritaban, y que la divina clemencia les 
diese bien por mal, cuando ellos daban á 
Cristo nuestro S e ñ o r mal por bien en retri
b u c i ó n de su doctrina y beneficios. Esta 
misericordia l l egó á lo sumo en el desleal y 
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obstinado Judas; porque viendo la piadosa 
Madre que le entregaba con el ó scu lo de 
fingida amistad, y que en aquella inmundí
sima boca había estado poco antes el mis
mo S e ñ o r Sacramentado, y entonces se le 
daba consentimiento para que con ella lle
gase á tocar inmediatamente el venerable 
rostro de su Hi jo sant ís imo, traspasada de 
dolor y vencida de la caridad, le p i d i ó al 
mismo S e ñ o r diese nuevos auxilios á Ju
das, para que, si él los admitiese, ño se per
diese quien hab ía llegado á tal felicidad co
mo toca ren aquel modo l a s a r a en que 
desean mirarse los mismos Á n g e l e s . Por 
esta pe t i c ión de María san t í s ima env ió su 
Hi jo y S e ñ o r aquellos grandes auxil ios que 
rec ib ió el t raidor Judas (como queda dicho) 
en lo ul t imo de su t ra ic ión y entrega. Y si 
el desdichado los admitiera y comenzara á 
responder á ellos, esta Madre de misericor
dia muchos más le alcanzara, y finalmente el 
p e r d ó n de su maldad, como lo hace con 
otros grandes pecadores, que á ella le quie
ren dar esta gloria, y para sí granjean la 
eterna. Pero Judas no alcanzó esta ciencia, 
y lo p e r d i ó todo, como d i r é en el cap í tu lo 
siguiente. 

Cuando v ió t ambién la gran S e ñ o r a que 
en v i r t u d de la divina palabra cayeron en 
t ierra todos los ministros y soldados que le 
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venían á prender, hizo con los Angeles otro 
cán t ico misterioso, engrandeciendo el po
der infinito y la v i r t u d de la humanidad san
tísima; y renovando en él la v ic tor ia que tu
vo el nombre del Al t í s imo, anegando en el 
mar rubro á F a r a ó n y sus tropas (i), y ala
bando á su H i jo y Dios verdadero, porque 
siendo S e ñ o r de los ejérci tos y victorias se 
quer í a entregar á la p a s i ó n y muerte, para 
rescatar por más admirable modo al linaje 
humano de la cautividad de Lucifer. Luego 
p id ió al S e ñ o r que dejase levantar y volver 
en sí mismos á todos aquellos que estaban 
derribados y aterrados. Y se mov ió á esta 
pe t ic ión , por su l ibera l ís ima piedad y fervo
rosa c o m p a s i ó n que tuvo de aquellos hom
bres criados por la mano del S e ñ o r á ima
gen y semejanza suya: lo otro, por cumplir 
con eminencia la ley de la caridad en per
donar á los enemigos y hacer bien á los que 
nos persiguen (2), que era la doctrina ense
ñ a d a y practicada por su mismo Hi jo y 
Maestro; y finalmente, porque sab ía se ha
bían de cumplir las profecías y escrituras en 
el misterio de la r e d e n c i ó n humana. Y aun
que todo esto era infalible, no por eso im
plica lo pidiese María sant ís ima, y que por 
sus ruegos se moviese el Al t í s imo para estos 

(1) Exod. xv, 4.—(2) Matth. v, 44. 
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beneficios; porque en la s a b i d u r í a infinita y 
decretos de su voluntad eterna todo estaba 
previsto y ordenado por estos medios ó pe
ticiones, y este modo era el más conveniente 
á la razón y providencia del Seño r , en cuya 
dec la rac ión no es necesario detenerme aho
ra. A l punto que prendieron y ataron á nues
t ro Salvador, s int ió la pur í s ima Madre en 
sus manos los dolores de las sogas y cade
nas, como si con ellas fuera atada y constre
ñida; y lo mismo suced ió con los golpes y 
tormentos que iba recibiendo el Seño r , por
que se le conced ió á su Madre este favor, 
como arriba queda dicho, y veremos en el 
discurso de la pas ión . Esta pena en lo sensi
t ivo fué a lgún alivio en la del alma, que le 
diera el amor, sino padeciera con su H i jo 
sant í s imo por aquel modo. 

Doctrina que me díó la Reina del cielo 
María santísima. 

Hija mía, en todo lo que vas escribiendo 
y entendiendo por mi doctrina, vas fulmi
nando el proceso contra tí y todos los mor
tales, si tú no salieres de su parvulez, y ven
cieres su ingrat i tud y groser ía , meditando 
de d ía y de noche en la pas ión , dolores y 
muerte de J e s ú s crucificado. Esta es la cien-
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cia de los Santos ( i ) que ignoran los mun
danos: es el pan de la vida y entendimiento 
que sacia á los p e q u e ñ o s , y les da sabidu
ría, dejando vac íos y hambrientos á los so
berbios amadores del siglo. En esta ciencia 
te quiero estudiosa y sabia, que con ella te 
v e n d r á n todos los bienes (2 ) . Mi Hi jo y mi 
S e ñ o r e n s e ñ ó el orden de esta s a b i d u r í a 
oculta, cuando dijo: Yo soy caminô  verdad 
y vida: ninguno viene á mi Padrê  sino es 
por mí (3). Pues, díme, carísima, si mi S e ñ o r 
y Maestro se hizo camino y vida de los hom
bres por medio de la pas ión y muerte que 
p a d e c i ó por ellos, ¿no es forzoso que para 
andar este camino y profesar esta verdad 
han de pasar por Cristo crucificado, afligi
do, azotado y afrentado? Atiende, pues, 
ahora la ignorancia de los mortales que 
quieren llegar al Padre sin pasar por Cristo; 
porque sin haber padecido ni haberse com
padecido con él, quieren reinar con su Ma
jestad; sin haberse acordado de su pas ión y 
muerte, ni para gustarla en algo, ni agrade
cerla de veras, quieren que les valga para 
que en la vida presente y en la eterna gocen 
ellos de deleites y de gloria, habiendo pa
decido su Criador acerb ís imos dolores y pa-

(1) Sap. X v , 3.—(2) Ibid. v i l , 11.—(3) Joan, x i v , 6. 
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s ión para entrar en ella ( i ) , y dejarles este 
ejemplo y abrirles el camino de la luz. 

No es compatible el descanso con la con
fusión de no haber trabajado quien le debía 
adquir i r por este camino. No es verdadero 
hijo el que no imita á su padre, ni fiel sier
vo el que no a c o m p a ñ a á su señor , ni dis
c ípu lo el que no sigue á su maestro; n i y o 
reputo por mi devoto al que no se compa
dece con mi H i jo y conmigo de lo que pa
decimos. Mas el amor con que procuramos 
la salud eterna de los hombres nos obliga, 
v i éndo los tan olvidados de esta verdad, y 
tan adversos á padecer, á enviarles trabajos 
y penalidades, para que si no los aman de 
voluntad, á lo menos los admitan y sufran 
forzosamente, y por este modo entren en el 
camino cierto del descanso eterno que de
sean. Y con todo esto no basta; porque la 
incl inación y amor ciego á las cosas visibles 
y terrenas los detiene y embaraza, y los hace 
tardos y pesados de corazón; les roba toda 
la memoria, a tenc ión y afectos para no le
vantarse sobre sí mismos y sobre lo transi
tor io . De aqu í nace que en las tribulaciones 
no hallan alegría, ni en los trabajos al ivio, 
ni en las penas consuelo, ni en las adversi
dades gozo ni quietud alguna; porque todo 

(1) Luc. xxiv, 26. 
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esto aborrecen, y nada desean que sea pe
noso para ellos, como lo deseaban los San
tos, y por eso se gloriaban en las tribula
ciones ( i ) , como quien llegaba á la p o s e s i ó n 
de sus deseos. En muchos fieles pasa esta 
ignorancia más adelante; porque algunos 
piden ser abrasados en amor de Dios, otros 
que se les perdonen muchas culpas, otros 
que se les concedan grandes beneficios, y 
nada se les puede dar, porque no lo piden 
en nombre de Cristo mi S e ñ o r , imi t ándo le 
y a c o m p a ñ á n d o l e en su pas ión . 

Abraza, pues, hija mía, la cruz, y sin ella 
no admitas conso lac ión alguna en tu v ida 
mortal . Por la pas ión sentida y meditada 
sub i r á s á lo alto de la perfección y granjea
rás el amor de esposa. Imítame en esto s e g ú n 
tienes la luz, y la ob l igac ión en que te pongo. 
Bendice y magnifica á mi Hi jo sant í s imo 
por el amor con que se e n t r e g ó á la pas ión 
por la salud humana. Poco reparan los mor
tales en este misterio; mas yo- como testigo 
de vista te advierto que en la es t imación de 
mi Hi jo sant í s imo, d e s p u é s de subir á la 
diestra del eterno Padre, ninguna cosa fué 
más estimable ni deseada de todo su cora
zón, que ofrecerse á padecer-y niorir , y en
tregarse para esto á sus enemigos. T a m b i é n 

(1) Kom. v, 3. 
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quiero que te lamentes con ínt imo dolor de 
que Judas tenga en sus maldades y alevo
sías más seguidores que Cristo. Muchos son 
los infieles, muchos los malos ca tó l icos , 
muchos los h ipócr i t a s , que con nombre de 
cristianos le venden y entregan, y de nuevo 
le quieren crucificar. L lo ra por todos estos 
males que entiendes y conoces, para que 
t ambién en esto me imites y sigas. 



CAPÍTULO VIII. 

L A FÜGA 7 D I í I S I O H D E L O S A P O S T O L E S P O R L A P R I S I O N D E S U 

M A E S T R O ; L A N O T I C I A Q U E T U V O S U M A D R E S A N T Í S I M A , 

T L O Q U E H I Z O E N E S T A OCASIÓN; L A CONDENACIÓN 

D E J U D A S , 7 T U R B A C I Ó N D E L O S D E M O N I O S 

CON L O Q U E I B A N C O N O C I E N D O . 

" i ^ r ^ S JECUTADA la p r i s ión de nuestro Salva-
^ p j ^ é d o r Je sús , como queda dicho, se cum-
'Hr^jrMplió el aviso que- á los A p ó s t o l e s 
había dado en la cena, que aquella noche 
padece r í an todos grande escánda lo sobre su 
persona ( i ) , y que S a t a n á s . l o s acomete r ía 
para zarandarlos como al t r igo ( 2 ) . Porque 
cuando vieron prender y atar á su divino 
Maestro, y que ni su mansedumbre y pala
bras tan dulces y poderosas, ni sus milagros 
y doctrina sobre tan inculpable conversa
ción de vida no hab ían podido aplacar la 
ira de los ministros, n i templar la envidia de 
los pontífices y fariseos, quedaron muy tur-

(1) Matth. xxvi, 31.—^2) Lac. xxxx, 31. 
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bados los afligidos A p ó s t o l e s . Y con el na
tural temor se acobardaron, perdiendo el 
án imo y el consejo de su Maestro, y comen
zando á vacilar en la fe, cada uno de ellos 
imaginaba cómo se pond r í a en salvo del 
pel igro que los amenazaba, viendo lo que 
con su Maestro y Capi tán iba sucediendo, 
Y como todo aquel e scuad rón de soldados 
y ministros acomet ió á prender y encadenar 
al mansís imo cordero Jesús , con quien to
dos estaban irritados y ocupados; entonces 
los A p ó s t o l e s , aprovechando la ocas ión, hu
yeron (i), sin ser vistos ni atendidos de los 
jud íos , que cuanto era de su parte, si lo per
mitiera el A u t o r de la vida, sin duda pren
dieran á todo el apostolado, y más viéndo
los huir como cobardes ó reos. Pero no 
convenía que entonces íueran presos y pade
cieran. Esta voluntad manifestó nuestro Sal
vador cuando dijo, que si buscaban á su 
Majestad, dejasen ir libres á Iqs que le acom
p a ñ a b a n ^ ) ; y así lo dispuso con la fuerza de 
su divina Providencia. Pero el odio de los 
pontíf ices y fariseos también se ex tend ía 
contra los Após to l e s , para acabar con todos 
ellos si pudieran; y por eso le pregun
tó el pontíf ice Anas al divino Maestro por 
sus d i sc ípu los y doctrina (3). 

(1) Matth. xxvi, 53—(2j Joan, xvm, 8.—(3) Ibid. 19. 
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Anduvo también Lucifer en esta fuga de 
los A p ó s t o l e s , ya alucinado y perplejo, ya 
redoblando la malicia con varios fines. Por 
una parte deseaba ext inguir la doctrina del 
Salvador del mundo y á todos sus discípu
los, para que no quedara memoria de ellos; 
y para esto era conforme á su deseo que 
fuesen presos y muertos por los j u d í o s . 
Este acuerdo no le pa rec ió fácil de conse
guir al demonio; y reconociendo la dificul
tad, p r o c u r ó incitar á los A p ó s t o l e s y tur
barlos con sugestiones, para que huyesen y 
no viesen la paciencia de su Maestro en la 
pas ión , ni fuesen testigos de lo que en ella 
sucediese. T e m i ó el astuto d r a g ó n que con 
la nueva doctrina y ejemplo queda r í an los 
A p ó s t o l e s más confirmados y constantes en 
la fe, y resist ir ían á las tentaciones que 
contra ella les arrojaba; y le pa rec ió que si 
entonces comenzasen á titubear, los derri
bar ía d e s p u é s con nuevas persecuciones, 
que les levantar ía por medio de los jud íos , 
que siempre estar ían prontos para ofender
les por la enemistad de su Maestro. Con 
este mal consejo se e n g a ñ ó á sí mismo el 
demonio. Y cuando conoc ió que los A p ó s 
toles estaban t ímidos y cobardes, y muy 
caídos de corazón con la tristeza, j u z g ó este 
enemigo que aquella era la peor disposi
c ión de la criatura, y para sí la mejor oca-
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sión de tentarlos; y. les acomet ió con rabio
so furor, p r o p o n i é n d o l e s grandes dudas y 
recelos contra el Maestro de la vida, y que 
le desamparasen y huyesen. Y en cuanto á 
la fuga no resistieron, como en muchas de 
las sugestiones falsas contra la fe; aunque 
también desfallecieron en ella unos más y 
otros menos, porque en esto no fueron to
dos igualmente turbados ni escandalizados. 

Divid iéronse unos de otros, huyendo á 
diferentes partes, porque todos juntos era 
dificultoso ocultarse, que era lo que en
tonces pre tendían . Solos Pedro y Juan 
se juntaron para seguir de lejos á su 
Dios y Maestro, hasta ver el fin de su 
pas ión , ( i ) . Pero en el interior de cada 
uno de los once A p ó s t o l e s pasaba una 
contienda de sumo dolor y t r ibu lac ión , 
que les prensaba el corazón , sin dejar
les consuelo ni descanso alguno. Pelea
ban de una parte la razón, la gracia, la fe, 
el amor y la verdad; de otra las tentaciones, 
sospechas, temor, natural coba rd ía y triste
za. L a razón y la luz de la verdad les re
prend ían su inconstancia y deslealtad en 
haber desamparado á su Maestro, huyendo 
como cobardes del peligro, d e s p u é s de es
tar avisados y haberse ofrecido ellos tan 

(1) Joan, « n a , 15; Matth. xxvi, 58. 
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poco antes á morir con él, si fuera necesa
rio . A c o r d á b a n s e de su negligente inobe
diencia y descuido en orar y prevenirse 
contra las tentaciones, como su mans ís imo 
Maestro se lo hab ía mandado. E l amor que 
le tenían por su amable conversac ión y dul
ce trato, por su doctrina y maravillas, y el 
acordarse que era Dios verdadero les ani
maba y movía para que volviesen á buscar
le y se ofreciesen al peligro y á la muerter 
como fieles siervos y d i sc ípu los . A esto se 
juntaba acordarse de su Madre sant ís ima y 
considerar su dolor incomparable y la nece
sidad que tendr ía de consuelo, y deseaban 
ir á buscarla y asistirla en su trabajo. Por 
otra parte pugnaba en ellos la c o b a r d í a y 
el temor para entregarse á la crueldad de 
los j ud íos , á la muerte, á la confusión y per
secución . Para ponerse en presencia de la 
dolorosa Madre les afligía y turbaba, que 
los obl igar ía á volver donde estaba su 
Maestro, y si con ella es tar ían menos se
guros, porque los pod í an buscar en su casa. 
Sobre todo esto eran las sugestiones de los 
demonios impías y terribles. Porque les 
arrojaba el d r a g ó n en el pensamiento terri
bles imaginaciones, de que no fuesen homi
cidas de sí mismos e n t r e g á n d o s e á la muer
te, y que su Maestro no se pod í a l ibrar á sí 
y menos pod r í a sacarlos á ellos de las ma-
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nos de los Pontífices, y que en aquella oca
s ión le qu i ta r ían la vida, y con esto se aca
bar ía toda la dependencia que de él tenían, 
pues no le ver ían más; y que no obstante, 
que su vida pa rec ía inculpable, con todo 
esto enseñaba algunas doctrinas muy duras 
y ásperas , hasta entonces nunca vistas; y 
que por ellas le abor rec ían los sabios de la 
ley y los Pontífices, y todo el pueblo estaba 
indignado contra él; y que era fuerte cosa 
seguir á un hombre que había de ser conde
nado á muerte infame y afrentosa. 

Esta contienda y lucha interior pasaba 
en el corazón de los fugitivos A p ó s t o l e s ; y 
entre unas y otras razones p r e t end í a Sata
nás que dudasen de la doctrina de Cristo y 
de las profecías que hablaban de sus miste
rios y pas ión . Y como en el dolor de este 
conflicto no hallaban esperanza de que su 
Maestro saliese con vida del poder de los 
pontífices, l legó el temor á pasar en una tris
teza y melancol ía profunda, con que eligie
ron el huir del peligro y salvar sus vidas. 
Y esto era con tal pusilanimidad y cobard ía , 
que en n ingún lugar se juzgaban aquella 
noche por seguros, y cualquiera sombra ó 
ruido los sobresaltaba. A ñ a d i ó l e s mayor te
mor la deslealtad de Judas; porque temían 
i r r i tar ía t ambién contra ellos la ira de los 
pontíf ices, por no volver á verse con algu-
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no de los once, d e s p u é s de ejecutada su ale
vosía y t raición. San Pedro y san Juan, como 
más fervientes en el amor de Cristo, resistie
ron al temor y al demonio más que los otros; 
y q u e d á n d o s e los dos juntos determinaron 
seguir á su Maestro con a lgún retiro. Para 
tomar esta reso luc ión les a y u d ó el conoci
miento que tenía san Juan con el pontífice 
A n á s ( i ) , entre el cual y Caifas andaba el 
pontificado, alternando los dos: y aquel a ñ o 
lo era Caifás, que hab ía dado el consejo 
profé t ico en el concilio, de que importaba 
muriese un hombre, para que todo el mundo 
no pereciese (2 ) . Este conocimiento de san 
Juan se fundaba en que el A p ó s t o l era teni
do por hombre principal , y en su linaje 
noble, en su persona afable y cor tés , y de 
condiciones muy amables. Con esta confian
za fueron los dos A p ó s t o l e s siguiendo á 
Cristo nuestro S e ñ o r con menos temor. A la 
gran Reina del cielo tenían en su corazón 
los dos A p ó s t o l e s , lastimados de su amar
gura, y deseosos de su presencia para ali-
viarla y consolarla cuanto fuera posible; y 
particularmente se s eña ló en este afecto de
voto el evangelista san Juan, 

La divina ÍPrincesa desde el cenácu lo en 
esta ocas ión estaba mirando por inteligen-

(1) Joan, xviti, 15.—(2) Ibid. xr, 4!) y 50. 
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cía clarísima, no só lo á su Hi jo sant í s imo 
en su pr is ión y tormentos, sino j un to Con 
esto conocía y sab ía todo cuanto pasaba 
por los A p ó s t o l e s interior y exteriormente. 
Porque miraba su t r ibu lac ión y tentaciones, 
sus pensamientos y determinaciones, y dón
de estaba cada uno de ellos y lo que hacía. 
Pero aunque todo le fué patente á la candi
dís ima paloma, no só lo no se i nd ignó con 
los A p ó s t o l e s , ni j amás les d ió en rostro 
con la deslealtad que habían cometido; antes 
bien ella fué el pr incipio y . el instrumento 
de su remedio, como adelante d i ré . Y des
de entonces comenzó á pedir por ellos, 
y con dulcís ima caridad y compas ión de 
madre dijo en su interior: «Ovejas sencillas 
« y escogidas, ¿ p o r q u é dejáis á vuestro 
« amant ís imo Pastor, que cuidaba de voso-
« tras y os daba pasto y alimento de vida 
« eterna? ¿Por qué , siendo disc ípulos de tan 
« verdadera doctrina, de sampa rá i s á vuestro 
« Bienhechor y Maestro? ¿Cómo o lv idá i s 
« aquel trato tan dulce y amoroso que a t ra ía 
« á s í v u e s t r o s corazones? ¿ P o r q u é escuchá is 
« al maestro de la mentira, al lobo carnicero 
« que pretende vuestra ruina? ¡Oh amor mío 
« dulc ís imo y pac ien t í s imo, q u é manso, q u é 
« benigno y misericordioso os hace el amor 
« de los hombres! Alargad vuestra piedad á 
« esta p e q u e ñ a grey, á quien el furor de la 
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« serpiente ha turbado y derramado. No en-
« t r egüé i s á las bestias las almas que os han 
« confesado ( i ) . Grande espera tenéis con los 
« que elegís para vuestros siervos, y gran-
« des obras habé i s hecho con vuestros dis-
« c ípulos . No se malogre tanta gracia, ni 
« r e p r o b é i s á los que e s c o g i ó vuestra vo-
t luntad para fundamentos de vuestra Igle-
<; sia. No se glor íe Lucifer de que tr iunfó á 
« vuestra vista de lo mejor de vuestra casa 

ü y familia. Hi jo y S e ñ o r mío, mirad á vues-
« t ro amado d i sc ípu lo Juan, á Pedro y jacobo 
« favorecidos de vuestro singular amor y vo-
« luntad. Volved t ambién los ojos de vues-
« tra clemencia á todos los demás , y que-
« brantad la soberbia del d r a g ó n , que con 
« implacable crueldad los ha tu rbado .» 

A toda capacidad humana y angél ica ex
cede la grandeza de María sant í s ima en esta 
ocas ión , y las obras que hizo, y pleni tud de 
santidad que manifestó en los ojos y bene
plác i to del Al t í s imo. Porque sobre los dolo
res sensibles y espirituales que p a d e c i ó de 
los tormentos de su H i jo sant ís imo y de las 
injurias afrentosas que p a d e c i ó su divina 
persona, cuya vene rac ión y p o n d e r a c i ó n es
taba en lo,sumo en su p ruden t í s ima Madre; 
sobre todo esto se le j u n t ó e l dolor de l a 

(1) Psalm. LXXIII, 19. 
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caída de los A p ó s t o l e s , que sola su Majes
tad sabía ponderarla. Miraba su fragilidad y 
el o lv ido que habían mostrado de los favo
res, doctrina, avisos y amonestaciones de su 
Maestro, y esto en tan breve tiempo, des
p u é s de la cena, del se rmón que en ella hizo 
y de la comunión que les había dado, con 
la dignidad de sacerdotes, en que los dejaba 
tan levantados y obligados. Conocía tam
bién su peligro de caer en mayores pecados 
por la sagacidad con que Lucifer y sus mi
nistros de tinieblas trabajaban por derribar
los, y la inadvertencia con que el temor te
nía pose ídos los corazones de todos los 
A p ó s t o l e s más ó menos. Y por todo esto 
mul t ip l icó y ac recen tó las peticiones hasta 
merecerles el remedio, y que su Hi jo santí
simo los perdonase y acelerase sus auxil ios 
para que luego volviesen á la fe y amistad 
de su gracia, que de todo esto fué María el 
instrumento eficaz y poderoso. En el ínterin 
r ecop i ló esta gran S e ñ o r a en su pecho toda 
la f% la santidad, el culto y vene rac ión de 
toda la Iglesia, que estuvo toda en ella, como 
en arca incorruptible, conservando y ence
rrando la ley evangél ica , el sacrificio, el 
templo y el santuario. Sola María sant ís ima 
era entonces toda la Iglesia; y sola ella cre ía 
amaba, esperaba, veneraba y adoraba al ob
je to de la fe por sí, por los A p ó s t o l e s y por 
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todo el linaje humano. Y esto de manera 
que recompensaba, cuanto era posible á una 
pura criatura las menguas y falta de fe de 
todo lo restante de los miembros místicos de 
la Iglesia. Hac ía heroicos actos de fe, espe
ranza, amor, venerac ión y culto de la divini 
dad y humanidad de su Hi jo y Dios verda
dero, y con genuflexiones y postraciones le 
adoraba, y con admirables cánt icos le ben
decía, sin que el dolor ín t imo y amargura de 
su alma destemplasen el instrumento de sus 
potencias, concertado y templado con la 
mano poderosa del Al t í s imo. No se en tend ía 
de esta gran S e ñ o r a lo que dijo el Eclesiás
t ico: Que la música en el dolor es importu
na ( i ) ; porque sola María sant ís ima pudo y 
supo en medio de sus penas aumentar la 
dulce consonancia de las virtudes. 

Dejando á los once A p ó s t o l e s en el esta
do en que se ha dicho, vuelvo á contar el 
infelicísimo té rmino del traidor Judas, anti
cipando algo este suceso, para dejarle en su 
lamentable y desdichada suerte y volver al 
discurso de la pas ión . L l e g ó , pues, el sacri
lego d isc ípulo , con el e scuadrón que llevaba 
preso á nuestro Salvador Je sús , á casa de 
los pontífices, A n á s primero, y d e s p u é s Cai
fas, donde le esperaban con los escribas y 

(1) Becli. xxii, 6. 
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fariseos. Y como el divino Maestro, á vista 
de su pérf ido d isc ípulo , era tan maltratado 
y atormentado con blasfemias y con heri
das, y todo lo sufría con silencio, mansedum
bre y paciencia tan admirable; comenzó 
Judas á discurrir sobre su propia alevosía, 
conociendo que sola ella era causa de que 
un hombre tan inculpable y bienhechor su
yo, fuese tratado con tan injusta crueldad 
sin merecerlo. A c o r d ó s e de los milagros que 
había visto, de la doctrina que ie o y ó , de 
los beneficios que le hizo, y también se le 
r e p r e s e n t ó la piedad y mansedumbre de 
María sant ís ima, y la caridad con que había 
solicitado su remedio, y la maldad obstinada 
con que ofendió á Hi jo y Madre por un vilí
simo interés; y todos los pecados juntos que 
hab í a cometido se le pusieron delante como 
un caos impenetrable y un monte inhabita
ble y grave. 

Estaba Judas, como arriba se dijo, des
amparado de la divina gracia ( i ) , d e s p u é s 
de la entrega que hizo con el óscu lo y con
tacto de Cristo nuestro. Salvador. Y por 
ocultos juicios del Alt ís imo, aunque estaba 
entregado en manos de su consejo, hizo 
aquellos discursos, pe rmi t i éndo lo la just icia 
y equidad divina en la razón natural y con 

(1) Eccli. xv, 14. 'jÜD&áttV om 
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muchas sugestiones de Lucifer, que le asis
t ía . Aunque d iscur r ía Judas y hacía j u i c io 
verdadero en lo que se ha dicho; pero como 
estas verdades eran administradas por el 
padre de la mentira, juntaba á ellas otras 
proposiciones falsas y mentirosas, para que 
viniese á inferir, no su remedio y confian
za de conseguirle, sino que aprendiese la 
imposibil idad, y desesperase de él, como 
suced ió . D e s p e r t ó l e Lucifer ín t imo dolor de 
sus pecados, mas no por buen fin, ni moti
vos de haber ofendido á la verdad divina, 
sino por la deshonra que p a d e c e r í a con los 
hombres, y por el d a ñ o que su Maestro, co
mo poderoso en milagros, le pod ía hacer; 
y que no era posible escaparse de él en 
todo el mundo, donde la sangre del jus to 
clamaría contra él. Con estos y otros pen
samientos que le a r ro jó el demonio, q u e d ó 
lleno de confusión, tinieblas y despechos 
muy rabiosos contra sí mismo. Y re t i r ándo
se de todos estuvo para arrojarse de muy 
alto en casa de los pontífices, y no lo pudo 
hacer. Sa l ióse fuera, y como una fiera, in
dignado contra sí mismo, se mord í a de los 
brazos y manos, y se daba desatinados gol 
pes en la cabeza, t i r ándose del pelo y ha
blando desatinadamente, se echaba muchas 
maldiciones y execraciones, como infelicísi
mo y desdichado entre los hombres. 
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Viéndo le tan rendido Lucifer, le propuso 
que fuese á los sacerdotes, y confesado su 
pecado les volviese su dinero. Hízolo Judas 
con presteza, y á voces les dijo aquellas 
palabras: Pequé, entregando la sangre del 
justo (i). Pero ellos, no menos endurecidos, 
le respondieron que lo hubiera mirado pr i 
mero. E l intento del demonio era, si pudie
ra, impedir la muerte de Cristo nuestro Se
ñor , por las razones que dejo dichas y d i ré 
más adelante. Con esta repulsa que le die
ron los pr ínc ipes de los sacerdotes tan llena 
de impiísima crueldad, a cabó Judas de des
confiar, p e r s u a d i é n d o s e no ser ía posible 
excusar la muerte de su Maestro. L o mis
mo j u z g ó el demonio, aunque hizo más d i l i 
gencias por medio de Pilatos. Pero como 
Judas no le p o d í a servir ya para su inten
to, le a u m e n t ó la tristeza y despechos, y le 
p e r s u a d i ó que, para no esperar más duras 
penas, se quitase la vida. A d m i t i ó Judas 
este formidable e n g a ñ o , y sa l i éndose de la 
ciudad se co lgó (2) de un á rbo l seco, ha
c iéndose homicida de sí mismo el que se 
había hecho deicida de su Criador. S u c e d i ó 
esta infeliz muerte de Judas el mismo día 
del viernes, á las doce, que es al medio día, 
antes que muriera nuestro Salvador, por-

(1) Matth. xxvm, 4.—(2) Ibid. 5. 
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que no convino que su muerte y nuestra 
consumada redenc ión cayese luego sobre 
la execrable muerte del traidor discípulo» 
que con suma malicia la había despreciado. 

Recibieron luego los demonios el alma 
de Judas y la l levaron al infierno, pero su 
cuerpo q u e d ó colgado, y reventadas sus en
t rañas ( i ) con admirac ión y asombro de to
dos, viendo el castigo tan estupendo de la 
t ra ic ión de aquel pés imo d isc ípulo . Perse
ve ró el cuerpo ahorcado tres días en lo p ú 
blico. Y en este tiempo intentaron los j u 
díos quitarle del á rbo l y ocultamente ente
rrarle, porque de aquel e spec t ácu lo redun
daba gran confusión contra los sacerdotes 
y fariseos, que no pod ían contradecir níquel 
testimonio de su maldad. Mas no pudieron 
con industria alguna derribar ni quitar el 
cuerpo de Judas dé donde s é hab í a colga
do. Hasta, que pasados tres días , por dis
pensac ión de la justicia divina, los mismos 
demonios le quitaron de la horca y le lle
varon con su alma, para que en lo profun
do del infierno pagase en cuerpo y alma 
eternamente su pecado. Y porque es digno 
de admirac ión temerosa, lo que he conoci
do del castigo y penas que se le dieron á 
Judas, lo d i r é como se me ha mostrado y 

(1) Act. i, 18. 
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mandado. Entre las oscuras cavernas de los 
calabozos infernales estaba desocupada una 
muy grande y de mayores tormentos que 
las otras, porque los demonios no hab ían 
podido arrojar en aquel lago alguna alma, 
aunque la crueldad de estos enemigos lo 
había procurado desde Caín hasta aquel 
día. Esta imposibilidad admiraba al infier
no, ignorante del secreto, hasta que l l egó el 
alma de Judas, á quien fácilmente arroja
ron y sumergieron en aquel calabozo, nunca 
antes ocupado de otro alguno de los con
denados. Y la razón era, porque desde la 
creación del mundo q u e d ó seña lada aque
lla caverna de mayores tormentos y fuego 
que lo restante del infierno, para los cristia
nos que recibido el bautismo se condena
sen, por no haberse aprovechado de los sa
cramentos, doctrina, pas ión y muerte del 
Redentor y de la in terces ión de su Madre 
santísima. Y como Judas fué el primero que 
hab ía participado de estos beneficios con 
tanta abundancia para su remedio, y formi
dablemente los desprec ió , por esto fué tam
bién el que primero es t renó aquel lugar y 
tormentos, aparejados para él y los que le 
imitaren y siguieren. 

Este misterio se me ha mandado escribir 
•con particularidad para aviso- y escarmien
to de todos los cristianos, y en especial de 
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los, fsaeerclotes, prelados y religiosos que 
tratan con más frecuencia el sagrado cuer
po ,y sangre de Cristo S e ñ o r nuestro; y por 
oficio y estado son más familiares suyos; 
que por no ser reprendida, quisiera hallar 
t é rminos y razones con que darle la ponde
rac ión y sentido que pide nuestra insensi
ble dureza, para que en este ejemplo todos 
t o m á r a m o s escarmiento y temiéramos el 
castigo que nos aguarda á los malos Cris
tianos, según el estado de cada uno. Los 
demonios atormentaron á Judas con inex
plicable crueldad, porque no hab ía desisti
do de vender á su Maestro, con cuya pa
sión y muerte ellos queda r í an vencidos y 
d e s p o s e í d o s del mundo. L a ind ignac ión 
que por esto cobraron de nuevo contra 
nuestro Salvador y contra su Madre santí
sima, la ejecutan, en el modo qüe se les 
permite, contra todos los que imitan al 
traidor discípulo y cooperan con él en 
despreciar la doctrina evangél ica , los sa
cramentos de la ley de gracia y fruto de la 
Redenc ión . Y es justa razón que estos ma
lignos espír i tus tomen venganza en los 
miembros del cuerpo míst ico de la Iglesia, 
porque no se unieron con su cabeza Cristo, 
y porque voluntariamente se apartaron de 
ella, y se entregaron á ellos, que con im
placable soberbia la aborrecen y maldicen; 

1 4 
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y como instrumentos de la justicia divina 
castigan las ingratitudes que tienen los re
dimidos contra su Redentor. Consideren 
los hijos de la Santa Iglesia esta verdad 
atentamente, que si la tuvieran presente no 
es posible dejase de moverles el corazón y 
les diese ju ic io para desviarse de tan la
mentable peligro. 

Entre los sucesos de todo el discurso de 
la pas ión andaba Lucifer con sus ministros 
de maldad muy desvelado y atento para 
acabarse de asegurar si Cristo nuestro S e ñ o r 
era el Mesías y Redentor del mundo. Porque 
unas veces le pe rsuad ían los milagros, y 
otras le d isuadían las acciones y padecer de 
la flaqueza humana, que tomó por nosotros 
nuestro Salvador; pero donde más crecieron 
las sospechas del d r a g ó n fué en el huerto, 
donde sint ió la fuerza de aquella palabra 
que dijo el Señor : Yo soy ( i ) ; y fué arruina
do el mismo demonio, cayendo con todos 
en la presencia de Cristo nuestro Señor . 
H a b í a poco rato que sal ió del infierno acom
p a ñ a d o de sus legiones, d e s p u é s que habían 
sido arrojados desde el cenáculo á lo pro
fundo. Y aunque fué María sant ís ima la que 
de allí los de r r ibó , como arriba se dijo, 
con todo eso confirió Lucifer consigo v con 

U) Joau. xvm, 5. 



CAPÍTULO VT1I. 211 

sus ministros que aquella v i r t ud y fuerza de 
Hi jo y Madre eran nuevas y nunca vistas 
contra ellos. Y en d á n d o l e permiso que se 
levantase en el huerto, hab ló con los demás , 
y les dijo: No es posible que sea este poder 
de hombre sólo; sin duda este es Dios jun
tamente con ser hombre. Y si muere, como 
lo disponemos, por este camino h a r á la re
denc ión y satisfará á Dios, y queda perdido 
nuestro imperio, y frustrado nuestro deseo. 
Mal hemos procedido p r o c u r á n d o l e la muer
te. Y si no podemos impedir que muera, pro
bemos hasta donde llega su paciencia, y 
procuremos con sus mortales enemigos que 
le atormenten con crueldad impía. I r r i témos
les contra él ; a r ro jémosles sugestiones de 
desprecios, afrentas, ignominias y tormen
tos que ejecuten en su persona; compelá
moslos á que empleen ^ u ira en irr i tarle, y 
atendamos á los efectos que hacen todas 
estas cosas en él. T o d o lo intentaron los de
monios como lo propusieron; aunque no 
todo lo consiguieron, como en el discurso 
de la pas ión se manifiesta, por los ocultos 
misterios que d i ré y he referido arriba. Pro
vocaron á los sayones para que intentasen 
atormentar á Cristo nuestro bien con algu
nos tormentos menos decentes á su Real y 
divina persona, de los que le dieron; porque 
no consint ió su Majestad otros mas de los 
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que quiso y convino padecer, de jándoles 
ejecutar en estos toda su inhumana sevicia 
y furor. 

Intervino también en impedir la malicia 
insolente de Lucifer la gran S e ñ o r a del cielo 
María sant ís ima, porque le fueron patentes 
todos los conatos de este infernal d r a g ó n . 
Unas veces con imperio de Reina le impe
d ía muchos intentos, para que no se los pro
pusiese á los ministros de la pas ión . Otras 
veces en los que les p ropon ía , ped ía la di
vina Princesa á Dios no se los dejase ejecu
tar, y por medio de sus santos Angeles con
curr ía á desvanecerlos y estorbarlos. Y en 
los que su gran sab idur ía conocía era vo
luntad de su Hi jo sant ís imo padecerlos, ce
saba en estas diligencias, y en todo se eje
cutaba la permis ión de la divina voluntad. 
Conoc ió asimismo todo lo que suced ió en 
la infeliz muerte, tormentos de Judas y el 
lugar que le daban en el infierno; el asiento 
de fuego que había de tener por toda la 
eternidad, como maestro de la hipocres ía 
y precursor de todos los que hab ían de ne
gar á Cristo nuestro Redentor con la mente 
y con las obras, desamparando, como dice 
Jeremías ( i ) las venas de las aguas vivas, 
que son el mismo S e ñ o r , para ser escritos 

(1) Jercm: xvn, 13. 
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y sellados en la tierra, y alejados del cielo,, 
donde están escritos los predestinados. To
do esto conoc ió la Madre de misericordia, 
y l loró sobre ello amargamente, y o r ó al 
S e ñ o r por la salud de los hombres, supli
cándo le los apartase de tan gran ceguera, 
precipicio y ruina; pero confo rmándose con 
los ocultos y justos juicios de su Providen
cia divina. 

Doctrina que me dio la Reina del cielo 
María saníísinia. 

Hija mía, admirada es tás y no sin causa, 
de lo que has entendido y escrito de la infe
liz suerte de Judas y de la ca ída de los 
A p ó s t o l e s , estando todos en la escuela de 
Cristo mi Hi jo san t í s imo, criados á los pe
chos de su doctrina, vida, ejemplo y mila
gros y favorecidos de su dulcís ima manse
dumbre y trato, de mi in te rces ión y conse
jos, y otros beneficios que recibían por m i 
medio. Pero de verdad te digo, que si todos 
los hijos de la Iglesia tuvieran la a tenc ión y 
admirac ión que este raro ejemplo les puede 
causar, en él hallaran saludable aviso y es
carmiento para temer el estado peligroso de 
la vida mortal, por más favores y beneficios, 
que reciban las almas de la mano del S e ñ o r 
pues todo pa rece r á menos que verle, oír le ' 
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tratarle y tenerle por dechado vivo de san
t idad. L o mismo te digo de mí; pues á los 
A p ó s t o l e s di amonestaciones, y fueron tes
tigos de mi santa é inculpable conversac ión , 
y de mi piedad recibieron grandes benefi
cios, les c o m u n i q u é la caridad que de estar 
en Dios se dimanaba de su Majestad á mí. 
Y si en la a tención, á vista de su mismo Se
ñor y Maestro, olvidaron tantos favores y la 
ob l igac ión de corresponder á ellos, ¿quién 
se rá tan presuntuoso en la vida mortal, que 
no tema el peligro de la ruina, por más be
neficios que haya recibido? Aquellos eran 
A p ó s t o l e s escogidos por su divino Maestro, 
que era Dios verdadero; y con todo eso el 
uno l legó á caer más infelizmente que todos 
los hombres, y los otros á desfallecer en la 
fe, que es el fundamento de toda la v i r tud; 
y fué conforme á la justicia y juicios inescru
tables del Al t ís imo. Pues ¿por q u é no teme
rán los que ni son A p ó s t o l e s ni han obrado 
tanto como ellos en la escuela de Cristo mi 
H i jo sant í s imo y su Maestro, y no merecen 
tanto mi intercesión? 

De la ruina y perd ic ión de Judas y de su 
ju s t í s imo castigo, dejas escrito lo que basta 
para que se entienda á cual estado pueden 
llegar y llevar los vicios y la mala voluntad 
á un hombre que se entrega á ellos y al de
monio, y desprecia los llamamientos y auxi-
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lios de la gracia. L o que te advierto sobre 
lo que has escrito es, que no sólo los tor
mentos que padece el traidor d isc ípulo Ju
das, sino también el de muchos cristia
nos que con él se condenan y bajan al 
mismo lugar de las penas, que para ellos fué 
seña l ado desde el pr incipio del mundo, ex
cede á los tormentos de muchos demonios. 
Porque mi Hi jo sant ís imo no mur ió por los 
ánge les malos, sino por los hombres; ni á 
los demonios les tocó el fruto y efectos de 
la redenc ión , los cuales reciben los hijos de 
la Iglesia con efecto en los Sacramentos; y 
despreciar este incomparable beneficio no 
es culpa del demonio tanto como de los fie
les, y así les corresponde nueva y diferente 
pena por este desprecio. Y el e n g a ñ o que 
Lucifer y sus ministros padecieron, no cono
ciendo á Cristo por verdadero Dios y Re
dentor hasta la muerte, siempre atormenta 
y penetra las potencias de aquellos malignos 
espí r i tus ; y de este dolor les resulta nueva 
ind ignac ión contra los redimidos, y mayor 
contra los cristianos, á quienes más se les 
aplica la r edenc ión y sangre del Cordero. 
Por esto se desvelan tanto los demonios en 
hacer que los fieles olviden la obra de la re
denc ión y la malogren; y d e s p u é s en el in
fierno se muestran más airados y rabiosos 
contra los malos cristianos; y sin piedad al-
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guna les darían mayores tormentos, si la 
justicia divina no dispusiese con equidad 
que las penas fuesen ajustadas á las culpas, 
no dejando esto á la voluntad de los demo
nios, sino t a sándo lo con su poder y sabidu
ría infinita, que aun hasta aquel lugar alcan
za la bondad del Señor . 

En la caída de los demás A p ó s t o l e s quie
ro, carísima, que adviertas el peligro de la 
fragilidad humana, que aun en los mismos 
beneficios y favores que recibe del S e ñ o r 
fácilmente se acostumbra á ser grosera, tar
da y desagradecida, como les suced ió á los 
once A p ó s t o l e s , cuando huyeron de su 
Maestro celestial, y le dejaron con la incre
dulidad. Este peligro se origina en los hom
bres de ser tan sensibles é inclinados á toda 
lo sensitivo y terreno, y haber quedado es
tas inclinaciones depravadas por el pecado, 
y acostumbrarse á v iv i r y á obrar s e g ú n lo 
terreno, carnal y sensible, más que según el 
espír i tu . De aquí nace que aun á los mismos 
beneficios y dones del S e ñ o r los tratan y 
aman sensiblemente. Y cuando les faltan p o r 
este modo, luego se divierten á otros obje
tos sensibles, se mueven por ellos, y pierden 
el tino de la vida espiritual; porque la trata
ban y recibían como sensible, con baja esti
mación del espí r i tu . Por esta inadvertencia 
ó g rose r í a cayeron los A p ó s t a l e s , aunque 
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estaban tan favorecidos de mi Hi jo santí
simo y de mí; porque los milagros, la doc
trina y ejemplos que tenían presentes eran 
sensibles, y como ellos aunque perfectos ó 
justos, eran terrenos y aficionados á solo 
aquello sensitivo que recibían; en fal tándo
les esto, se turbaron con la tentac ión y caye
ron en ella, como quien había penetrado 
poco los misterios y espír i tu de lo que ha
bían visto y oído en la escuela de su Maes
tro. Con este ejemplo y doctrina q u e d a r á s , 
hija mía, enseñada á ser mi d isc ípula espiri
tual y no terrena, y no acostumbrarte á lo 
sensible, aunque sea á los favores del S e ñ o r . 
Y cuando los recibieres, no te detengas en 
lo material y sensible, sino levanta tu men
te á lo alto y espiritual, que se percibe con la 
luz y ciencia interior y no con el sentido ani
mal ( i ) . Y si lo sensible puede e m b a r a z a r á 
la vida espiritual, ¿qué se rá lo que pertenece 
á la vida terrena, animal y carnal? Claro es
tá que de tí quiero olvides y borres de tus 
potencias toda imagen y especies de criatu
ras, para que es tés i d ó n e a y capaz de mi 
imitación y doctrina saludable. 

(1) ICor. i i , 14. 
-tiza íii>;<i tmti , ' 
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J f p ^ ^ i G X A cosa fuera hablar de la pas ión , 
^ afrentas y tormentos de nuestro Sal-
I r ^ ^ i f v a d o r Jesús con palabras tan vivas y 
eficaces, que pudieran penetrar más que la 
espada de dos filos, hasta d iv id i r con ínti
mo dolor lo más oculto de nuestros corazo
nes ( i ) . No fueron comunes las penas que 
padec ió ; no se ha l la rá dolor semejante como 
su dolor (2). No era su persona como las de
más de los hijos de los hombres; no pade
ció su Majestad por sí mismo, ni por sus 
culpas, sino por nosotros (3) y por las nues
tras. Pues razón es, que las palabras y tér
minos con que tratamos de sus tormentos 
y dolores, no sean contunes y ordinarios, 
sino con otros vivos y eficaces se la pro-

(1) Hebr. iv, 12.—(2) Thren. i, 12.—(3) I Petr. u, 12 
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pongamos á nuestros sentidos. Mas ¡ay de 
mí que no puedo dar fuerza á mis palabras, 
ni hallo las que mi alma desea para mani
festar este secreto! D i r é lo que alcanzare, 
hab la ré como pudiere y se me administra
re, aunque la cortedad de mi talento coarte 
y l imite la grandeza de la inteligencia y los 
improporcionados té rminos no alcancen á 
declarar el concepto escondido del cora
zón. Supla el defecto de las razones la 
fuerza y viveza de la fe, que profesamos los 
hijos de la Iglesia. Y si las palabras son co
munes, sea extraordinario el dolor y el sen
timiento, el dictamen alt ísimo, la compren
s ión vehemente, la p o n d e r a c i ó n profunda, 
el agradecimiento cordial y el amor fervo
roso; pues todo se rá menos que la verdad 
del objeto y de lo que nosotros debemos 
corresponder como siervos, como amigos y 
como hijos adoptados por medio de su pa
sión y muerte sant ís ima. 

Atado y preso el mansís imo cordero Jesús , 
fué llevado desde el huerto á casa de los pon
tífices, y primero á la de A n á s ( i ) . Iba pre
venido aquel turbulento e s c u a d r ó n de sol
dados y ministros con las advertencias del 
t raidor d isc ípulo (2), que no se fiasen de su 
Maestro, si no le llevaban muy amarrado y 

(1) Joan, xvm, 18.—(2) Marc. xrv, 44. 
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atado; porque era hechicero, y se les podr ía 
salir de entre las manos. Lucifer y sus prín
cipes de tinieblas ocultamente los irritaban 
y provocaban, para que impía y sacrilega
mente tratasen al S e ñ o r sin humanidad ni de
coro. Y como todos eran instrumentos obe
dientes á la voluntad de Lucifer, nada que 
se les permi t ió dejaron de ejecutar contra 
la persona de su mismo Criador. A t á r o n l e 
con una cadena de grandes eslabones de 
hierro con tal artificio, que rodeándose l a á 
la cintura y al cuello sobraban los dos ex
tremos, y en ellos había unas argollas ó es
posas con que encadenaron también las ma
nos del S e ñ o r que fabricó los cielos ( i ) , y 
los Angeles, y todo el universo. Y así argo
lladas y presas se las pusieron, no al pecho, 
sino á las espaldas. Esta cadena llevaron de 
la casa de A n á s el pontífice, donde servía de 
levantar la puerta de un calabozo que era 
levadiza; y para el intento de aprisionar á 
nuestro divino Maestro la quitaron, y la aco
modaron con aquellas argollas y cerraduras, 
como candados, con llaves de golpe. Y con 
este modo de pr is ión nunca oída, no queda
ron satisfechos ni seguros; porque luego so
bre la pesada cadena le ataron dos sogas 
harto largas: la una echaron sobre la gar-

(1) Hebr. i, 10. 
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garita de Cristo nuestro S e ñ o r , y c r u z á n d o l a 
por el pecho le rodearon el cuerpo, a t á n d o 
le con fuertes nudos, y dejaron dos extre
mos largos de la soga para que dos de los 
ministros ó soldados fuesen tirando de ellos 
y arrastrando al S e ñ o r . L a segunda soga 
s i r v i ó para atarle los brazos, r o d e á n d o l a 
t a m b i é n por la cintura, y dejaron pendien
tes otros dos cabos largos á las espaldas 
donde l levaba las manos, para que otros dos 
tirasen de ellos. 

C o n esta forma de ataduras se d e j ó apri
s ionar y rendir el Omnipotente y Santo, 
como si fuera el m á s facineroso de los hom
bres y el m á s flaco de los nacidos; porque 
hab ía puesto sobre sí las iniquidades de 
todos nosotros ( i ) , y la flaqueza ó impoten
cia para el bien, en que por ellas incurrimos. 
A t á r o n l e en el huerto, a t o r m e n t á n d o l e no 
s ó l o con las manos, con las sogas y cade
nas, sino con las lenguas; porque como ser
pientes venenosas a r r o j á r o n l a s a c r í l e g a p o n -
z o ñ a que t en ían , con blasfemias, contume
lias y nunca o í d o s oprobios contra la per
sona que adoraban los Ange les y los hom
bres, y le magnifican en el cielo y en la tie
rra. Part ieron todos del monte O l í v e t e con 
gran tumulto y v o c e r í a , l levando en medio 

(1) Isai. LUÍ, 6. 
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al Salvador del mundo, tirando unos de las 
sogas de adelante, y o í ros de las que lleva
ba á las espaldas asidas de las m u ñ e c a s ; y 
con esta violencia nunca imaginada, unas 
veces le hacían caminar apriesa, a t ropel lán-
dole; otras le volvían a t rás y le de ten ían ; 
otras le arrastraban á un lado y á otro, á 
donde la fuerza d iaból ica los movía. Muchas 
veces le derribaban en tierra, y como lleva
ba las manos atadas, daba en ella con su 
venerable rostro, las t imándose , y recibiendo 
en él heridas y mucho polvo. En estas caídas 
a r remet ían á él, dándole de puntillazos y 
coces, a t rope l l ándo le y p isándole , pasando 
sobre su Real persona, ho l l ándo le la caray 
la cabeza, y celebrando estas injurias con 
algazara y mofa le hartaban de oprobrios, 
como lo l loró antes Jeremías ( i ) . 

En medio del furor tan impío que Luc i 
fer encendía en aquellos sus ministros, esta
ba atento á las obras y acciones de nuestro 
Salvador, cuya paciencia pre tend ía i r r i tar y 
conocer si era puro hombre, porque esta 
duda y perplejidad atormentaba su pés ima 
soberbia sobre todas sus grandes penas. Y 
como reconoc ió la mansedumbre, toleran
cia y suavidad que mostraba Cristo entre 
tantas injurias y tormentos, y que los reci-

(1) Thren. ra, 30. 
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bía con semblante sereno y de majestad, sin 
tu rbac ión , ni mudanza alguna; con esto se 
enfureció más el infernal d r agón , y como 
si fuera un hombre furioso y desatinado, 
p r e t end ió tomar una vez las sogas que lle
vaban los sayones para tirar él y otros de
monios con mayor violencia que lo hacían 
ellos para provocar con más crueldad la 
mansedumbre del S e ñ o r . Este intento impi
dió María santísima, que desde el lugar 
donde estaba retirada miraba por visión 
clara todo lo que se iba ejecutando con la 
persona de su Hi jo sant ís imo, y cuando v ió 
el atrevimiento de Lucifer, usando de la 
autoridad y poder de Reina, le m a n d ó no 
llegase á ofender á Cristo nuestro Salvador 
como intentaba. Y al punto desfallecieron 
las fuerzas de este enemigo, y no pudo eje
cutar su deseo, porque no era conveniente 
que su maldad se interpusiese, por aquel 
modo, en la pas ión y muerte del Redentor. 
Pero d ióse le permiso para que provocase 
á sus demonios contra el Señor , y todos 
ellos á los jud íos fautores de la muere del 
Salvador, porque tenían libre a lvedr ío para 
consentir y disentir en ella. As í lo hizo L u 
cifer, que vo lv iéndose á sus demonios, les 
^Ü0! ¿Qué hombre es éste que ha nacido 
en el mundo, que con su paciencia y sus 
obras así nos atormenta y destruye? Ningu-
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no hasta ahora tuvo tal igualdad y sufri
miento en los trabajos desde A d á n acá. 
Nunca vimos entre los mortales semejante 
Immildad y mansedumbre. ¿Cómo sosega
mos viendo en el mundo un ejemplo tan 
raro y poderoso para llevarle tras sí? Si 
este es el Mesías, sin duda abr i rá el cielo y 
c e r r a r á el camino por donde llevamos á los 
hombres á nuestros eternos tormentos, y 
quedaremos vencidos y frustrados nuestros 
intentos. Y cuando no sea más que puro 
hombre, no puedo sufrir que deje á los de
más tan fuerte ejemplo de paciencia. Venid, 
pues, ministros de mi altiva grandeza, y 
pe r s igámos lo por medio de sus enemigos, 
que como obedientes á mi imperio, l ianad-
mit ido contra él la furiosa envidia que les 
he comunicado. 

A toda la desapiadada ind ignac ión que 
Lucifer de spe r tó y fomentó en aquel escua
d r ó n de los jud íos se sujetó el A u t o r de 
nuestra salud, ocultando el poder con que 
los pudiera aniquilar ó reprimir, para que 
nuestra r edenc ión fuese más copiosa. Lle
v á n d o l o atado y maltratado, llegaron á casa 
del pontíf ice A n á s , ante quien le presenta
ron como malhechor y digno de muerte. 
Era costumbre de los jud íos presentar así 
atados á los delincuentes que merecían cas
t igo capital; y aquellas prisiones eran como 
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testioros del delito que merecía la muerte: y 
así le llevaban como in t imándole la sentencia, 
antes que se la diese el juez. Sa l ió el sacrile
go sacerdote Anas á una gran sala, donde se 
a sen tó en el estrado ó t r ibunal que tenía, 
muy lleno de soberbia y arrogancia. Luego 
se puso á su lado el p r ínc ipe de las tinieblas 
Lucifer, r o d e á n d o l e gran mul t i tud de de
monios. Los ministros y soldados le presen
taron á Jesús atado y preso, y le di jeron: 
Ya, señor , traemos aqu í este mal hombre, 
que con sus hechizos y maldades ha inquie
tado á toda Je rusa lén y Judea, y esta vez 
no le ha valido su arte mág ica para esca
parse de nuestras manos y poder. 

Estaba' nuestro^ Salvador J e sús asistido 
de innumerables Angeles que le adoraban y 
confesaban, admirados de los incompren
sibles juicios de su sab idu r í a ( i ) ; porque su 
Majestad consent ía ser presentado como reo 
y pecador, y el inicuo sacerdote se manifes
taba como justo y celoso de la honra del 
S e ñ o r , á quien sacrilegamente p r e t end í a qui
tarla con la vida; ycal labael amant í s imo Cor
dero sin abrir su boca, como lo había dicho 
Isaías (2). E l Pontífice con imperiosa autori
dad le p r e g u n t ó por sus d i sc ípu los (3), y q u é 
doctrina era la que predicaba y enseñaba . 

(1) Rom. xi, 33.—(2) Isai. u n , 7.—(3) Joan, xvm, 19. 

1 5 
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lista, pregunta hizo para calumniar la res
puesta, si decía alguna palabra que motivase 
acusarle. Pero el Maestro de la santidad, 
que encamina y enmienda á los más sa
bios ( i ) , ofreció al eterno Padre aquella hu
mil lación de ser presentado como reo ante 
el pontíf ice y preguntado por él como cr i 
minoso y autor de falsa doctrina. R e s p o n d i ó 
nuestro Redentor con humilde y alegre sem
blante á la pregunta de su doc t r ina / Ya 
siempre he hablado en píiblico, enseñando y 
predicando en el teinplo y sinagoga, do7ide 
conctcrren los judíos, y liada he dicho en 
oculto. (Qtié me preguntas á mí? Pues ellos te 
dirán, si les preguntas, lo que yo les he ense
ñado (2 ) . Porque la doctrina de Cfisto nues
tro S e ñ o r era de su eterno Padre, r e s p o n d i ó 
por ella y por su crédi to , r emi t i éndose á sus 
oyentes; así porque á su Majestad no le da
rían c réd i to , antes bien le ca lumniar ían su 
testimonio, como también porque la verdad 
y la v i r tud , ella misma se acredita y abona 
entre los mayores enemigos. 

No r e s p o n d i ó por los A p ó s t o l e s , porque 
no era entonces necesario, ni ellos estaban 
en d i spos ic ión que podían ser alabados de 
su Maestro. Y con haber sido esta respuesta 
tan llena de sab idur ía v tan conveniente á la 

(1) Sap. vil, 15.—(2) Jo m. xviii, 20, 21. 
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pregunta; con todo eso uno de los ministros 
que asistían al Pontíf ice fué con formidable 
audacia, l evan tó la mano, y d ió una bofeta
da en el sagrado y venerable rostro del Sal
vador, y j un to con herirle le r e p r e n d i ó , d i -
c i é n d o l e : (Así respojtdes al pontífice} ( i ) 
R e c i b i ó el S e ñ o r esta desmedida injur ia 
rogando al Padre por quien así le hab í a 
ofendido; y estando preparado, y con dispo
sic ión de volver y ofrecer la otra mejilla, si 
fuera necesario, para recibir otra bofetada, 
cumpliendo en todo esto con la doctrina 
que él mismo hab ía e n s e ñ a d o (2). Y para 
que el necio y atrevido ministro no quedase 
ufano y sin confusión por tan inaudita mal
dad,le r ep l i có el S e ñ o r con grande sereni
dad y mansedumbre: Si yo he hablado mal 
da testimonio, y di en qué está el mal que me 
atribuyes. Y si hablé como debía, (por qué me 
has herido) (3) ¡Oh e s p e c t á c u l o de nueva 
admi rac ión para los e sp í r i t u s soberanos! 
¡Cómo de só lo oirte pueden y deben tem
blar las columnas del cielo y todo el firma
mento estremecerse! Este S e ñ o r es aquel de 
quien dijo Job (4), que es sabio de corazón , 
y tan robusto y fuerte, que nadie le puede 
resistir, y con esto t e n d r á paz; quien trasie-

(1) Joan, xviii, 22.—v'2) Matth. v, 39.—(3) Joan, XVIII, 23. 
—(4) Job. ix, a v. 4. 
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ga los montes con su furor antes que pue
dan ellos entenderlo; el que mueve la tierra 
en su lugar y sacude una con otra sus co
lumnas; el que manda al sol que no nazca y 
cubre las estrellas con s ignácu lo ; el que ha
ce cosas grandes é incomprensibles; el que 
á su ira nadie puede resistir y ante quien 
doblan la rodi l la los que sustentan todo el 
orbe, y este mismo es el que por amor de 
los mismos hombres sufre de un impío mi
nistro ser herido en el rostro de una bofe
tada. 

Con la respuesta humilde y eficaz que dio 
su Majestad al sacrilego siervo, q u e d ó con
fuso en su maldad. Pero ni esta confusión, 
ni la que pudo recibir el pont í f ice 'de que en 
su presencia se cometiese tal crimen y de
sacato, le mov ió á él ni á los j u d í o s para re
primirse en algo contra el A u t o r de la vida. 
En el ínterin que se continuaban los opro-
brios, llegaron á casa de Anas san Pedro y 
el otro d i sc ípu lo , que era san Juan. Y éste , 
como muy conocido en ella, en t ró fáci lmente 
quedando fuera san Pedro, hasta que la por
tera, que era una criada del pontífice, á peti
ción de san Juan le dejó entrar ( i ) , para ver 
lo que sucedía con el Redentor. Entraron 
los dos A p ó s t o l e s en el zaguán de la casa 

(1) Joan, xv m, 10. 



CAPÍTULO i X . 229 

antes de la sala del pontífice, y san Pedro 
se l legó al fuego que allí tenían los soldados, 
porque hacía la noche fría. L a portera m i r ó 
y reconoc ió á san Pedro, con a lgún cuidado 
como d i sc ípu lo de Cristo, y l l e g á n d o s e á él 
le dijo: ¿Tú acaso no eres de los d i s c ípu lo s 
de este Hombre? ( i ) Esta pregunta de la 
criada fué con a lgún desprecio y ba ldón , de 
que san Pedro se a v e r g o n z ó con gran fla
queza y pusilanimidad, Y p o s e í d o del temor 
r e s p o n d i ó , y dijo: Y o no soy d i sc ípu lo suyo. 
Con esta respuesta se desl izó de la conver
sación y salió fuera de la casa de Anas, aun
que luego siguiendo á su Maestro fué á la 
de Caifas, donde le n e g ó otras dos veces, 
como adelante di ré . 

Mayor fué para el d iv ino Maestro el do
lor de la negac ión de Pedro que el de la 
bofetada; porque á su inmensa caridad la 
culpa era contraria y aborrecible, y las pe
nas eran amables y dulces, por vencer con 
ellas nuestros pecados. Hecha la primera 
negac ión , o r ó Cristo al eterno Padre por 
su A p ó s t o l , y dispuso que por medio de la 
in terces ión de María san t í s ima se le previ
niese la gracia y el p e r d ó n para d e s p u é s de 
las tres negaciones. Estaba la gran S e ñ o r a 
á la vista desde su oratorio á todo lo que 

(1) Joan, xvm, 17. 
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iba sucediendo, como queda dicho. Y como 
en su pecho tenía el propiciatorio y el sacri
ficio á su mismo Hi jo y S e ñ o r sacramenta
do, conver t í a se á él para sus peticiones y 
afectos amorosos, donde ejercitaba heroicos 
actos de compas ión , agradecimiento, culto 
y adorac ión . Cuando la p iados ís ima Reina 
conoc ió la negac ión de san Pedro, l loró con 
amargura, y nunca cesó en este llanto, hasta 
que en t end ió no le negar ía el Al t í s imo sus 
auxil ios y que le levantar ía de su caída. Sin
t ió asimismo la pur í s ima Madre todos los 
dolores de las heridas y tormentos de su H i 
j o , y en las mismas partes de su v i rg ina l 
cuerpo, donde el S e ñ o r era lastimado. Y 
cuando su Majestad fué atado con las sogas 
y cadenas, s int ió ella en las m u ñ e c a s tantos 
dolores, que sa l tó la sangre por las uñas en 
sus virginales manos, como si fueran atadas 
y apretadas; y lo mismo s u c e d i ó en las de
más heridas. Como á esta pena se juntaba 
la del corazón de ver padecer a Cristo nues
tro Seño r , vino la amant ís ima Madre á l lo
rar sangre viva, siendo el brazo del S e ñ o r 
el artífice de esta maravilla. S in t ió t ambién 
el golpe de la bofetada de su Hi jo sant ís imo, 
como si á un mismo tiempo aquella mano 
sacrilega hubiera herido á Hi jo y á Madre 
juntos. En esta injuriosa contumelia^ y en 
las blasfemias y desacatos l lamó á los s án tos 
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Angeles para que con ella engradecieran y 
adoraran á su Criador en recompensa de los 
oprobrios que recibía de los pecadores, y 
con p ruden t í s imas razones, pero muy lamen
tables y dolorosas, confería con los mismos 
Angeles la causa de su amarga c o m p a s i ó n 
y llanto. 

Doctrina que me dio la gran Reina del Cielo, 
María santísima. 

Hija mía, á grandes cosas te llama y te 
convida la divina luz que recibes de los 
misterios de mi H i jo san t í s imo y míos eri lo 
que padecimos por el linaje humano, y en 
el mal retorno que nos da desagradecido é 
ingrato á tantos beneficios. T ú vives en 
carne mortal y sujeta á estas ignorancias 
y flaquezas; y con la fuerza de la verdad 
que entiendes, se engendran en tí y des
piertan muchos movimientos de admira
ción, de dolor, aflicción y c o m p a s i ó n , po r 
el olvido, poca ap l icac ión y a tenc ión de los 
mortales á tan grandes sacramentos y por 
los bienes que pierden en su flojedad y t i 
bieza. Pues ¿cuál, s e rá la p o n d e r a c i ó n que de 
esto ha rán los Angeles y Santos, y la que 
yo t e n d r é á la vista del Seño r , de ver el 
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mundo y el estado de los fieles en tan pel i 
groso estado y formidable descuido, des
p u é s que mi Hi jo sant ís imo mur ió y pade
ció, y d e s p u é s que me tienen por Madre, 
por intercesora, y su vida pur í s ima y mía 
por ejemplo? De verdad te digo, car ís ima, 
que sola mi in terces ión y los mér i tos que 
represento al Eterno Padre de su Hi jo y 
mío, pueden suspender el castigo y aplacar 
su justa ind ignac ión para que no destruya 
al mundo y azote rigurosamente á los hijos 
de la Iglesia, que saben la voluntad del Se
ñor y no la cumplen ( i ) . Pero yo estoy muy 
desobligada de hallar tan pocos que se con
tristen conmigo y consuelen á mi Hi jo en 
sus penas, como dijo David (2) .Ksta dureza 
se rá el cargo de mayor confusión contra los 
malos cristianos el d ía del ju ic io , porque 
conoce rán entonces con irreparable dolor, 
que no só lo fueron ingratos sino inhuma
nos y crueles con mi Hi jo sant ís imo, con
migo y consigo mismos. 

Considera, pues, carísima, tu ob l igac ión , 
y l eván ta te sobre todo lo terreno y sobre 
tí misma, porque yo te llamo y te elijo 
para que me imites y a c o m p a ñ e s en lo que 
me dejan tan sola las criaturas, á quienes 
mi Hi jo sant ís imo y yo tenemos tan beneí i -

(1) Joan, xv, 15.—(2) Psahu. LXVIII, 21. 
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ciadas y obligadas. Pondera con todas tus 
fuerzas lo mucho que le cos tó á mi S e ñ o r el 
reconciliar con su Padre á los hombres ( i ) 
y merecerles su amistad. L l o r a y aflígete de 
que tantos vivan en este olvido y que tan
tos trabajen con todo su conato por destruir 
y perder lo que cos tó sangre y muerte del 
mismo Dios, y lo que yo desde mi Concep
ción les p r o c u r é y procuro solicitar y gran
jear para su remedio. Despierta en tu cora
zón lastimoso llanto de que en la Iglesia 
Santa tengan muchos sucesores los pontífi
ces h ipóc r i t a s y sacrilegos, que con t í tu lo 
fingido de piedad condenaron á Cristo; es
tando la soberbia y fausto con otras graves 
culpas, autorizada y entronizada, y la hu
mildad, la verdad, la just icia y las virtudes, 
tan oprimidas y abatidas, y só lo prevalece 
la codicia y la vanidad. La pobreza de Cris
to pocos la conocen y menos son los que la 
abrazan. L a santa fe es tá impedida, y no se 
dilata por la desmedida ambic ión de los po
derosos del mundo, y en muchos ca tó l icos 
es tá muerta y ociosa, y todo lo que ha de 
tener vida es tá muerto y se dispone para l a 
perd ic ión . Los consejos del Evangelio es
tán olvidados, los preceptos quebrantados 
y la caridad casi extinguida.- M i H i jo y 

(1) Colos. r, 22. 
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Dios verdadero dio sus mejillas con pacien
cia y mansedumbre para ser herido ( i ) . 
¿Quién perdona una injuria por imitarle? 
A l contrario ha hecho leyes el mundo, y no 
só lo los infieles, sino los mismos hijos de la 
fe y de la luz. 

Hn la noticia de estos pecados quiero 
que imites lo que hice en la pas ión y 
toda mi vida, que por todos ejercitaba los 
actos de las virtudes contra los vicios. Por 
las blasfemias, le bendecía; por los juramen
tos, le alababa; por las infidelidades, le 
creía; y lo mismo por todas las demás ofen
sas. Esto quiero que hagas en el mundo 
que vives y conoces. Huye también de los 
pel igros de las criaturas con el ejemplo de 
Pedro, que no eres tú más tuerte que el 
a p ó s t o l y d i sc ípu lo de Cristo, y si alguna 
vez cayeres, como flaca, l lora luego con él 
y busca mi in terces ión. Recompensa tus 
faltas y culpas ordinarias, con la paciencia 
en las adversidades; rec íbelas con alegre 
semblante, sin t u rbac ión y sin diferencia, 
sean las que fueren, así de enfermedades 
como de molestias de criaturas, y t ambién 
las que siente el espír i tu por la contradic
ción de las pasiones (2) y por la lucha de 
los enemigos invisibles y espirituales. En 

(1) Thren. 0, 30.—(2) Rom. vil, 23. 



CAPÍTULO I X . 235 

todo esto puedes padecer, y lo debes tole
rar con fe, esperanza y magaanimidad de 
corazón y ánimo; y te advierto, que no hay 
ejercicio más provechoso y útil para el 
alma que el del padecer; porque da luz, 
d e s e n g a ñ a , aparta el corazón humano de 
las cosas terrenas y le lleva al Señor ; y su 
Majestad le sale al encuentro, porque es tá 
con el atribulado y le l ibra y ampara ( i ) . 

(1) Psalm. xc, 15. 
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L O Q U E M A R Í A S A N T Í S I M A HIZO E N E S T E P A E . O T 

O T R O S M I S T E R I O S O C U L T O S . 

UEGoque nuestro Salvador Jesús reci
bió en casa de Anás las contumelias 

•y bofetada, le remitió este pontífice 
atado (i) y preso, como estaba, al pontífice 
Caifas que era su suegro, y aquel año hacía 
el oficio de príncipe y sumo sacerdote; y 
con él estaban congregados los escribas 
y señores del pueblo (2), para sustanciar la 
causa del inocentísimo Cordero. Con la in
vencible paciencia y mansedumbre que mos
traba el Señor de las virtudes (3) en las in
jurias que recibía, estaban como atónitos los 
demonios, llenos de confusión y furor tan 
grande, que no se puede explicar con pala-

( l ) Joan, xviii, 2 i . — ( 2 ) Matth. xxvi, 57—(3) Psalra. xxln 10. 
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bras; y como no penetraban las obras inte
riores de la sant ís ima humanidad, y en las 
exteriores por donde en los demás hombres 
rastrean el corazón, no hallaban movimiento 
alguno desigual, n i el mansís imo S e ñ o r se 
quejaba, ni suspiraba, ni daba este p e q u e ñ o 
al ivio á su humanidad; de toda esta gran
deza de án imo se admiraba y atormentaba 
el d r a g ó n , como de. cosa nueva y nunca 
vista entre los hombres de cond ic ión pasible 
y flaca. Con este furor irri taba el enemigo 
á todos los pr ínc ipes , escribas y ministros 
de los sacerdotes, para que ofendiesen y 
maltratasen al S e ñ o r con abominables opro-
brios: y en todo lo que el demonio les admi
nistraba estaban prontos para ejecutarlo, si 
la divina voluntad lo permit ía . 

Pa r t ió de casa de A n á s toda aquella cana
lla de ministros infernales y de hombres in
humanos, y llevaron por las calles á nuestro 
Salvador á casa de Caifás, t r a t á n d o l e con 
su implacable crueldad ignominiosamente. 
Y entrando con escandaloso tumulto en casa 
del Sumo Sacerdote, él y todo el concil io 
recibieron al Criador y S e ñ o r del universo 
con grande risa y mofa de verle sujeto y 
rendido á su poder y ju r i sd ic ión , de que 
les pa rec ía ya no ss podr í a defender. ¡ Oh 
secreto de la al t ís ima sab idu r í a del cielo! 
] O h estulticia de la ignorancia d iaból ica , y 
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cegu í s ima torpeza de los mortales! ¡Qué dis
tancia tan inmensa veo entre vosotros y las 
obras del Alt ís imo! Cuando el Rey de la glo
ria poderoso en las batallas ( i ) es tá ven
ciendo á los vicios, á la muerte y al pecado 
con las virtudes de paciencia, humildad y 
caridad, como S e ñ o r de todas ellas, enton
ces piensa el mundo que le tiene vencido y 
sujeto con su arrogante soberbia y presun
ción! ¡Qué distancia de pensamientos eran 
los que ten ía Cristo nuestro Seño r , de los 
que pose ían aquellos ministros operarios de 
la maldad! Ofrecía el A u t o r de la vida á su 
eterno Padre aquel triunfo, que su manse
dumbre y humildad ganaba del pecado; ro
gaba por los sacerdotes, escribas y minis
tros que le pe r segu ían , presentando su mis
ma paciencia y dolores, y la ignorancia de 
los ofensores. L a misma pe t ic ión y o rac ión 
hizo en aquel mismo punto su bea t í s ima 
Madre, rogando por sus enemigos, y de su 
Hi jo sant í s imo, a c o m p a ñ á n d o l e é imi tándo le 
en todo lo que su Majestad iba obrando; 
porque le era patente, como muchas veces 
he repetido. Entre H i jo y Madre había 
una dulc ís ima y admirable consonancia, y 
correspondencia agradable á los ojos de el 
eterno Padre. 

(1) Psalm. xxiii, 8. 
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E l pontíf ice Caifas estaba en su cá t ed ra ó 
silla sacerdotal encendido en mortal envidia 
y furor contra el Maestro de la vida. Asis
t íale Lucifer con todos los demonios que 
vinieron de casa de A n á s . Y los escribas y 
fariseos estaban como sangrientos lobos con 
la presa del manso Corderi l lo; y todos jun
tos se alegraban, como lo hace el envidioso 
cuando ve deshecho y confundido á quien 
se le adelanta. Y de c o m ú n acuerdo busca
ron testigos, que sobornados con dád ivas y 
promesas dijesen a lgún falso testimonio con
tra J e s ú s nuestro Salvador ( i ) . Vinieron los 
que estaban prevenidos, y los testimonios, 
que dijeron, ni convenían entre sí mismos (2), 
ni menos p o d í a n ajustarse con el que por 
naturaleza era la misma inocencia y santi
dad (3). Y para no hallarse confusos traje
ron otros dos testigos falsos (4), que depu
sieron contra Je sús , testificando haberle o ído 
decir que era poderoso para destruir aquel 
templo de Dios hecho por manos de hom
bres, y edificar otro en tres días (5), que no 
fuese fabricado por ellas. Y tampoco pare
ció conveniente este falso testimonio; aun
que por él p re t end ían hacer cargo á nuestro 
Salvador de que usurpaba el poder divino 

(1) Matth. xxvi, 59.—(2) Marc. xxiv, 5G.—(3) Hebr. vn, 26-
-(4) Matth. xxvi, 60.—(5) Marc. xiv, 58.— 
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y se le apropiaba á sí mismo. Pero cuando 
esto fuera así, era verdad infalible, y nunca 
pod í a ser falso ni presuntuoso, pues su Ma
jestad era Dios verdadero. Pero el testimo
nio era falso; porque no había dicho el S e ñ o r 
las palabras como los testigos las referían, 
e n t e n d i é n d o l a s del templo material de Dios. 
L o que hab ía dicho en cierta ocas ión que 
e x p e l i ó del templo á los compradores y ven
dedores, p r e g u n t á n d o l e ellos en q u é v i r tud 
lo hacía, r e s p o n d i ó : Desatad este templo ( i ) ; 
y fué decirles, que desatasen aquel templo, 
entendiendo el de su sant ís ima humanidad, 
y que al tercero d ía resuci tar ía , como lo 
hizo en testimonio de su poder divino. 

No r e s p o n d i ó nuestro Salvador J e sús pa
labra alguna á todas las calumnias y false
dades que contra su inocencia testificaban. 
Viendo Caifás el silencio y paciencia del 
S e ñ o r , se l evan tó de la silla, y le dijo ( 2 ) : 
¿Cómo no respondes á lo que tantos testifi
can contra tí? Tampoco á esta pregunta res
p o n d i ó su Majestad; porque Caifás y los 
demás , no só lo estaban indispuestos para 
darle c réd i to , pero su duplicado intento era 
que respondiese el S e ñ o r alguna razón que 
le pudiesen calumniar, para satisfacer al pue
b lo en lo que intentaban contra su Majes-

(1> Joan. 11, 19.—(2) Marc. xiv, 60, 61. 
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tad, y que no conociesen le condenaban á 
muerte sin justa causa. Con este humilde si
lencio de Cristo nuestro Señor , que pod í a 
ablandar el corazón del mal sacerdote, se en
fureció mucho más, porque se le frustraba su 
malicia. Lucifer, que movía á Caifas y á to
dos los demás, estaba muy atento á todo lo 
que el Salvador del mundo obraba: aunque 
el intento de este d r a g ó n era diferente que 
el del Pontífice; y sólo p re tend ía i r r i tar la 
paciencia del Señor , ó que hablase alguna 
palabra por donde pudiera conocer si era 
Dios verdadero. 

Con este intento Lucifer movió la imagi
nación de Caifas para que con grande saña 
é imperio hiciese á C r i s t o nuestro bien aque
l la nueva pregunta: Yo te conjuro por Dios 
vivo que nos digas si til eres Cristo Hijo de 
Dios bendito ( i ) . Esta pregunta de parte del 
pontífice fué arrojada, llena de temeridad é 
insipiencia; porque en duda si Cristo era 
Dios verdadero, tenerle preso como reo en 
su presencia era formidable crimen y teme
ridad; pues aquel examen se debiera hacer 
por otro modo, conforme á razón y justicia. 
Pero Cristo nuestro bien, o y é n d o s e conju
rar por Dios vivo, le a d o r ó y reverenc ió , 
aunque pronunciado por tan sacrilega len-

(1) Matth. xxvi, 63. 

1 6 
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gua, Y en v i r tud de esta reverencia respon
dió : Tú lo dijiste, y yo lo soy. Pero yo os ase
guro que desde ahora veréis al Hijo del Hom
bre, que soy yo, asentado á la diestra del 
mismo Dios, y que vendrá en las nubes del 
cielo ( i ) . Con esta divina respuesta se turba
ron los demonios y los , hombres con diver
sos accidentes. Porque Lucifer y sus minis
tros no la pudieron sufrir, antes bien sintie
ron una fuerza en ella que los arrojó hasta 
el profundo, sintiendo gravís imo tormento 
de aquella verdad que los opr imía . Y no se 
atrevieran á volver áda presencia de Cristo 
nuestro Salvador, si no dispusiera su altísi
ma providencia que Lucifer volviera á du
dar si aquel hombre Cristo había dicho ver
dad, ó no la había dicho, para librarse de los 
judíos . Con esta duda se esforzaron de nue
vo y salieron otra vez á la estacada; porque 
se reservaba para la cruz el úl t imo triunfo, 
que de ellos y de la muerte había de ganar 
el Salvador, como adelante veremos, s egún 
la profecía de Habacuc. 

Pero el pontífice Caifás, indignado con la 
respuesta del Señor , que debía ser su verda
dero de sengaño , se levantó otra vez, y rom
piendo sus vestiduras en testimonio de 
que celaba la honra de Dios, cñjo á voces: 

(1) Matth. xxvi, 64. 
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Blasfemado há, (qué necesidad hay de más 
testigos) (No habéis oído la blasfemia que ha 
dicho) (Qué os parece de esto? ( i ) Esta osadía 
loca y abominable de Caifas fué verdadera
mente blasfemia; porque n e g ó á Cristo el 
ser Hi jo de Dios, que por naturaleza le con
venía, y le a t r i b u y ó el pecado, que por na
turaleza repugnaba á su divina persona. T a l 
fué la estulticia de aquel inicuo sacerdote, á 
quien por oficio tocaba conocer la verdad 
catól ica y enseñar la , que se hizo execrable 
blasfemo, cuando dijo que blasfemaba el 
que era la misma santidad. Y habiendo pro
fetizado poco antes con instinto del Esp í r i tu 
Santo, en v i r tud de su dignidad, que conve
nía muriese un hombre para que toda la 
gente no pereciese (2), no merec ió por sus 
pecados entender la misma verdad que pro
fetizaba. Pero como el ejemplo y ju i c io de 
los pr ínc ipes y prelados es tan poderoso 
para mover á los inferiores y al pueblo, in
clinado á la lisonja y adu lac ión de los pode
rosos; todo aquel concilio de maldad se i r r i 
to contra el Salvador Jesús , y respondiendo 
á Caifás dijeron en altas voces: Digno es de 
muerte; muera, muera (3). Y á un mismo 
tiempo irritados del demonio arremetieron 
contra el mansís imo Maestro, y descargaron 

(1) Mktth. xxvi. 65, 66.-(2> Joan, xi, 50.-(3) Matth. xxvi, 6C. 
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sobre él su furor d iaból ico; unos le dieron 
de bofetadas, otros le escupieron en su ve
nerable rostro, otros le daban golpes ó pes
cozones en el cuello, que era un linaje de 
afrenta v i l , con que los jud íos trataban á los 
hombres que reputaban por muy viles. 

J amás entre los hombres se intentaron 
ignominias tan afrentosas y desmedidas, 
como las que en esta ocasión se hicieron 
contra el" Redentor del mundo. Dicen S. 
Lucas ( i ) y S. Marcos, que le cubrieron 
el rostro, y así cubierto le herían con bofeta
das y pescozones, y le decían: Profetiza aho
ra, profetízanos, pues eres profeta, di ¿quién 
es el que te hirió? La causa de cubrirle el 
rostro fué misteriosa, porque del j úb i lo con 
que nuestro Salvador, padec ía aquellos 
oprobios y blasfemias, como luego diré , le 
r e d u n d ó en su venerable rostro una her
mosura y resplandor extraordinario, que 
á todos aquellos operarios de maldad los 
l lenó de admirac ión y confusión muy pe
nosa, y para disimularla atribuyeron aquel 
resplandor á hechicer ía y arte mágica , y 
tomaron por arbitrio cubrirle al S e ñ o r la 
cara con p a ñ o inmundo, como indignos 
de mirarla, y porque aquella luz divina 
les atormentaba y debilitaba las fuerzas 

í l ) Lúe. I X I I , 64; Marc. xiv, 65. 
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de sa d iaból ica ind ignac ión . Todas estas, 
afrentas, baldones y abominables oprobios, 
que padec ía el Salvador, los miraba y sen
tía su santís ima Madre, con el dolor de los 
golpes y de las heridas en las mismas par
tes, y al mismo tiempo que nuestro Reden
tor las recibía. S ó l o hab ía diferencia, que 
en Cristo nuestro S e ñ o r los dolores eran 
causados de los golpes y tormentos que le 
daban los j ud ío s , y en su Madre pur í s ima 
los obraba la mano del Alt ís imo, por volun
tad de la misma S e ñ o r a . Y aunque natural
mente con la fuerza de los dolores y angus
tias interiores llegaba á desfallecer la vida, 
pero luego era confortada por la v i r t ud di 
vina para continuar en el padecer por su 
amado Hi jo y Seño r . 

Las obras interiores que el Salvador ha
cía en esta ocas ión de tan inhumanas y 
nuevas afrentas, no pueden caer debajo de 
razones ni capacidad humana. S ó l o María 
sant ís ima las conoc ió con plenitud, para 
imitarlas con suma perfección. Pero como 
el divino Maestro en la escuela de la expe
riencia de sus dolores iba deprendiendo la 
compas ión de los que hab ían de imitarle y 
seguir su doctrina, convi r t ióse más á santi
ficarlos y bendecirlos, en la misma ocas ión 
que con su ejemplo les e n s e ñ a b a el camino 
estrecho de la perfección. Y en medio de; 
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aquellos oprobios y tormentos, y en los que 
d e s p u é s se siguieron, r e n o v ó su Majestad 
sobre sus escogidos y perfectos las biena
venturanzas que antes les hab ía ofrecido y 
prometido. Miró á los pobres de espír i tu , 
que en esta v i r tud le habían de imitar, y 
dijo ( i ) : «Bienaventurados seréis en vues-
« tra desnudez de las cosas terrenas, porque 
« con mi pas ión y muerte he de vincular el 
« reino de los cielos, como poses ión segura 
« y cierta de la pobreza voluntaria. Biena-
« venturados serán los que con mansedum-
« bre sufrieren y llevaren las adversidades 
« y tribulaciones; porque á más del derecho 
« que adquieren á mi gozo, por haberme imi-
« tado, posee rán la tierra de las voluntades 
« y corazones humanos, con la apacible 
« conversac ión y suavidad de la v i r tud . 
« Bienaventurados los que sembrando con 
« lágr imas , lloraren (2); porque en ellas reci-
« b i rán el pan de entendimiento y vida, y co-
« ge r án d e s p u é s el fruto de la alegr ía y gozo 
« sempiterno. 

« Benditos serán también los que tuvieren 
« hambre y sed de la justicia y verdad; por-
« que yo les merezco satisfacción y hartura 
« que e x c e d e r á á todos sus deseos, así en la 
« gracia como en el premio de la gloria. 

(1) Matth v, a v. 3.—(2) Psalm. cxxv, 5. 
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« Benditos serán los que se compadecieren 
<( con misericordia de aquellos que les ofen-
« den y persiguen, como yo lo hago, per-
€ d o n á n d o l o s y ofreciéndoles mi amistad y 
« y gracia, si la quieren admitir, que yo les 
« prometo en nombre de mi Padre larga mi-
« sericordia. Sean benditos los limpios de 
« corazón, que me imitan y crucifican su 
« carne para conservar la pureza de espí-
« r i tu . Yo les prometo la visión de paz, y 
« que lleguen á la de mi divinidad por mi 
« semejanza y par t ic ipac ión . Benditos sean 
« los pacíficos, que, sin buscar su derecho, 
« no resisten á los males, y los reciben con 
«co razón sencillo y quieto, sin venganza; 
« ellos serán llamados hijos míos, porque 
» imitaron la condic ión de su Padre celes-
« t ial , y yo los concibo y escribo en mi 
€ memoria y en mi mente para adoptar-
k los por míos . Los que padecieren per-
« secución por la justicia, sean bienaven-
« turados y herederos de mi reino celestial, 
« porque padecieron conmigo; y donde yo 
« es taré , quiero que estén eternamente con-
« migo ( i ) . Alegraos, pobres; recibid conso-
<( lación los que estáis y estaréis tristes; ce-
« lebrad vuestra dicha los p e q u e ñ u e l o s y 
« despreciados del mundo; los que padecé i s 

(1) Joan, n i , 26. 
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« con humildad y sufrimiento, padeced con 
« interior regocijo ( i ) ; pues todos me seguís 
« por las sendas de la verdad. Renunciad la 
« vanidad, despreciad el fausto y arrogancia 
« de la soberbia de Babilonia falsa y menti-
« rosa; pasad por el fuego y las aguas de la, 
<( t r ibulación hasta llegar á mí, que soy luz, 
« verdad y vuestra guía para el eterno des-
« canso y refrigerio.» 

En estas obras tan divinas, y otras peti
ciones por los pecadores, estaba ocupado 
nuestro Salvador Jesús , mientras el concilio 
de los malignantes le rodeaba, y como ra
biosos canes, s e g ú n dijo David (2), le em
bestían y cargaban de afrentas, onrobios, he
ridas y blasfemias. L a Madre Virgen, que 
á todo estaba atenta, le a c o m p a ñ a b a en lo 
que hacía y padecía; porque en las peticio
nes hizo la misma orac ión por los enemigos, 
y en las bendiciones que dió su Hi jo santí
simo á los justos y predestinados, se consti
t u y ó la divina Reina por su Madre, amparo 
y protectora, y en nombre de todos hizo 
cánt icos de alabanza y agradecimiento; por
que á los despreciados del mundo y pobres 
les dejaba el S e ñ o r tan alto lugar de su di
vina acep tac ión y agrado. Por esta causa y 
las que conoc ió en estas obras interiores de 

(1) Psalm. LXV, 12.—(2) Psahn. xxr, 17. 
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Cristo nuestro Señor , hizo con incompara
ble fervor nueva elección de los trabajos y 
desprecios, tribulaciones y penas para lo 
restante de la pas ión y de su vida san t í s ima . 

A nuestro Salvador Je sús hab ía seguido 
san Pedro desde la casa de A n á s á la de 
Caifás, aunque algo de lejos, porque siem
pre le tenía acobardado el miedo de los j u 
díos; mas vencíale en parte por el amor que 
á su Maestro tenía y con el esfuerzo natu
ral de su corazón. Y entre la mul t i tud que 
entraba y salía en casa de Caifás, no fué di
ficultoso introducirse el A p ó s t o l , abrigado 
también de la oscuridad de la noche. En las 
puertas del zaguán le miró otra criada, que 
era portera, como la de la casa de Anás ; y 
ace rcándose á los soldados que también allí 
estaban al fuego, les dijo: Este hombre es uno 
de los que acompañaban á Jesús Nazare
no ( i ) ; y uno de los circunstantes le dijo: Tú 
verdaderamente eresgalileoy uno de ellos{2). 
Negó le san Pedro (3), afirmando con jura
mento que no era d i sc ípu lo de Jesús ; y con 
esto se desv ió del fuego y conver sac ión . 
Pero aunque salió fuera del zaguán (4), no 
se fué, ni se pudo apartar hasta ver el fin 
del Salvador; porque le de ten ía el amor y 

(1) Marc. xiv, 67, 71.—(2) Luc. xxu, 58.—(3) Matth. xxvi, 72-
—(4) Marc. xiv, 68. 
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compas ión natural de los trabajos en que le 
dejaba. Andando el A p ó s t o l rodeando y 
acechando por espacio ó tiempo de una hora 
en la misma casa de Caifás, le conoció un 
pariente de Maleo, á quien él había cortado 
la oreja, y le dijo: Tú eresgalileoy discípulo 
de Jesús, y yo te vi con él en el huerto {i). 
Entonces S. Pedro cobró mayor miedo vién
dose conocido, y comenzó á negar y malde
cirse de que no conocía aquel Hombre (2 ) . 
Luego cantó el gallo segunda vez, y se cum
pl ió puntualmente la sentencia y prevenc ión 
que su divino Maestro había hecho, de que 
le negar ía aquella noche tres veces (3), antes 
que cantase el gallo dos. 
: Anduvo el d r a g ó n infernal muy codicioso 

contra san Pedro para destruirle. Yelmismo 
Lucifer movió á las criadas de los pontífices 
primero, como más livianas, y d e s p u é s á los 
soldados, para que unos y otros afligiesen 
al A p ó s t o l con su atención y preguntas, y 
á él le t u r b ó con grandes imaginaciones y 
crueldades, de spués que le v ió en el peligro, 
y más cuando comenzaba á blandear. Con 
esta vehemente tentación, la primera nega
ción fué simple, la segunda con juramento, 
y á la tercera añad ió anatemas y execra-

(1) Luc. xxn, 59; Joan, xvin, 26. —(2) Matth. xxvi, 72.-
Ibid. 34. 
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clones contra sí mismo. Por este modo, de 
un pecado menor se viene á otro mayor, 
oyendo á la crueldad de nuestros enemigos. 
Pero san Pedro oyendo el canto del gallo, 
se a c o r d ó del aviso de su divino Maestro ( i ) ; 
porque su Majestad le miró con su liberal 
misericordia. Y para que le mirase intervino 
la piedad de la gran Reina del mundo; por
que en el cenáculo , donde estuvo, conoc ió 
las negaciones, y el modo y causas con que 
el A p ó s t o l las había hecho, afligido del 
temor natural, y mucho más de la crueldad 
de Lucifer. Pos t ró se luego en tierra la di
vina Señora , y con lágr imas p id ió por san 
Pedro, representando su fragilidad con los 
mér i tos de su Hi jo san t í s imo. E l mismo 
S e ñ o r d e s p e r t ó el corazón de Pedro, y le 
r ep rend ió benignamente, mediante la luz 
que le envió, para que conociese su culpa 
y la llorase. A l punto se salió el A p ó s t o l de 
casa del Pontífice, rompiendo su corazón 
con ínt imo dolor y lágr imas por su caída. 
Para l lorarla con amargura se fué á una 
cueva, que ahora llaman del Gallicanto, 
donde l loró con confusión y dolor v i v o . 
Y dentro de tres horas volvió á la gracia, 
y alcanzó p e r d ó n de sus delitos; aunque 
los impulsos y santas inspiraciones se con-

(1) Luc. xxii, 61. 
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t inuaron siempre. L a pu r í s ima Madre y 
Reina del cielo env ió uno d e s ú s Angeles 
que ocultamente le consolase y moviese con 
esperanza del p e r d ó n , porque con el desma
y o de esta v i r tud no se le retardase. F u é el 
santo Ange l con orden de que no se le ma
nifestase, por haber tan poco que el A p ó s 
t o l hab ía cometido su pecado. Todo lo eje
c u t ó el Ange l sin que san Pedro le viese, y 
q u e d ó el gran penitente confortado y con
solado con las inspiraciones del Angel , y 
perdonado por intercesión de María santí
sima. 

Doctrina que me dio la gran Reina 
y Señora. 

Hija mía, el sacramento misterioso de los 
oprobrios, afrentas y desprecios que pade
ció mi Hi jo santísimo, es un l ibro cerrado 
que só lo se puede abrir y entender con la 
divina luz, como tú lo has conocido y en 
parte se te ha manifestado, aunque escribes 
mucho menos de lo que entiendes, porque 
no lo puedes declarar todo. Pero como se 
te desplega y hace patente en el secreto de 
tu corazón, quiero que quede en él escrito, 
y que en la noticia de este ejemplar vivo y 
verdadero estudies la divina ciencia, que la 
carne ni la sangre no te pueden enseñar í 
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porque ni la conoce el mundo, ni merece co
nocerla. Esta filosofía divina consiste en 
aprender y amar la felicísima suerte de los 
pobres, de los humildes, de los afligidos; 
despreciados y no conocidos entre los hijos 
de la vanidad. Esta escuela es tableció mi 
Hi jo sant í s imo y amant í s imo en su Iglesia, 
cuando en el monte p r ed i có ( i ) y propuso 
á todos las ocho Bienaventuranzas. Y des
p u é s , como ca tedrá t i co que ejecuta la doc
tr ina que enseña, la puso en práct ica , cuan
do en la pas ión y oprobrios r enovó los ca
pí tu los de esta ciencia que en sí mismo eje
cutaba, como lo has escrito. Pero con todo 
eso, aunque la tienen presente los catól icos 
y es tá pendiente ante ellos el l ib ro de la v i 
da, son muy pocos y contados los que en
tran en esta escuela y estudian en este l ibro , 
é infinitos los estultos y necios que ignoran 
esta ciencia, porque no se disponen para ser 
e n s e ñ a d o s de ella. 

Todos aborrecen la pobreza y están se
dientos de las riquezas, sin que les d e s e n g a ñ e 
su falacia. Infinitos son los que siguen la 
¡ra y la venganza y desprecian la mansedum
bre. Pocos l loran sus miserias verdaderas, y 
trabajan muchos por la conso lac ión terrena; 
apenas hay quien ame la justicia y quien no 

(1) Matth. v, á v. í. 
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sea injusto y desleal con sus p r ó j i m o s . L a 
misericordia está extinguida, la limpieza de 
los corazones violada y oscurecida, la paz 
estragada: nadie perdona, ni quiere pade
cer, no sólo por la justicia; pero mereciendo 
de justicia padecer muchas penas y tormen
tos, huyen todos injustamente de ellos. Con 
esto, carísima, hay pocos bienaventurados á 
quien les alcancen las bendiciones de mi 
Hi jo sant ís imo y las mías . Muchas veces se 
te ha manifestado el enojo y justa indigna
ción del Al t í s imo contra los profesores de 
la fe; porque á vista de su ejemplar y Maes
tro de la vida, viven casi como infieles, y mu
chos son más aborrecibles; porque ellos son 
los que de verdad desprecian el fruto de la 
redención , que confiesan y conocen; y en la 
tierra de los Santos o b r a ñ la maldad con im
piedad ( i ) , y se hacen indignos del remedio 
que con mayor misericordia se les puso en 
las manos. 

De tí, hija mía, quiero trabajes por llegar 
á ser bienaventurada, s i g u i é n d o m e por imi
tac ión perfecta, segútt las fuerzas de la gra
cia que recibes, para entender esta doctrina 
escondida de los prudentes y sabios del 
mundo (2) . Gada día te manifiesto nuevos 
secretos de mi sab idur ía , para que tu cora-

(1) Isai. xxvi, 10.—(2) Matth. xi, 25. 
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7,ón se encienda y te alientes, extendiendo 
tus manos á cosas fuertes ( i ) . Y ahora te 
a ñ a d o un ejercicio que yo hice, que en 
parte puedas imitarme. Ya sabes, que desde 
el primer instante de mi concepc ión fui 
llena de gracia, sin la mácula del pecado 
original y sin participar sus efectos; y p o r 
este singular pr ivi legio fui desde entonces 
bienaventurada en las virtudes, sin sentir 
repugnancia ni con t rad icc ión que vencer, 
ni hallarme deudora de que pagar ni satis
facer por culpas propias mías. Con todo 
esto, la divina ciencia me enseñó , que por 
ser hija de A d á n en la naturaleza que ha
b ía pecado, aunque no en la culpa cometi
da, debía humillarme más que el polvo. Y 
porque yo tenía sentidos de la misma espe
cie de aquellos con que se había cometido 
la inobediencia, y sus malos efectos que en
tonces y d e s p u é s se sienten en la condic ión 
humana, debía yo por só lo ese parentesco 
mortificarlos, humillarlos y privarlos de la 
incl inación que en la misma naturaleza te
nían. Y proced ía como una hija fidelísima 
de familias, que la deuda de su padre y de 
sus hermanos, aunque á ella no le alcanza, 
la tiene por propia y procura pagarla y sa
tisfacer por ella con tanto más diligencia 

(1) Prov. xxxi, 19. 
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cuanto ama á su padre y hermanos, y ellos 
menos pueden pagarla y desempeñar se , y 
nunca descansa hasta conseguirlo. Esto 
mismo hacía yo con todo el linaje humano, 
cuyas miserias y delitos lloraba; y porque 
era hija de A d á n mortificaba en mí los sen
tidos y potencias con que el pecó , y me 
humillaba, como corrida y rea de su peca
do é inobediencia, aunque no me tocaba; 
y lo mismo hacía por los demás que en la 
naturaleza son mis hermanos. No puedes 
tú imitarme en las condiciones dichas, por
que eres participante de la culpa. Pero eso 
mismo te obliga á que me imites en lo de
m á s que yo obraba sin ella; pues el tenerla 
y la obl igac ión de satisfacer á la divina jus
ticia, te ha de compeler á trabajar sin cesar 
po r tí y los prój imos , y á humillarte hasta 
el polvo, porque el corazón contrito y hu
millado inclina á la divina piedad para usar 
de misericordia ( i ) . 

<1) Psalm. L, 19. 
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D O L O R G R A N D E D E S U M A D R E S A N T Í S I M A . 

STE paso dejaron en silencio los sagra
dos Evangelistas, sin haber declarado 

[dónde y q u é p a d e c i ó el A u t o r de la 
vida d e s p u é s de la negac ión de san Pedro, 
y oprobios que su Majestad rec ib ió en casa 
de Caifás y en su presencia hasta la mañana , 
cuando todos refieren la nueva consulta que 
hicieron para presentarle á Pilatos, como se 
v e r á en el cap í tu lo siguiente. Y o dudaba en 
proseguir este paso y manifestar lo que de 
él se me ha dado á entender: porque junta
mente se me ha mostrado que no todo se 
c o n o c e r á en esta vida, n i conviene se diga 
á todos; porque el día del ju ic io se h a r á n 
patentes á los hombres éste y otros sacra
mentos de la vida y pas ión de nuestro Re
dentor. Y para lo que y o puedo manifestar, 
no hallo razones adecuadas á mi concepto, 
y menos al objeto que concibo; porque todo 

n 
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es inefable y sobre mi capacidad. Mas obe
deciendo, d i ré lo que alcanzo, para no» ser 
reprendida porque callé la verdad, que tan
to confunde y condena nuestra vanidad y 
olvido. Y o confieso en presencia del cielo 
mi dureza, pues no muero de confusión y 
dolor por haber cometido culpas que costa
ron tanto al mismo Dios, que me dio el ser 
y la vida que tengo. No podemos ya ig
norar la fealdad y peso del pecado, pues 
hizo tal estrago en el mismo A u t o r de la 
gracia. Y o seré la más ingrata de todos los 
nacidos, si desde hoy no aborreciere la cul
pa más que á la muerte y como al mismo 
demonio; y esta deuda intimo y amonesto á 
todos los ca tó l icos hijos de la Iglesia santa. 

Con los oprobrios que rec ib ió Cristo 
nuestro bien en presencia de Caifas q u e d ó 
la envidia del ambicioso pontíf ice, y la ira 
de sus coligados y ministros, muy cansada, 
aunque no saciada. Pero como ya era pasa
da la media noche, determinaron los del 
conci l io , que mientras do rmían quedase 
nuestro Salvador á buen recaudo, y seguro 
de que no huyese, hasta la mañana . Para 
esto le mandaron encerrar, atado como esta
ba, en un sótano, que servía de calabozo para 
los mayores ladrones y facinerosos de la re
públ ica . Era esta cárcel tan oscura que casi 
no tenía luz, y tan inmunda y de mal olor, 
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que pudiera infestar la casa, si no estuviera 
tapada y cubierta, porque había muchos 
a ñ o s que no la hab ían l impiado n i purifica
do, así por estar muy profunda, como por
que las veces que serv ía para encerrar tan 
malos hombres, no reparaban en meterlos 
en aquel horrible calabozo, como á gente 
indigna de toda piedad, y bestias indómi ta s 
y fieras. 

E j e c u t ó s e lo que m a n d ó el concilio de 
maldad, y los ministros llevaron y encar
celaron al Criador del Cielo y de la Tier ra 
en aquel inmundo y profundo calabozo. Y 
como siempre estaba aprisionado en la 
forma que vino del huerto, pudieron estos 
obradores de la iniquidad continuar á su 
salvo la ind ignac ión que siempre el pr ínci
pe de las tinieblas les administraba; porque 
llevaron á su Majestad tirando de las sogas 
y casi a r r a s t r á n d o l e con inhumano furor, y 
c a r g á n d o l e de golpes y blasfemias execra
bles. En un á n g u l o de lo profundo de este 
s ó t a n o sal ía del suelo un escollo ó punta 
de un p e ñ a s c o tan duro, que por eso no le 
hab ían podido romper. En esta peña , que 
era como un pedazo de columna, ataron y 
amarraron á Cristo nuestro bien con los 
extremos de las sogas, pero con un modo 
desapiadado; porque de j ándo le en pie le 
pusieron de manera que estuviese amarra-
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do y juntamente inclinado el cuerpo, sin 
que pudiera estar sentado, n i tampoco le
vantado derecho el cuerpo, para aliviarse, 
de manera, que la postura vino á ser nuevo 
tormento y en extremo penoso. Con esta 
forma de pr i s ión le dejaron y le cerraron 
las puertas con llave, e n t r e g á n d o l e á uno 
de aquellos pés imos ministros que cuidase 
de ella. 

Pero el d r a g ó n infernal en su antigua 
soberbia no sosegaba, y siempre deseaba 
saber quien era Cristo, é irr i tando su inmu
table paciencia, i nven tó otra nueva maldad, 
rev i s t i éndose en aquel depravado ministro 
y en otros. Puso en la imaginac ión del que 
ten ía la llave del divino preso y del mayor 
tesoro que posee el Cielo y la Tierra , que 
convidase á otros de sus amigos de seme
jantes costumbres que él, para que todos 
juntos bajasen al calabozo, donde estaba el 
Maestro de la vida, á tener con él un rato de 
entretenimiento, o b l i g á n d o l e á que hablase 
ó profetizase, ó hiciese alguna cosa inaudi
ta, porque ten ían á su Majestad por mági
co ó adivino. Con esta d iabó l ica suges t i ón 
c o n v i d ó á otros soldados y ministros, y de
terminaron ejecutarlo. Pero en el ín ter in 
que se jun ta ron suced ió , que la mul t i tud de 
ánge les que asis t ían al Redentor en su pa
s ión , luego que le vieron amarrado en 
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aquella postura tan dolorosa y en lugar tan 
inmundo, se postraron ante su acatamiento, 
a d o r á n d o l e por su Dios y S e ñ o r verdadero, 
y dieron á su Majestad tanto más profunda 
reverencia y culto, cuanto era más admira
ble en dejarse tratar con tales oprobios por 
el amor que ten ía á los mismos hombres. 
C a n t á r o n l e algunos himnos y cán t icos de 
los que su Madre pur í s ima h a b í a hecho en 
alabanza suya, como arriba dije. Y todos 
los espí r i tus celestiales le p idieron en nom
bre de la misma S e ñ o r a , que pues no que
ría mostrar el poder de su diestra en aliviar 
su humanidad sant ís ima, les diese á ellos l i 
cencia para que le desatasen y aliviasen de 
aquel tormento, y le defendiesen de aquella 
cuadrilla de ministros, que instigados del de
monio se p reven ían para ofenderle de nuevo. 

No admi t ió su Majestad este obsequio 
de los Angeles, y les r e s p o n d i ó diciendo: 
« E s p í r i t u s y ministros de mi Eterno Padre: 
<( no es mi voluntad recibir ahora al ivio en 
« mi pas ión , y quiero padecer estos opro-
« bios y tormentos para satisfacer á la cari-
« dad ardiente con que amo á l o s hombres, y 
« dejar á mis escogidos y amigos este ejem-
« p ío para que me imiten, y en la t r ibuía
le c ión no desfallezcan, y para que todos es-
« timen los tesoros de la gracia que les me-
« recí con abundancia por medio de estas 
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« penas. Y quiero asimismo justificar mi 
« causa, para que el día de mi ind ignac ión 
« sea patente á los reprobos la just icia con 
« que son condenados, por haber desprecia-
« do mi acerb ís ima pas ión , que recibí para 
« buscarles el remedio. A mi Madre diréis , 
« que se consuele con esta t r ibu lac ión , 
« mientras llega el d ía de la a legr ía y des-
« canso; que me a c o m p a ñ e ahora en el obrar 
« y padecer por los hombres; que de su 
« afecto compasivo y de todo lo que hace 
« recibo agrado y complacencia .» Con esta 
respuesta fueron los Santos Angeles á su 
gran Reina y Seño ra , y con la embajada 
sensible la consolaron, aunque por otra no
ticia no ignoraba la voluntad de su Hi jo 
san t í s imo y todo lo que suced ía en casa del 
pontíf ice Caifás. Y cuando conoc ió la nue
va crueldad con que dejaron amarrado al 
cordero del S e ñ o r , y la postura de su cuer
po sant ís imo tan penosa y dura, s in t ió la 
pu r í s ima Madre el mismo dolor en su pur í 
sima persona; como también s in t ió el de 
los golpes, bofetadas y oprobios que hicie
ron contra el A u t o r de la vida; porque todo 
resonaba, como un milagroso eco, en el vir
ginal cuerpo de la candid ís ima paloma; y 
un mismo dolor y pena her ía al H i jo y á la 
Madre, y un cuchil lo los traspasaba; dife
r enc i ándose en que p a d e c í a Cristo como 
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Hombre-Dios y Redentor ún ico de los hom
bres, y María san t í s ima como pura criatura 
y coadjutora de su H i j o sant ís imo. 

Cuando conoc ió que su Majestad daba 
permiso para que entrase en la cárcel aque
lla vilísima canalla de ministros, incitados 
por el demonio, hizo la amorosa Madre 
amargo llanto por lo que había de suceder. 
Y previniendo los intentos sacrilegos de 
Lucifer, estuvo muy atenta para usar de la 
potestad de Reina, y no consentir se ejecu
tase contra la persona de Cristo nuestro bien 
acción alguna indecente, como la intentaba 
el d r a g ó n por medio de la crueldad de aque
llos infelices hombres. Porque si bien todas 
eran indignas, y de suma irreverencia para 
la persona divina de nuestro Salvador; mas 
en algunas pod ía haber menos decencia, y 
és tas las procuraba in t roducir el enemigo 
para provocar la ind ignac ión del Seño r , 
cuando con las demás que hab ía intentado 
no p o d í a i r r i tar su mansedumbre. Fueron 
tan raras y admirables, heroicas y extraor
dinarias las obras que hizo la gran S e ñ o r a 
en esta ocas ión y en todo el discurso de la 
pas ión , que ni se pueden dignamente referir 
ni alabar, aunque se escribieran muchos l i 
bros de solo este argumento; y es fuerza re
mi t i r lo á la v is ión de la Div in idad , porque 
en esta vida es inefable para decir lo. 
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Entraron, pues, en el calabozo aquellos 
ministros del pecado, solemnizando con blas
femias la fiesta que se p rome t í an con las i lu 
siones y escarnios que determinaban ejecu
tar contra el S e ñ o r de las criaturas. Y lle
g á n d o s e á él comenzaron á escupirle asque
rosamente y darle de bofetadas con increíble 
mofa y desacato. No r e s p o n d i ó su Majestad 
ni ab r ió su boca; no alzó sus soberanos ojos, 
guardando siempre humilde serenidad en 
su semblante. Deseaban aquellos ministros 
sacrilegos obligarle á que hablase ó hiciese 
alguna acción ridicula ó extraordinaria, para 
tener más ocas ión de celebrarle por hechi
cero y burlarse de él; y como vieron aquella 
mansedumbre inmutable, se dejaron i r r i tar 
más de los demonios que asistían con ellos. 
Desataron al divino Maestro de la p e ñ a don
de estaba amarrado, y le pusieron en medio 
del calabozo, v e n d á n d o l e los sagrados ojos 
con un p a ñ o ; y puesto en medio de todos le 
her ían con p u ñ a d a s , pescozones y bofetadas, 
uno á uno, cada cual á porfía, con mayor 
escarnio y blasfemia, m a n d á n d o l e que adi
vinase y dijese qu ién era el que le daba. 
Este linaje de blasfemias repitieron los mi
nistros en esta ocas ión, más que en presen
cia de A n á s cuando refieren san Mateo ( r ) , 

£1) Matth. xxvi, 67. 
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san Marcos ( i ) y san Lucas (2) este casor 
comprendiendo t ác i t amen te lo que s u c e d i ó 
d e s p u é s . 

Callaba el Cordero mansís imo á esta l l u 
via de oprobios y blasfemias. Y Lucifer, que 
estaba sediento de que hiciese a l g ú n m o v i 
miento contra la paciencia, se atormentaba 
de verla tan inmutable en Cristo nuestro 
Seño r ; y con infernal consejo puso en la 
imaginac ión de aquellos sus esclavos y ami
gos, que le desnudasen de todas sus vest i
duras, y le tratasen con palabras y acciones 
fraguadas en el pecho de tan execrable de
monio. No resistieron los soldados á esta 
suges t ión , y quisieron ejecutarla. Este abo
minable sacrilegio e s t o r b ó la p r u d e n t í s i m a 
S e ñ o r a con oraciones, l ág r imas y suspiros, 
y usando del imperio de Reina; porque pe
día al eterno Padre no concurriese con aque
llas causas segundas para tales obras; y á 
las mismas potencias de los m i n i s t r o s m a n d ó 
no usasen de la v i r t u d natural que t en ían 
para obrar. Con este imperio suced ió que 
nada pudieron ejecutar aquellos sayones d e 
cuanto el demonio y su malicia en esto les 
administraban; porque muchas cosas se les 
olvidaban luego; otras que deseaban, no te
nían fuerzas para ejecutarlas, porque que-

( l ) Marc. xiv, 65.—(2) Luc. xxir, 64. 
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daban como helados y pasmados los brazos 
hasta que retractaban su inicua determina
c ión . Y en m u d á n d o l a , vo lv ían á su natural 
estado; porque aquel milagro no era enton
ces para castigarlos, sino para só lo impedir 
las acciones más indecentes, y consentir las 
que menos lo eran, ó las de otra especie de 
irreverencia que el S e ñ o r quer ía permitir . 

M a n d ó t ambién la poderosa Reina á los 
demonios que enmudeciesen y no incitasen 
á los ministros en aquellas maldades inde
centes que Lucifer intentaba y que r í a prose
guir . Con este imperio q u e d ó el d r a g ó n que
brantado en cuanto á lo que se ex tend ía la 
voluntad de María sant ís ima y no pudo i r r i 
tar más la ind ignac ión estulta de aquellos 
depravados hombres, ni ellos pudieron ha
blar ni hacer cosa indecente, mas de en la 
materia que se les pe rmi t ió . Pero con expe
rimentar en sí mismos aquellos efectos tan 
admirables como desacostumbrados, no me
recieron d e s e n g a ñ a r s e ni conocer el poder 
divino, aunque unas veces se sent ían como 
baldados, y otras libres y sanos, y todo de 
improviso, y lo a t r ibuían á que el Maestro 
de la verdad y vida era hechicero y mág ico . 
Y con este error d iabó l i co perseveraron en 
hacer otros g é n e r o s de burlas injuriosas y 
tormentos á la persona de Cristo, hasta que 
conocieron cor r í a ya muy adelante la noche, 
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y entonces volvieron á amarrarle de nuevo 
al p e ñ a s c o , y de j ándo le atado se salieron 
ellos y los demonios. F u é orden de la d iv i 
na sab idur í a cometer á la v i r t ud de María 
sant ís ima la defensa de la honestidad y de
cencia de su Hi jo pu r í s imo en aquellas cosas 
que no conven ía ser ofendida del consejo 
de Lucifer y sus ministros. 

Q u e d ó solo otra vez nuestro Salvador en 
aquel calabozo, asistido de los esp í r i tus an
gél icos , llenos de admi rac ión de las obras y 
secretos juicios de su Majestad en lo que 
había querido padecer; y por todo le die
ron profundís ima ado rac ión y le alabaron 
magnificando y exaltando su santo nombre. 
Y el Redentor del mundo hizo una larga 
o rac ión á su eterno Padre, pidiendo por los 
hijos futuros de su Iglesia evangé l i ca y dila
tac ión de la fe y por los A p ó s t o l e s , especial
mente por san Pedro, que estaba l lorando 
su pecado. P id ió t ambién por los que le ha
bían injuriado y escarnecido; y sobre todo 
conv i r t ió su pe t i c ión para su Madre santísi
ma, y por los que á su imitación fuesen afli
gidos y despreciados del mundo, y por to
dos estos fines ofreció su pas ión y muerte 
que esperaba. A l mismo tiempo le acompa
ñó la dolorosa Madre con otra larga ora
ción, y con las mismas peticiones por los 
hijos de la Iglesia y por sus enemigos, y sin 
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turbarse n i recibir i nd ignac ión ni aborreci
miento contra ellos. S ó l o contra el demonio 
la tuvo, como incapaz de la gracia por su 
irreparable obs t inac ión . Y con llanto dolo
roso h a b l ó con el S e ñ o r y le dijo: 

« A m o r y bien de mi alma, H i jo y S e ñ o r 
« mío, digno sois de que todas las criaturas 
« os reverencien, honren y alaben, que todo 
(( os lo deben, porque sois imagen del eter-
« no Padre y figura de su sustancia ( i ) , infi-
« nito en vuestro ser y perfecciones; sois 
« pr inc ip io y fin de toda santidad (2). Si ellas 
« sirven á vuestra voluntad con rendimiento, 
<( ¿cómo ahora. S e ñ o r y Bien eterno, despre-
(( cian , v i tuperan , afrentan y atormentan 
« vuestra persona digna de supremo culto y 
(( adorac ión? ¿Cómo se ha levantado tanto 
« la malicia de los hombres? ¿cómo se ha 
« desmandado la soberbia hasta poner su 
« boca en el cielo? ¿cómo ha sido tan pode-
(( rosa la envidia? ¿Vos sois el ún ico Sol de 
« just ic ia que alumbra y destierca las tinie-
« blas del pecado (3). Sois la fuente de la 
« gracia, que á ninguno se niega si la quie-
« re. Sois el que por l iberal amor dais el ser 
€ y movimiento á los que le tienen en la 
« vida (4) y conservac ión á las criaturas, y 

(1) Hebr. r, 3.—(2) Apoc. i , 8.—(3) Joan, i , 9.—(4) Act. 
xvii, 28. 
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€ todo pende y necesita de Vos, sin que na-
<( da hayá i s menester. Pues ¿qué han visto 
« en vuestras obras? ¿Qué han hallado en 
« vuestra persona, para que así la maltraten 
« y vituperen? ¡Oh fealdad a t rocís ima del 
« pecado, que así has podido desfigurar la 
« hermosura del cielo, y oscurecer los claros 
« soles de su "venerable rostro! ¡Oh cruenta 
« fiera que tan sin humanidad tratas al mis-
« mo Reparador de tus daños ! Mas ya. Hi jo 
« y D u e ñ o mío, conozco que sois Vos el ar-
« tífice del verdadero amor, el A u t o r de la 
« salud humana, el Maestro y S e ñ o r de las 
« virtudes ( i ) ; que en Vos mismo poné i s en 
« p rác t i ca la doctrina que enseñá is á los hu-
« mildes d i sc ípu los de vuestra escuela. H u -
« milláis la soberbia, confundís la arrogan-
ce cia: y para todos sois ejemplo de salud 
« eterna. Y si que ré i s que todos imiten vues-
« tra inefable caridad y paciencia, á mí me 
« toca la primera, que admin i s t r é la materia 
« y os ves t í de carne pasible en que sois he-
« r ido, escupido y abofeteado. ¡Oh si y o 
« sola padeciera tantas penas y Vos, inocen-
« t ísimo Hi jo mío, es tuv ié ra i s sin ellas! Y si 
« esto no es posible, padezca y o con Vos 
« hasta la muerte. Y vosotros esp í r i tus sobe-
« ranos que, admirados de la paciencia de 

(1) Psalm. xxni, 10. 
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« mi Amado conocé is su Deidad inconmuta-
« ble, y la inocencia y dignidad de su ver-
« dadera humanidad; recompensad las inju-
« rías y blasfemias, que recibe de los hom-
« bres. Dadle mag-nificencia, gloria, sabidu-
« ría, honor, v i r t ud y fortaleza ( i ) . Convidad 
« á los cielos, planetas, estrellas y elementos, 
« para que todos le conozcan y confiesen; y 
« ved si por ventura hay otro dolor que 
« se iguale al mío ( 2 ) . » Estas razones tan d o -
lorosas y otras semejantes, decía la pur í s ima 
S e ñ o r a , con que descansaba a lgún tanto en 
la amargura de su pena y dolor. 

F u é incomparable la paciencia de la d iv i 
na Princesa en la muerte y pas ión de su 
amant í s imo Hi jo y S e ñ o r ; porque j amás le 
pa r ec ió mucho lo que padec ía , ni la balanza 
de los trabajos igualaba á la dé su afecto, 
que medía con el amor y con la dignidad de 
su H i jo sant í s imo y sus tormentos: ni en to
das las injurias y desacatos que se hacían 
contra el mismo S e ñ o r , se hizo parte para 
sentirlos por sí misma; ni los r e p u t ó por pro
pios, aunque todos los conoc ió y l loró en 
cuanto eran contra la divina Persona y en 
d a ñ o de los agresores: y por todos o r ó y 
r o g ó , para que el muy alto los perdonase y 
apartase del pecado y de todo mal, y los ilus-

(1) Apoc. v, 12.—(2) Thren. i, 12. 
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trase con su divina luz para conseguir el 
fruto de la r edenc ión . 

Doctrina de la Reina del cielo María 
santís ima. 

Hija mía, escrito es tá en el Evangelio ( i ) , 
que el Padre eterno dio á su U n i g é n i t o y 
mío la potestad para juzgar y condenar á los 
reprobos el ú l t imo día del ju i c io universal. 
Y esto fué muy conveniente, no só lo para 
que entonces vean todos los juzgados y reos 
al Juez supremo (2), que conforme á la vo
luntad y recti tud divina los condena rá ; sino 
t ambién para que vean y conozcan aquella 
misma forma de su humanidad santís ima, en 
que fueron fedimidos, y se les manifiesten 
en ella los tormentos y oprobios que pade
ció para rescatarlos de la eterna condena
ción; y el mismo S e ñ o r y Juez que los ha de 
juzgar les ha rá este cargo. A l cual así como 
no p o d r á n responder ni satisfacer, así s e r á 
esta confusión el pr incipio de la pena eterna 
que merecieron con su ingrat i tud obstinada; 
porque entonces se h a r á notoria y patente 
la grandeza de la misericordia p iados í s ima 
con que fueron redimidos y la razón de jus-

(1) Joan, v, 27.—(2) Apoc. i , 7. 
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t i c i a con que son condenados. Grande fué el 
dolor, acerb í s imas las penas y amarguras 
que p a d e c i ó mi Hi jo san t í s imo, porque no 
h a b í a n de lograr todos el fruto de la reden-
vcion; y esto t r a s p a s ó mi corazón al t iempo 
que le atormentaban, y juntamente al verle 
escupido, abofeteado, blasfemado y afligido 
con tan impíos tormentos, que no se pueden 
conocer en la vida presente y mortal . Y o lo 
conoc í digna y claramente, y á la medida de 
esta ciencia fué mi dolor, como lo era el 
amor y reverencia de la persona de Cristo, 

- -mi S e ñ o r y mi H i jo . Pero d e s p u é s de estas 
penas fueron las mayores, por conocer que 
•con haber padecido su Majestad tal muerte 
y pas ión por los hombres, se hab í an de con
denar tantos á vista de aquel infinito valor. 

E n este dolor t ambién quiero que me 
a c o m p a ñ e s y me imites, y te lastimes de esta 
lamentable desdicha; que entre los mortales 
no hay otra digna de ser llorada con llanto 
lastimoso, ni dolor que se compare á este. 
Pocos hay en el mundo que adviertan en 
esta verdad con la p o n d e r a c i ó n que se debe. 
Pero mi H i jo y yo admitimos con especial 
agrado á los que nos imitan en este dolor y 
se afligen por la pe rd i c ión de tantas almas. 
Procura tú , carísima, s eña l a r t e en este ejer

c i c i o y pide, que no sabes c ó m o lo a c e p t a r á 
,el A l t í s imo . Mas has de saber sus promesas, 
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que al que pidiere le da rán ( i ) , y á quien 
llamare le abr i rán la puerta de sus tesoros 
infinitos. Y para que tengas q u é ofrecerle, 
escribe en tu memoria lo que p a d e c i ó mi 
Hi jo sant ís imo y tu Esposo por mano de 
aquellos ministros viles y depravados hom
bres, y la invencible paciencia, mansedum
bre y silencio con que se suje tó á su inicua 
voluntad. Y con este dechado, desde hoy 
trabaja para que en tí no reine la irascible, 
ni otra pas ión de hija de A d á n , y se engen
dre en tu pecho un aborrecimiento eficaz 
del pecado de la soberbia, de despreciar y 
ofender al p ró j imo. Pide y solicita con el 
S e ñ o r la paciencia, mansedumbre, apacibili-
dad y amor á los trabajos y cruz del S e ñ o r . 
A bráza t e con ella, t óma la con piadoso afecto, 
y sigue á Cristo tu esposo (2), para que le 
alcances. 

(1) Lúe. xr, 9.—(2) Matth. xvi, 14. 

1 8 
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J U N T A S E E L C O N C I L I O V I E R N E S P O R L A M A Ñ A N A , P A R A S U S 

T A N C I A R L A C A U S A C O N T R A N U E S T R O S A L V A D O R J E S Ú S ; 

R E X Í T E N L E Á P I L A T O S ; T S A L E A L E N C U E N T R O M A R Í A 

S A N T Í S I M A CON S A N J U A N E V A N G E L I S T A T L A S 

T R E S M A R Í A S . 

L viernes por la m a ñ a n a en amane
ciendo, dicen los Evangelistas (i), se 
juntaron los más ancianos del gobier

no con los p r ínc ipes de los sacerdotes y es
cribas, que por la doctrina de la ley jjeran 
más respetados del pueblo, para que de co
m ú n acuerdo se sustanciara la causa de Cris
to, y fuera condenado á muerte, como todos 
deseaban, d á n d o l e a lgún color de justicia 
para cumplir con el pueblo. Este concilio se 
hizo en casa del pontíf ice Caifás, donde su 
Majestad estaba preso. Y para examinarle 
de nuevo, mandaron que le subiesen del ca-

(1) Matth. xxvii, 1-, Marc. xv, I5 Luc. xxii, 60; Joan, xi, 47. 
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labozo á la sala del concilio. Bajaron luego 
á traerle atado y preso aquellos ministros de 
justicia, y llegando á soltarle de aquel pe
ñasco que queda dicho, le dijeron con gran 
risa y escarnio: Ea, J e s ú s Nazareno, y q u é 
poco te han valido tus milagros para defen
derte. ¿No fueran buenas ahora para esca
parte aquellas artes con que decías que en 
tres días edificarías el templo? Mas a q u í pa
g a r á s ahora tus vanidades, y se humi l l a rán 
tus altos pensamientos. Ven, ven, que te 
aguardan los p r ínc ipes de los sacerdotes y 
escribas para dar fin á tus embustes y en
tregarte á Pilatos, que acabe de una vez con
t igo . Desataron al S e ñ o r , y sub i é ron l e al 
concilio, sin que su Majestad desplegase su 
boca. Pero de los tormentos, bofetadas y sa
livas de que, como estaba atadas las manos, 
no se había podido limpiar, estaba tan des
figurado y flaco, que causó espanto, pero 
no compas ión , á los del concilio. T a l era la 
ira que contra el S e ñ o r habían c o n t r a í d o y 
concebido. 

P r e g u n t á r o n l e de nuevo que les dijese si 
él era Cristo ( i ) , que quiere decir el ungido. 
Esta segunda pregunta fué con in tenc ión 
maliciosa, como las demás , no para oir la 
verdad y admitirla, sino para calumniarla y 

(1) Luc. xxn, 66. 
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poné r se l a por acusac ión . Pero el Señor , que 
así que r í a morir por la verdad, no quiso 
negarla, ni tampoco confesarla de manera 
que la despreciasen, y tomase la calumnia 
a lgún color aparente; porque aun éste no 
p o d í a caber en su inocencia y sabidur ía . Y 
así t e m p l ó la respuesta de tal suerte, que si 
tuvieran los fariseos alguna piedad, tuvie
ran t ambién ocas ión de inquir i r con buen 
celo el sacramento escondido en sus razones; 
y si no la tenían, se entendiese que la culpa 
estaba en su mala in tención y -no en la res
puesta del Salvador. R e s p o n d i ó l e s , y dijo: S í 
yo afirmo que soy el que me preguntáis , no da
réis crédito á ¿o que dijere; y s i os pregun
tare algo, tampoco me responderéis, n i me sol
taréis. Pero digo que el Hijo del Hombre, des
p u é s de esto, se asentará á la diestra de la 
virtud de Dios{i ) . Replicaron los pontíf ices: 
/Luego tú eres Hijo de Dios) R e s p o n d i ó el 
S e ñ o r : Vosotros decís que yo soy. Y fué lo 
mismo que decirles: M u y legí t ima es la con
secuencia que habé is hecho, que y o soy 
Hi jo de Dios; porque mis obras y doctrina, 
y vuestras Escrituras, y todo lo que ahora 
hacéis conmigo, testifican que yo soy Cristo, 
el prometido en la ley. 

Pero como aquel concilio de malignantes 

(1) Luc. «tir, 67, 68, 69, 70. 
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no estaba dispuesto para dar asenso á la 
verdad divina, aunque ellos mismos la cole
gían por buenas consecuencias, y la p o d í a n 
creer, ni la entendieron, ni le dieron c réd i to , 
antes la juzgaron por blasfemia digna de 
muerte. Y viendo que se ratificaba el S e ñ o r 
en lo que antes había confesado respondie
ron todos: (Qué necesidad tenemos de más 
testigos^ pues é l mismo lo confiesa por su 
boca ( i ) . Y luego de c o m ú n acuerdo decre
taron, que como digno de muerte fuese lle
vado y presentado á Poncio Pilatos, que go
bernaba la provincia de Judea en nombre 
del Emperador romano, como s e ñ o r de Pa
lestina en lo temporal. Y s e g ú n las leyes del 
imperio romano, las causas de sangre ó de 
muerte estaban reservadas al Senado ó Em
perador, ó á sus ministros, que gobernaban 
las provincias remotas: y no se las dejaban 
á los mismos naturales; porque negocios tan 
graves como quitar la vida, que r í an que se 
mirasen con mayor a tenc ión y que n ingún 
reo fuese condenado sin ser o ído , y darle 
tiempo y lugar para su defensa y descargo; 
porque en este orden de just icia se ajusta
ban los romanos, más que otras naciones, 
á la ley natural de la razón. Y en la causa 
de Cristo nuestro bien se holgaron los pon-

(1) Luc. xxii, 71. 
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tífices y escribas de que la muerte que de
seaban darle fuese por sentencia de Pilatos, 
que era gentil , para cumplir con el pueblo 
con decir que el Gobernador romano le ha
bía condenado, y que no lo hiciera si no fue
ra digno de muerte. Tanto como esto les os
curecía el pecado y la hipocres ía , como si 
ellos no fueran los autores de toda la mal
dad y más sacrilegos que el juez de los gen
tiles: y así o r d e n ó el S e ñ o r que se manifes
tase á todos con lo mismo que hicieron con 
Pilatos, como luego veremos. 

Llevaron los ministros á nuestro Salvador 
J e s ú s de casa de Caifás á la de Pilatos, para 
p re sen t á r se l e atado como digno de muerte, 
con las cadenas y sogas que le prendieron. 
Estaba la ciudad de Je rusa l én llena de gente 
de toda Palestina, que había concurrido á 
celebrar la gran Pascua del cordero y de los 
Acimos; y con el rumor que ya corr ía en el 
pueblo y la noticia que todos tenían del 
Maestro de la vida, concu r r ió innumerable 
mu l t i t ud á verle llevar preso por las calles, 
d iv id i éndose todo el vu lgo en varias opinio
nes. Unos á grandes voces decían: Muera, 
muera este mal hombre y embustero, que 
tiene e n g a ñ a d o al mundo. Otros r e spond ían : 
no pa rec í an sus doctrinas tan malas, ni sus 
obras, porque hacía muchas buenas á todos. 
Otros de los que hab ían cre ído, se afligían 
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y lloraban; y toda la ciudad estaba confusa 
y alterada. Estaba Lucifer, muy atento y sus 
demonios también , á cuanto pasaba; y con 
insaciable furor, v i éndose ocultamente ven
cido y atormentado de la invencible pacien
cia y mansedumbre de Cristo nuestro S e ñ o r , 
desa t inába le su misma soberbia é indigna
c ión , sospechando que aquellas virtudes, 
que tanto le atormentaban, no pod ían ser de 
puro hombre. Por otra parte, p r e sumía que 
dejarse maltratar y despreciar con tanto ex
tremo y padecer tanta flaqueza y como des
mayo en el cuerpo, no pod í a ajustarse con 
Dios verdadero; porque si lo fuera, decía el 
d r a g ó n , la v i r t u d divina y su naturaleza co
municada á la humana, le influyera grandes 
efectos para que no desfalleciera, ni consin
tiera lo que en ella se hace. Esto dec ía L u 
cifer, como quien ignoraba el divino secreto 
de haber suspendido Cristo nuestro S e ñ o r 
los efectos que pudieran redundar de la di
vinidad en la naturaleza humana, para que 
el padecer fuese en sumo grado, como que
da dicho arriba. Con estos recelos se enfu
recía más el soberbio d r a g ó n en perseguir 
al S e ñ o r , para probar qu ién era el que así 
sufría los tormentos. 

Era ya salido el sol cuando esto sucedía; 
y la dolorosa Madre que todo lo miraba, 
de t e rminó salir de su retiro para seguir á su 
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Hi jo sant ís imo á casa de Pilatos, y acompa
ñar le hasta la cruz. Y cuando la gran Reina 
y S e ñ o r a salía del cenáculo , l l egó san Juan 
á darla cuenta de todo lo que pasaba; por
que ignoraba entonces el amado d isc ípu lo 
la ciencia que María sant ís ima tenía de todas 
las obras y sucesos de su amant ís imo Hi jo . 
Y d e s p u é s de la negac ión de san Pedro, se 
hab í a retirado san Juan, atalayando más de 
lejos lo que pasaba. Reconociendo también 
la culpa de haber huido en el huerto; y lle
gando á la presencia de la Reina, la confesó 
por Madre de Dios con lágr imas , y la p id ió 
p e r d ó n ; y luego la d ió cuenta de todo lo 
que pasaba en su corazón, hab ía hecho y 
visto siguiendo á su divino Maestro. Pare
cióle á san Juan era bien prevenir á la afli
gida Madre, para que llegando á la vista de 
su H i jo sant ís imo no se hallase tan lastimada 
con el nuevo espec tácu lo . Y para represen
társe le desde luego la dijo estas palabras: 
¡Oh Señora mía^ qué afligido queda nuestro 
divino Maestro/ No es posible mirarle sin 
romper el corazón de quien le viere; porque 
de las bofetadas, golpes y salivas está su her
mosísimo rostro tan afeado y desfigurado, 
que apenas le conoceréis por la vista. O y ó la 
p ruden t í s ima Madre esta re lación con tanta 
espera, como si estuviera ignorante del su
ceso; pero estaba convertida en llanto y 
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transformada en amargura y dolor. Oyé ron 
lo t ambién las mujeres santas que salían en 
compañ ía de la gran S e ñ o r a , y todas queda
ron traspasados los corazones del mismo do
lor y asombro qu * recibieron. M a n d ó la 
Reina del ciclo á el A p ó s t o l san Juan que 
fuese a c o m p a ñ á n d o l a con las devotas muje
res y hablando con todas las dijo: Apresu-r 
remos el paso, para que vean mis ojos a l Hijo 
del eterno Padre, que tomó la forma de Iwm-
bre en mis entrañas; y veréis, carísimas, lo 
que con m i Señor y Dios pudo el amor que 
tiene á los hombres, lo que le cuesta redimir
los del pecado y de la muerte, y abrirles las 
puertas del cielo. 

Sal ió la Reina del Cielo por las calles de 
Je rusa lén , a c o m p a ñ a d a de san Juan y otras 
mujeres santas, aunque no todas le asistie
ron siempre, fuera de las tres Marías, y al
gunas otras muy piadosas, y los Angeles 
de su guarda, á los cuales p id ió que obra
sen de manera que el t ropel de la gente no 
la impidiese para llegar adonde estaba su 
H i j o sant í s imo. O b e d e c i é r o n l a los Santos 
Angeles y la fueron guardando. Por las ca
lles donde pasaba o ía varias razones y sen
tires de tan lastimoso caso, que unos á otros 
se decían, contando la novedad, que h a b í a 
sucedido á J e s ú s Nazareno. Los más piado
sos se lamentaban, y estos eran los menos; 
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otros decían como le q u e r í a n ' crucificar; 
otros contaban d ó n d e iba, y que le llevaban 
preso como á hombre facineroso; otros 
que iba maltratado; otros preguntaban ¿qué 
maldades hab í a cometido, que tan cruel 
castigo le daban? Y finalmente, muchos con 
admirac ión ó con poca fe, decían: ¿En esto 
han venido á parar sus milagros? Sin duda 
que todos eran embustes, pues no se ha sa
bido defender, ni librar. Y todas las calles 
y plazas estaban llenas de corri l los y mur
muraciones. Pero en medio de tanta turba
c ión de los hombres, estaba la invencible 
Reina, aunque llena de incomparable amar
gura, constante y sin turbarse, pidiendo 
por los inc rédu los y malhechores, como si 
no tuviera otro cuidado más que solicitarles 
la gracia y el p e r d ó n de sus pecados, y los 
amaba con tan ínt ima caridad como si re
cibiera de ellos grandes favores y benefi
cios. No se ind ignó , ni a i ró contra aquellos 
sacrilegos ministros de la pas ión y muerte 
de su amant í s imo Hi jo , n i tuvo seña l de 
enojo. A todos miraba con caridad y les 
hac ía bien. 

Algunos de los que la encontraban por 
las cables, la conoc ían por Madre de J e s ú s 
Nazareno, y movidos de natural c o m p a s i ó n , 
la decían: ¡Oh triste Madre! !qué desdicha 
te ha sucedido! ¡Qué lastimado y herido de 
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dolor es ta rá tu corazón! Otros, con impie
dad, la decían: ¡Qué mala cuenta has dado 
de tu Hi jo! ¿Por q u é le consent ías que in
tentase tantas novedades en el pueblo? Me
j o r fuera haberle recogido y detenido; pero 
se rá escarmiento para otras madres, que 
aprendan en tu desdicha cómo han de en
seña r á sus hijos. Estas razones y otras más 
terribles oía la candid ís ima paloma, y á to
das daba en su ardiente caridad el lugar 
que convenía , admitiendo la c o m p a s i ó n de 
los piadosos y sufriendo la impiedad de los 
incrédulos , no marav i l l ándose de los ingra
tos é ignorantes, y rogando respectivamen
te al muy A l t o , por los unos y los otros. 

Entre esta variedad y confusión de gen
tes encaminaron los Santos Angeles á la 
Emperatriz del Cielo á la vuelta de una 
calle, donde e n c o n t r ó á su H i jo sant í s imo, y 
con profunda reverencia se p o s t r ó ante su 
Real Persona, y le a d o r ó con la más alta y 
fervorosa vene rac ión que j a m á s le dieron, 
ni le da r án todas las criaturas. L e v a n t ó s e 
luego, y con incomparable ternura se mira
ron H i jo y Madre; h a b l á r o n s e con los inte
riores traspasados de inefable dolor. Ret i 
ró se luego un poco a t rás la p r u d e n t í s i m a 
S e ñ o r a , y fué siguiendo á Cristo nuestro 
Señor , hablando con su Majestad en secre
to, y t ambién con el Eterno Padre, tales ra-
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zones, que no caben en lengua mortal y co
rrupt ible . Decía la afligida Madre: «Dios al-
« t ísimo, H i jo mío, conozco el amoroso fue-
« go de vuestra caridad con los hombres, 
« que os obliga á ocultar el infinito poder 
« de vuestra Divin idad en la carne y forma 
« pasible ( i ) que de mis en t r añas habéis reci-
« bido. Confieso vuestra sab idur ía incom-
« prensible en admitir tales afrentas y tor-
« mentos y en entregaros á Vos mismo, que 
« sois el S e ñ o r de todo lo criado, para res-
« cate del hombre, que es siervo, polvo y ce-
« niza (2). Digno sois de que todas las criatu-
« ras os alaben, bendigan, confiesen y en-
« grandezcan vuestra bondad inmensa; pero 
« yo , que soy vuestra Madre, ¿cómo dejaré 
« de querer que sola en mí se ejecutaran 
« vuestros oprobios, y no en vuestra d iv i -
« na persona, que sois la hermosura de los 
« Angeles y resplandor de la glor ia de 
« vuestro Padre Eterno? ¿Cómo no desea ré 
« vuestros alivios en tales penas? ¿Cómo su-
« frirá mi corazón veros tan afligido y afea-
<í do vuestro hermosís imo rostro, y que só lo 
« con el Criador y Redentor falte la compa-
« s ión y la piedad en tan amarga pasión? 
« Pero si no es posible que yo os alivié 
« como Madre; recibid mi dolor y sacrificio 

(1) Philip. 11, 7.—(2) Genes, m, 19. 
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« de no hacerlo como Hi jo , y Dios Santo y 
« ve rdadero .» 

Q u e d ó en el interior de nuestra Reina del 
cielo tan fija y estampada la imagen de su 
Hi jo sant ís imo, así lastimado, afeado, enca
denado y preso, que j a m á s en lo que vivió 
se le borraron de la imaginac ión aquellas 
especies, mas que si las estuviera mirando. 
L l e g ó Cristo nuestro bien á casa de Pilatos, 
s igu i éndo le muchos del concilio de los j u 
díos, y gente innumerable de todo el pue
blo. Y p r e s e n t á n d o l e al juez, se q u e d á r o n l o s 
j ud íos fuera del pretorio (2) ó tr ibunal, fin
g i éndose muy religiosos, por no quedar ir
regulares é inmundos para celebrar la Pas
cua de los panes ceremoniales, para la cual 
hab ían de estar muy l impios de las inmun
dicias cometidas contra la ley. Y como h i 
póc r i t a s es tu l t í s imos no reparaban en el in
mundo sacrilegio que les contaminaba las 
almas, homicidas del Inocente. Pilatos, aun
que era gentil , c o n d e s c e n d i ó con la ceremo
nia de los jud íos ; y viendo que reparaban en 
entrar en su pretorio, sal ió fuera. Y confor
me al estilo de los romanos, les p r e g u n t ó : 
(Qué acusación es la que tenéis contra este 
hombre? {$). Respoftdieron los j u d í o s : S i n o 

fuera malhechor, no te le trajéramos as i ata-

(1) Joan, xvra, Í8.—(2) Ibid. 29, 30. 
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doy preso como te le entregamos. Y fué decir: 
Nosotros tenemos averiguadas sus malda
des, y somos tan atentos á la just icia y á 
nuestras obligaciones, que á menos de ser 
muy facineroso, no p r o c e d i é r a m o s contra 
él. Con todo eso les rep l i có Pilatos: Pues 
¿qué delitos son los que ha cometido? E s t á 
convencido, respondieron los jud íos , que in
quieta á la repúbl ica , y se quiere hacer nues
tro rey, y prohibe que se le paguen al César 
los tr ibutos ( i ) : se hace Hi jo de Dios, y ha 
predicado nueva doctrina, comenzando de 
Galilea y prosiguiendo por toda Judea has
ta Je rusa l én (2). Pues tomadle al lá vosotros, 
di jo Pilatos, y juzgadle conforme á vuestras 
leyes; que yo no hallo causa justa para juz
garle. Replicaron los j u d í o s : A nosotros no 
se nos permite condenar á alguno con pena 
de muerte, ni tampoco dá r se la (3). 

A todas estas y otras demandas y respues
tas estaba presente Mar ía sant í s ima con san 
Juan y las mujeres que la segu ían ; porque 
los santos Angeles la acercaron á donde todo 
lo pudiese ver y oir. Y cubierta con su man
to lloraba sangre, en vez de lágr imas , con la 

^ e r z a del dolor que div id ía su v i rg ina l co
razón. Y en los actos de las virtudes era un 
espejo clarísimo en que se retrataba la alma 

(1) Luc. xxiii, 2.—(2) Ibid. 5.—(3) Joan, xvm, 3J, 
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sant ís ima de su Hi jo , y los dolores y penas 
se retrataban en el sentimiento del cuerpo. 
P id ió al Padre eterno le concediese no per
der á su H i jo de vista, cuanto fuese posible, 
por el orden común , hasta la muerte; y as í 
lo cons igu ió mientras el S e ñ o r no estuvo 
preso. Y considerando la p r u d e n t í s i m a Se
ñ o r a que convenía se conociese la inocencia 
de nuestro Salvador J e s ú s entre las falsas 
acusaciones y calumnias de los j ud ío s , y que 
le condenaban á muerte sin culpa, p i d i ó con 
fervorosa orac ión que no fuese e n g a ñ a d o el 
juez, y que tuviese verdadera luz de que 
Cristo era entregado á él por envidia de los 
sacerdotes y escribas. En v i r t u d de esta ora
ción de María sant ís ima tuvo Pilatos claro 
conocimiento de la verdad, y alcanzó que 
Cristo era inculpable, y que le hab ían entre
gado por envidia, como dice san Mateo ( i ) : 
y por esta razón el mismo S e ñ o r se d e c l a r ó 
más con él, aunque no c o o p e r ó Pilatos á la 
verdad que conoc ió ; y así no fué de prove
cho para él, sino para nosotros, y para con
vencer la perfidia de los pontíf ices y fariseos. 

Deseaba la ind ignac ión de los j u d í o s ha
llar á Pilatos muy propicio para que luego 
pronunciara la sentencia de muerte contra 
él Salvador Jesús , y como reconocieron 

(1) Matth. xxvn, 18. 
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que reparaba tanto en ello, comenzaron á 
levantar las voces con ferocidad, acusándo
le y repitiendo que se quer ía alzar con el 
reino de Judea, y para esto e n g a ñ a b a y 
c o n m o v í a á los pueblos ( i ) , y se llamaba 
Cristo, que quiere decir ungido rey. Esta 
maliciosa acusac ión propusieron á Pilatos, 
(2) porque se moviese más con el celo del 
reino temporal, que debía conservar debajo 
del imperio romano. Y porque entre los j u 
díos eran los reyes ungidos, por eso aña
dieron que J e sús se llamaba Cristo, que es 
ungido, como rey; y porque Pilatos, cOmo 
gentil , cuyos reyes no se ungían , entendie-
sé que llamarse Cristo era lo mismo que 
llamarse rey ungido de los j u d í o s . Pregun
tó le Pilatos al S e ñ o r (3): ¿Qué respondes á 
estas acusaciones que te oponen? No res
p o n d i ó su Majestad palabra en presencia 
de los acusadores, y se admi ró Pilatos de 
ver tal silencio y paciencia. Pero deseando 
examinar más si era verdaderamente rey, 
se re t i ró el mismo juez con el S e ñ o r adentro 
del pretorio, desv i ándose de la vocer ía de 
los jud íos . Y allí á solas le p r e g u n t ó Pila-
tos: (4) Dime, ¿eres tú rey de los j ud ío s? 
Pudo pensar Pilatos que Cristo era rey de 

( l )Luc. xxm, 5.—(2> Ibid. 2.—(3)Marc. xv, 4, 5. 
(4) Joau. xvin, 33. 
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hecho, pues conoc ía que no reinaba, y así 
lo preguntaba para saber si era rey de de
recho, y si le ten ía al reino. R e s p o n d i ó l e 
nuestro Salvador: ( i ) ¿Esto que me pregun
tas ha salido de tí mismo, ó te lo ha dicho 
alguno, h a b l á n d o t e de mí? R e p l i c ó Pilatos: 
¿Yo acaso soy j u d í o para saberlo? T u gente 
y tus pontíf ices te han entregado á mi t r i 
bunal: ¿díme lo que has hecho y q u é hay 
en esto? Entonces r e s p o n d i ó el S e ñ o r : M i 
reinó no es de este mundo; porque s i lo fuera, 
cierto es que mis vasallos me defendieran, 
para que no fuera entregado á los j u d í o s ; 
mas ahora no tengo aquí mi reino. C r e y ó el 
juez en parte esta respuesta del S e ñ o r y así 
le rep l icó : ¿Luego tú rey eres, pues tienes 
reino? No lo n e g ó Cristo, y añad ió diciendo: 
Tú dices que yo soy rey; y para dar testimo
nio de la verdad nací yo en el mundo; y to
dos los que son nacidos de la verdad oyen 
mis palabras (2). A d m i r ó s e Pilatos de esta 
respuesta del Seño r , y volv ió le á preguntar: 
¿Qué cosa es la verdad? (3) Y-sin aguardar 
más respuesta sal ió otra vez del pretorio y 
di jo á los jud íos : Y o no hallo culpa en este 
hombre para condenarle. Ya sabé is que te
néis costumbre de que por la fiesta de la 

(1) Joan, xviii, 34, 35, 30.—(2; Ibld. 37.—(3) Ibid. 38. 
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Pascua dais l i b e r t a d á u n preso ( i ) ; decidme, 
si gus tá i s que sea J e sús ó Barrabás ; que era 
un l ad rón y homicida, que á la sazón tenían 
en la cárcel por haber muerto á otro en una 
pendencia. Levantaron todos la voz y dije
ron: A Bar r abás pedimos que sueltes, y á 
J e s ú s que crucifiques (2 ) . En esta pe t ic ión se 
ratificaron, hasta que se e jecutó como lo pe
d ían . 

Q u e d ó Pilatos muy turbado con las res
puestas de nuestro Salvador J e sús y obsti
nación de los j ud íos ; porque por una parte 
deseaba no desgraciarse con ellos, y esto era 
dificultoso, v i éndo los tan embarazados con 
la muerte del S e ñ o r si no consen t í a con 
ellos; por otra parte conoc ía claramente que 
le pe r segu ían por envidia mortal que le te
nían (3), y que las acusaciones de que tur
baba al pueblo eran falsas y ridiculas. Y en 
lo que le imputaban de que p r e t e n d í a ser 
rey, hab ía quedado satisfecho con la res
puesta del mismo Cristo, y verle tan pobre, 
tan humilde y sufrido á las calumnias que le 
opon ían . Y con la luz y auxilios que recibió , 
conoc ió la verdadera inocencia del Seño r , 
aunque esto fué por mayor, ignorando siem
pre el misterio y la dignidad de la persona 
divina. Y aunque la fuerza de sus vivas pa-

(1) Joan, xvnr, 39.—(2) Ibid. 40—(3) Matth. xxvn, Í6. 
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labras mov ió á Pilatos para hacer concepto 
grande de Cristo, y pensar que en él se en
cerraba a lgún particular secreto, y por esto 
deseaba soltarle, y le envió á Herodes, como 
d i ré en el cap í tu lo siguiente; pero no llega
ron á ser eficaces los auxil ios, j o r q u e l o 
desmerec ió su pecado, y se convi r t ió á fines 
temporales, g o b e r n á n d o s e por ellos y no 
por la justicia; más por suges t ión de Luc i 
fer, como arriba dije, que por la noticia de 
la verdad que conoc ía con claridad. Y ha
b i é n d o l a entendido, p r o c e d i ó como mal juez 
en consultar más la causa del Inocente con 
los que eran enemigos suyos declarados y 
le acusaban falsamente. Y mayor delito fué 
obrar contra el dictamen de la conciencia, 
c o n d e n á n d o l e á muerte, y primero á que le 
azotasen tan inhumanamente, como veremos, 
sin otra causa más de para contentar á los 
j u d í o s . 

Pero aunque Pilatos por estas y otras ra
zones fué iniquís imo é injusto juez conde
nando á Cristo, á quien tenía por puro hom
bre, aunque inocente y bueno; con todo eso 
fué menor su delito en c o m p a r a c i ó n de los 
sacerdotes y fariseos. Y esto no só lo porque 
ellos obraban con envidia, crueldad y otros 
fines execrables, sinp t ambién porque fué 
gran culpa el no conocer á Cristo por ver
dadero Mesías y Redentor, Dios y hombre, 



292 L A PASIÓN D E N. S. J . C. 

prometido en la ley que los hebreos profe
saban y creían. Y para su condenac ión per
mit ió el Señor , que cuando acusaban á nues
t ro Salvador, le llamasen Cristo y Rey un
gido, confesando en las palabras la misma 
verdad que negaban y descre ían . Pero de
b ían la creer, para entender que Cristo 
nuestro S e ñ o r era verdaderamente ungido, 
no con la unc ión figurativa de los reyes y 
sacerdotes antiguos, sino con la unc ión que 
dijo David ( i) , diferente de todas las demás , 
como lo era la unc ión de la divinidad unida 
á la humana naturaleza, que la l evan tó á ser 
Cristo Dios y hombre verdadero, y ungida 
su alma sant ís ima con los dones de gracia y 
glor ia correspondientes á la un ión h ipos tá-
tica. Toda esta verdad misteriosa significa
ba la acusac ión de los jud íos , aunque ellos 
por su perfidia no la creían, y con envidia 
la interpretaban falsamente, a cumulándo le 
al Señor , que se quer ía hacer rey, y no lo 
era: siendo verdad lo contrario, y no lo que
ría mostrar, ni usar de la potestad de rey 
temporal, aunque de todo era S e ñ o r ; mas 
no hab ía venido al mundo á mandar á los 
hombres, sino á obedecer (2). Y era mayor 
la ceguedad judaica; porque esperaban al 
Mesías como á rey temporal, y con todo eso 

(1) Psalm. XLIV, 8—(2) Matth. xx, 28. 
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calumniaban á Cristo de lo que era, y pa
rece que sólo quer ían un Mesías tan pode
roso rey, que no le pudiesen resistir; y aun 
entonces le recibieran por fuerza, y no con 
la voluntad piadosa que pide el Seño r . 

L a grandeza de estos sacramentos ocultos 
en tend ía profundamente nuestra gran Reina 
y Seño ra , y4os confería en la sab idur ía de 
su castísimo pecho, ejercitando heroicos ac
tos de todas la virtudes. Y como los demás 
hijos de A d á n , concebidos y manchados con 
pecados, cuanto más crecen las tribulacio
nes y dolores, tanto más suelen conturbarlos 
y oprimirlos, despertando la ira con otras 
desordenadas pasiones; al contrario suce
día en María santísima, donde no obraba el 
pecado, ni sus efectos, ni la naturaleza, tanto 
como la excelente gracia. Porque las gran
des persecuciones y muchas aguas de los 
dolores y trabajos no ex t ingu ían el fuego 
de su inflamado corazón en el amor d iv i 
no ( i ) ; antes eran como fomentos que más le 
alimentaban y encendían aquella divina al
ma, para pedir por los pecadores, cuando la 
necesidad era suma, por haber llegado á su 
punto la malicia de los hombres. ¡Oh Reina 
de las virtudes, S e ñ o r a de las criaturas y 
dulcís ima Madre de misericordia! ¡Qué dura 

(1) Cant vni, 7. 
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soy de corazón, q u é tarda y q u é insensible, 
pues no le divide y le deshace el dolor de 
lo que conoce mi entendimiento de vuestras 
penas, y de vuestro ú n i c o y amant í s imoHi jo ! 
S i en presencia de lo que conozco tengo 
vida , razón se rá que me humille hasta la 
muerte. Del i to es contra el amor y la piedad 
ver padecer tormentos al inocente, y pedir
le mercedes sin entrar á la parte de sus 
penas. ¿Con q u é cara ó con q u é verdad d i 
remos las criaturas que tenemos amor de 
Dios, de nuestro Redentor, y á Vos, Reina 
mía, que sois su Madre, si cuando entre am
bos bebé i s el cáliz amargu í s imo de tan acer
bos dolores y pas ión , nosotros nos recrea
mos con el cáliz de los deleites de Babilo
nia? ¡Oh si yo entendiese esta verdad! ¡Oh si 
la sintiese y penetrase; y ella penetrase tam
bién lo ín t imo de mis en t r añas á la vista de 
mi S e ñ o r y de su dolorosa Madre padecien
do inhumanos tormentos! ¿Cómo p e n s a r é yo 
que me hacen injusticia en perseguirme, que 
me agravian en despreciarme, que me ofen
den en aborrecerme? ¿Córíio me que re l l a ré 
de que padezco, aunque sea vituperada, des
preciada y aborrecida del mundo? O gran 
Capitana d í los Márt i res , Reina de los es
forzados, Maestra de lós imitadores de vues
tro Hi jo , si soy vuestra hija y d isc ípula , 
como vuestra d ignac ión me lo asegura y mi 
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S e ñ o r me lo quiso merecer, no negué i s mis 
deseos de seguir vuestras pisadas en el ca
mino de la cruz. Y si como flaca he desfalle
cido, alcanzadme Vos, S e ñ o r a y Madre mía, 
la fortaleza y corazón contri to y humillado 
por las culpas de mi pesada ingrat i tud. 
Granjeadme y pedidme el amor á Dios eter
no, que es don tan precioso, que sola vues
tra poderosa in terces ión le puede alcanzar, 
y mi S e ñ o r y Redentor merecérmele . 

Doctrina que me dió la gran Reina 
del cielo. 

Hija mía, gande es el descuidos y la inad
vertencia de los mortales en ponderar las 
obras de mi Hi jo sant ís imo y penetrar con 
humilde reverencia los misterios que ence
r ró en ellas para el remedio y salud de to
dos. Por esto ignoran muchos, y se admiran 
otros, de que su Majestad consintiese ser 
t r a í d o como reo ante los inicuos jueces, y 
ser examinado por ellos como malhechor y 
criminoso; que le tratasen y reputasen por 
hombre estulto é ignorante; y que con su 
divina sab idur ía no respondiera por su ino
cencia, y convenciera la malicia de los j u 
díos , y todos sus adversarios, pues con tan
ta facilidad lo pudiera hacer. En esta admi
rac ión lo primero se han de venerar los al-
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t ís imos juicios del Señor , que así dispuso 
la r edenc ión humana, obrando con equidad, 
bondad, recti tud y como convenía á todos 
sus atributos, sin negar á cada uno de sus 
enemigos los auxilios suficientes para bien 
obrar, si quisieran cooperar con ellos, usan
do de los fueros de su libertad para el bien; 
porque todos quiso que fuesen salvos ( i ) , si 
no quedaba por ellos, y ninguno tiene jus
ticia para querellarse de la piedad divina, 
que fue superabundante. 

Pero á mas de esto quiero, carísima, que 
entiendas la enseñanza que contienen estas 
obras; porque ninguna hizo mi Hi jo santísi
mo que no fuese como de Redentor y Maes
tro de los hombres. En el silencio y pa
ciencia que g u a r d ó en su pas ión , sufriendo 
ser reputado por inicuo y estulto, dejó á 
los hombres una doctrina tan importante, 
cuanto poco advertida y menos practicada 
de los hijos de A d á n . Y porque no conside
ran el contagio que les comun icó Luc i 
fer por el pecado, y que le con t inúa siem
pre en el mundo, por esto "no buscan en el 
Médico la medicina de su dolencia; mas su 
Majestad por su inmensa caridad dejó el re
medio en sus palabras y en sus obras. Con
s idérense , pues, los hombres concebidos en 

(1) I Tim. n, 4. 


